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NUESTROS PROPÓSITOS

Un grupo de entusiastas alumnos del Liceo

de Chillan, deseosos de esteriorizar el

gusto e inclinación por la Literatura y el Arte,

ha unido sus esfuerzos con el bello fin de dar

a luz pública la modesta revista «Rumbos.»

«Rumbos» nace al calor del común anhelo

de los alnn""-^rdei Liceo de tener un órgano
"

ró>2-¿ foder publicar sus composiciones lite-

_.^rarias de principiantes, ya que «Primerose,»

\ nuestra revista local, ha pasado en su alto

vuelo de progreso, a ser la revista de los

selectos y grandes poetas j escritores del pais.

Por otra parte, casi todos los Liceos de la

República editan una revista, poniendo así de

relieve el progreso alcanzado por la educación

moderna y el aprovechamiento de los educan

dos que en ellos cursan humanidades.

El Liceo de Chillan no podia permanecer

en un terreno inferior al délos demás planteles

semejantes a él.

Comprendiendo ésto, los alumnos que ha

cemos en él los estudios de humanidades,

resolvimos fundar la revista «Rumbos» que lo

coloca a la altura que le corresponde ocupar

entre los demás Liceos, altura en que merece

estar por la calidad de su profesorado, compe

tente y bien preparado para desempeñar la

noble y ardua tarea del majisterio.

Y si la influencia en la literatura nacional de

nuestra modesta revista no llegara a ser tan

eficaz como la de las grandes revistas editadas

en el pais, por lo menos contribuirá en algo a la

difusión del arte de Cervantes y ayudará

considerablemente a despertar el gusto por la

lectura y el arte de escribir entre los alumnos

de nuestro Liceo, siendo a la vez hermosa

prueba de su esfuerzo y de sus aspiraciones

de una mayor cultura.

Como se ve, los propósitos quo nos animan

son dignos de todo estímulo y consideración.

Por eso, no desconfiarnos que será bien

acojida por el público lector de Chillan y que

él sabrá estimular con su eficaz ayuda el

mantenimieuto de nuestra revista.

I_jSl Dirección..



IST-u-estro saJL.-u.cio s

Saludamos la aparición de esta revista,

simpática como todo lo que es obra del esfuer

zo juvenil, repitiendo las palabras de Ingeg-

nieros: «Toda acción es fecunda. Todo

movimiento es bello. Toda fuerza es admirable.»

Aplaudimos esta iniciativa de nuestros

liceanos de tener una publicación para sus

ensayos literarios, porque significa un esfuerzo

cultural, un trabajo disciplinado del intelecto

y un consorcio de voluntades para la perse

cución de un ideal.

Sea, pues, bien venida, a condición de que

su labor se oriente en el sentido de estimular

el amor a la Belleza, a la Verdad \: ala Ciencia,

y de facilitar el brote de las aptitudes émbíCT

narias de la niñez y de la. juventud.

Que su lectura no sea la distracción supe

ficial de unos cuantos, ni sus pajinas el trasurcv\

de lirismos enfermizos, sino el aliment,

espiritual de todos y la espresion del esfuerzo

y de la virilidad de quienes quieran ocupar su¡*

'
"

columnas. \

Finalmente, que su material sea el fruto del?"

trabajo, de la buena lectura, del estudio teso- \

ñero, de la refleccion y de la observación V-

intelijente, antes que del puro snobismo ele '■■,

escribir por escribir.

s. z. %

A. esa,. Símiles

En una tarde de Abril

cuando el sol ya se ocultaba,
amante yo la cantaba,
tras la reja de un jardín.

Más, talvez la ingrata niña
cansada ya ele mí estaba,

pues, por más que yo cantaba,
ella al balcón no salía.

Después supe por mi mal

agobiado de dolor

que el cántico aquel de amor

era un rezo funeral.

Pues por más que yo cantaba

como amante trovador,
en el lecho del dolor

ella triste agonizaba.

Mustias languidecen las flores en un vaso;

marchitas y sin vida sus corolas, exhalan en

débiles desmayos sus lentas agonías...Caen

uno a uno sus pétalos airosos que en la pra

dera nacieron...ni el céfiro los arrulla...

Una niña las cortó de sus tallos para ador

nar su alcoba... ni ella las humedece con su

llanto!

Al expirar las flores huyó una mariposa,
buscando en otra corola caricias a sus alas.

Amiga, es mi alma ese búcaro de broches;

siento que se desfloran mis blancas ilusiones,
mis pálidos ensueños y tú eres la fugaz

mariposa que abandonó los cálices marchitos

y deshechos.

V. ]-(oyos jVíanuel Suazo f,



I C3-U .A.LD .A.D

Por /a cff//e desierta y polvorienta

que conduce del pueblo al cementerio,
rodeado de trájico misterio,

pasa un cortejo con su marcha lenta.

No ostenta el carro viejo y agrietado
que al lento rodar cruje vacilante,
del magnate ¡a pompa deslumbrante:

¡el muerto es un humilde, un ignorado!

fl su paso veneran sus despojos
las mujeres que rezan y el obrero,
reteniendo una lágrima en sus ojos,

y hasta el noble señor alza el sombrero

que cuando el hada-muerte nos señala

a todos los mortales nos iguala!

f\.umJaer'í® iJópe^ ]éy,

Chillan, Junio de 1915.

"5To no qiaeria, ama,!*.

(Para B. ••)

Yo no quería amar porque temia
las penas del amor y sus dolores,

l aquella pena oculta y misteriosa
llamada por los viejos «mal de amores».

Yo no quería amar porque sabia

■que es engaño el amor y que es locura,
que tras breve ilusión lloraba el alma

"

él encanto fugaz de su ventura.

Que era traidora la mujer hermosa
como la rosa delicada y fina
que bajo el terciopelo de sus pétalos

f-traidora oculta la afilada espina.

Yo no quería amar porque en mi alma
reinaba dulce calma y armonía,
porque ajeno al amor y sus dolores
en grata paz mi corazón vivia.

Mas un dia el amor venció el recelo
de mi alma que sin él vivir quería
y amando desde entonces en silencio,
luchando vivo con la suerte mía.

Chillan, Junio de 1915

H



(Para Ella...)

Ese día feliz, estuve tan cerca de tí! Jamás

se borrará de mi memoria! Me trae ese recuer

do tan gratas ilusiones («Ensueños de oro,

diáfanos, risueños, visiones que imitar no osó

■el pincel.») Que, aunque los años en su carre

ra desenfrenada pasen sobre él, no lograrán
borrarlo y siempre surjirá altivo de en medio

de la turbulenta tempestad de ideas que ajita
Bai cerebro

Te acuerdas? En una salita pequeña estabas

tú con una ele tus amiguitas; al frente del sofá

cjue ocupabas, un magnífico espejo reflejaba
tu hermosura y ahí te contemplaba yó detras

ele una cortina, alba comolanieve, temeroso de
encontrarme frente a frente con tu penetrante
mirada. Si me hubieses visto! No habrías creí

do c¡ue era tu hermosura la que me subyu
gaba, sino que las repetidas libaciones, en la

rica fiesta, habían entorpecido mi cabeza, y
que estaba enclavado ahí, arrimado a una co

lumna del salón, embruteciilo por la esferves-

cencia del licor! Nó, no era eso; eras tú la que
me hacías rendirte ese culto platónico, mudo,
absorto y escondido.

¿Qué pensamientos cruzaron por mi mente?
No lo sé. Nada me llamó la atención desde

que te vi llegar; mis cinco sentidos se agru

paron en la órbitas de mis ojos para verte a tí,

preciosa niña, de cabellos negros y ojos negros
de terciopelo
Cuántas veces me acerqué a tí después; te

acuerdas? Sabes qué pensaba yó? Pensaba
decirte que te amaba mucho, muchísimo... pe
ro...mi pobre lengua, quien sabe qué palabras
mal articuladas masculló; y entonces una son

risa irónica se dibujó en tus labios y yó aver

gonzado y confuso retrocedí algunos pasos y
te contempló así: bella, sonriente, irónica

Herido en lo más profundo de mi corazón

pensó retirarme, pero no pude, sentí un re

mordimiento tan gránele que, quise explicarte
la causa de mi turbación, pero mis labios de

sobedientes se negaron a dar paso a la pala
bra. Cortos instantes más y seguí contemplán
dote extasiado

Los sonoros acordes del vals me sacaron de

esta adoración... exitaciones nerviosas estre

mecieron mi cuerpo.
Lleno el pecho de dolor me retiré, ya las

parejas empezaban su veloz baile, delirantes;
el salón resplandecía, rostros alegres, risas,
conversaciones a media voz; todo era brillante,

pero faltaba alguien; tú no estabas allí, ¿por

qué? Todas aquellas risas sonoras y alegres
rostros, habrian enmudecido las unas y sere

nado las otras, al verte entrar.

Porqué no entraste?

Salí de aquel salón que aumentaba el tras

torno de mi cabeza: con los ojos nublados por
estraña sensación, el corazón ajitado por fuer

tes palpitaciones, en fin, un no sé qué, en todo

el cuerpo que no debo de haber sido yó el

que salía ele allí; en ese momento mi alma se

esfumaba, y así inconsciente volví tras la cor

tina de gasa, único obstáculo entre tú y yó, y
desde ahí te contemplé largo rato...

Poco a poco las damas y caballeros pasaron
al comedor; yo te seguí, y ocupé un asiento

cercano al tuyo... todo ese tiempo que estuve

tan cerca de tí no hice más que sufrir.

Qué angustia de no poderte hablar al oiclo;

y bien despacio haberte dicho que te amaba;
no sé, no fui dueño ni de mi mismo!...

Comprendía que no me amarías nunca: tris

te presajio!
Te amo, y en mis sueños apareces divina,

hermosísima, sí, pero y qué? Tú no me amas:

límite obscuro de tanta pasión y fantasías.

Pero qué importa? Cerca de tí, aunque su

fra, siempre estaré contento; estoi contigo!
Perdona, niña hermosa, si estas líneas, re

cuerdos salidos del fondo de mi corazón, van a

turbar tu ideal tan deseado. Es así? Se atra

viesan en tu camino de rosas, estas espinas
envenenadas? Envenenadas... llenas de amor

puro, rebozantes de quejidos plañideros...
Recojo estas quejas, recójelas y guárdalas

en4tu corazón; envuélvelas con tu alma pura

y más blanca que el armiño. No dejes que se

pierdan, no dejes que su eco responda sólo a

ellos; responde tú con tu voz arj entina, y esas

quejas esas lamentaciones de mi alma herida

irán a buscar cariñoso asilo en el altar de tu

amor.

Si no las recojes, si las dejas perderse; todas
ellas: (quejas y lamentaciones), seguirán va

gando por el espacio infinito y lóbrego hasta

encontrar tu corazón piadoso, para que las re

cojas y las acaricie con su fuego abrasador,
única esperanza que mantiene mi alma!

peyóces
15-V-915.



La comedia de la vida NAPOLEÓN

Dicen que una comedia es esta vida,

con sucesos y lances mui curiosos,

actitudes dramáticas finjiclas

y aventuras y pases lastimosos.

Que sus forzados, pálidos actores

de su incierto papel siguen la vía,

a veces rodeados de dolores

y otras veces en medio ele alegrías.

Y, puesto que su autor, mudo, invisible,

nos condena a un oficio tan risible,

prometo ele hoi en más no ser un zoque,

y reírme feliz de las caídas,

en el papel ignoto que me toque

en la triste comedia de la vida.

Se levanta entre ruinas prepotente,

mira esclava a sus pies la tierra entera,

lleva el signo de gloria en su bandera

y el signo de poder sobre su frente.

¡Marengo, Friedland, Austerlitz! ¡Un viento

de grandezas lo empuja hacia la historia!

Ejipto es el principio de su gloria

y Waterloo -el epílogo sangriento.

¿El hombre? Napoleón, que abicionanclo

poder y gloria, se alza, tremolando

su bandera fatal por sobre el Sena.

Lucha con bríos vencedor y osado

para obtener aquello que ha ¿leseado .. .

¿Y al fin de la jornada?... jSanta Elena!

Arturo Gardoqui £L

j

CONTRASTES

Junio 11 de 1915.

Donde se muere la mujer aquella
tan compasiva j buena ¡pobre de ella!

nadie está;

J donde muere aquel rico usurero

tan duro, tan ladrón 3^ tan artero

se encuentran el doctor, los herederos,

el sacerdote y iodos los demás.

Wá:

}\riuro Gardoqui J,

Febrero 23 de 1-915.



COEiDO

Es de noche. Reina silencio sepulcral, inte-

rumpido a veces por el chirrido de las plu
mas al resbalar sobre el papel: son Anjel y
Néstor que escriben. El uno, una tarea, el

otro, apúntalos sucesos del dia en su «diario».

Después de concluir mis «tareas» dejo
vagar mi imajinacion, volver mi pensamiento
a tiempos felices ya pasados, para encontrar

en el recuerdo un alivio, quer aunque sea por

un momento, calme un pocj los amargos sin

sabores de mi vida bohemia...

Tu eterno recuerdo acaricia mi mente; ja
más podré olvidar aquella mañana. Te veia

sonreír. ..Te amaba. ..Pero no creía ser corres

pondido...Y aquella mañana se desvanecieron

todas mis dudas...Y aquella mañana fué qui
zás la mas venturosa de mi vi la.

Fué un dia domingo, después de misa. En

la plaza la banda tocaba un vals... arrobador

Cansado de esa vida monótona y triste y para

sacudir un poco mi nostaljia, fui a dar un pa

seo por ella; penetré en una de sus avenidas

cabizbajo, molesto, por las risas, pues a todos

lados me encontraba con damas y con parejas

que se paseaban conversando y riendo satíri

camente, con el alocamiento peculiar de la

juventud, y como burlándose de mi tristeza,

de mi cansancio, de mi dolor...

Levanté mi vista y...Mis miradas se encon

traron con el claro fulgar de tus ojos dormi

dos; se abrazaron nuestros corazones en una

mirada larga, lánguida insondable y si antes

te amaba, desde entonces te amé mas todavía,

levantando un culto a tu imajen en mi pecho

y quemando desde entonces para tí, el incienso

mas puro de mi adoración

Retumban pasos en la galería, es Anjel que

vuelve, y con tu recuerdo en mi mente me

voi a dormir, pensando en un mañana mas

feliz, mas venturoso en que tú seas la causa

de mi ventura

\ Camaño Campos

4-V-ló.

ÜP # w* Wf

SERIOS TROPIEZOS

tendrá Ud. usando útiles malos;

evítelos, proveyéndose en la :

LIBRERÍA A.2sKBUZ1OELISTA.



o w
v—-L H

§^ 0)
[Ul_H H

fe^ Cfi

0

íyy Tj
O tj

■H

o
a

h a

0

13

0

ti

(Ó.

jyy

yy

I CO

<D tí

a '-a
o o

o

S
G

CD

nd

<1

«

R

a © S
3 ^ g
^

O „
<D :pL tí

nd -o" R

e ^
„

¿ o co

_.

© ^

"3 .2 a:

rSJH
tí r-¡ G

"5 £
^

?3
u

te

b, "3 ai
OJj <ü -^

° -O '2

o
^ °

"H "O 'fl

nd

c

c

X

g

tí

tí
'

O.

c* .«

le
H io y
03

,--, S

CD

nd

R
c

n3 Pí
G

R
s

.2 £

-§ «

R
°

tí ce

^R G

G

G

nd

O

G
G

nd

o

nd
tí

nd

R
~

9 13
R tí

"3 PQ

O © *

.-R co R co co

tí
a C

ni tí . _H

CJ

0)

R
C

tí

tí

O-1 ^3 pj -u CT1 ífi =3

. Í1ÉÉ3

WSS&'1 l-!--«" •-<•• *- -
-

■¡■■■i

r¿¡¡

CD

nd

o

R

o

p

SI

G
i
—i

tí

N

R
c

tí

R

R

CD

tí

a

"tí
ce

-G

-Q
tí

G

nd

tí nd
nd tí

R >

<»&
S3 *

tí

SI co

R cS

O "tí
CD CO

tí O]

R ,J3
o "i

tí q

G rg

CD R

c

tí K

^

ccK
co R
G G

V» «¡

O £
tí

R

R "3

g CO

i-1? tí

tí"
G

CC

nd

o

G

c

G

P

cf
u

'3
R
G

tí

>

"g
R

cr

tí

P

R G "c
°ii n

tí nrj <~'

<j - ^
c" g ^

tí G

R -"

R c

^

tí

ó-D

m
TS R

.2 ce

R ••

cr -G

.S 'a,
G G

P P

tí

R tí

tí t—

O

nd

R
O

=4-1

r-i <D H

<¡ P c3
H



M verjel fado-aspaM

La tumba del soldado En la Catedral de Córdoba

El vencedor ejército la cumbre

salvó ele la montaña

y en el ya solitario campamento,

que de lívida luz la tarde baña,
del negro terranova,

campanero jovial del rejimiento,
resuenan los aullidos

por los ecos del valle repetidos.
Llora sobre la tumba del soldado,

y bajo aquella cruz de tosco leño,
lame el césped aún ensangrentado
y aguarda el fin de tan profundo sueño.

Meses después, los buitres de la sierra

rondaban todavía

el valle, campo de batalla un día.

Las cruces de la tumba ya por tierra...

Ni un recuerdo, ni un nombre...

¡Oh!, n:ó sobre la tumba del soldado,
del negro terranova

cesaron los aullidos,
más del noble animal allí han quedado
los huesos sobre el césped esparcidos.

Jorge Jsaacs

(Colombiano)

Para copiar las bellezas

Que el mundo aplaude a tu vista

Ser quisiera el grande artista
De las rubias doaresas.

Princesa entre las princesas,
¿Quién habrá que se resista

A la brillante conquista
De tus gracias y ternezas?

Por ellas te dieran fieles

Los guerreros sus laureles,
Su trono el emperador;

• Y,yo en la noche discreta

Con mi lira de poeta
Todos mis sueños de amor.

Carlos )\. 6ulierrez

(Chileno)

Aquí está Dios! su espíritu increado

Del puro incienso éntrelas nubes flota ..

¡Aquí la cruz. ..sobre la lanza rota

Del fiero Abderramán!

Baña la luna el ajimez calado,
Y el viento que murmura tembloroso

Tal vez finje el suspiro doloroso

Del triste musulmán.

¡Ai! esa luna, de su rito emblema,
Ovó cien veces la oración del moro;

Secó ese viento de su pena el lloro

Y dicha le dio en pos.

Ehry el cristiano, del Koran blasfema,

Y álzanse aquí sus cánticos de gloria...

¡Un Dios el héroe fué de esta victoria,
Y el vencido... otro Dios!

Manuel del palacio
(Español)

En Bohemia

—

Gitana, flor de Praga, diez Kreutzers si me besas.

En tanto que tu osezno fatiga el tamboril,

esgrimen los Kangiares las manos juglare.sas

y lloran guzla y flauta, tus labios dame, fresas

de Abril.

Apéate del asno gentil que encascabelas:

Los niños atezados que bailan churumbelas,

harán al beso coro con risas de cristal.

Por Dios, deja tu rueca de cobre y a mi apremio

responde. Si nos mira tu zíngaro bohemio,

no temas, ¡en Dalmacia forjaron mi puñal!

)\mado jVervo
(Peruano)

En un albura



V A. IST I TO A. ID Y MODESTIA

CÓuadi'o dramá/ticcO

(Dedicado a las señoritas B. C. y M. F.)

PERSONAJES:

María, hermana de

Berta (niñitas de 14 y 12 años de

edad, respectivamente).
El Papá y la Mamá.

Maria.-

Berta.-

Marta. -

t4

U-^-

ESCENA I

-¿Me queda bien el vestido?

-Nó, te forma muchos pliegues

que afean tu cuerpo. Mira

-Si ya sé, no me lo niegues,
lo que dices es mentira

porque me tienes envidia

y te duele que me vea

mas hermosa que tú, que eres

la mas envidiosa y fea

entre todas las mujeres!

Berta.— ¡Por Dios no digas, María,
eso tan falso de mí!

Ingrata! ¿no te cedí

ese vestido que llevas?

¿Y no siempre yo por ti

gustosa cedo las cosas

que me regala papá?

¿Así me agradeces tú?

-¡Calla egoísta, envidiosa

y vete luego que ya

me estás tornanelo nerviosa!

Yo sola me arreglaré,

¡no necesito tu ayuda!

-¡Gracias! donde mamá iré

y he de contárselo todo!

(sale llorando)

-Bah! no es la primera vee!

(monologando)

Por fin se fué, de este modo

podré observar mi belleza

ante el espejo que adoro.

En verdad que esto i hermosa

me dice: ¡Valgo un. tesoro!

Mis mejillas color rosa

parecen de terciopelo,

María.

Berta.

María.

mis trenzas cordones de oro

y mis pupilas divinas,

pedazos de azul de cielo.

De seguro, nadie habrá

en el Teatro mas bella,

mas elegante que yo.
. Mas, es tarde y ya mamá,

me llama con la doncella.

(Sale acompañada de sus papas y

de Berta que viste modestamente.

Todos se dirigen al Teatro).

ESCENA II

(De vuelta del Teatro)

(El papá a Berta)
—

¡Qué hermosa te ves así

vestida con sencillez!

¡Como resalta tu tez

y tu cuerpo de palmera!

Semejas un blanco lirio,
florecido en Primavera!

Tocios lo han dicho esta noche

y muchas te han envidiado!

La mamá.—Sí, yo también oí a todos,
decir lo que tú has contado.

Berta (ingenuamente)
—

¡Talvez se habrán engañado

Lo habrán dicho por María.

¡Soi tan fea; es imposible!

Mamá y papá.—Nó, nó; fué a tí, hija mia,
a quien hallaron hermosa.

María por vanidofa

sufrió castigo ejemplar,

que talvez la hará cambiar

su vanidad por modestia,

María (llorando)—Papas, os pido perdón,

y tú Berta, perdonadme;
he comprendido mi error;

lo que decís es verdad,
desde hoi soi otra, he cambiado,

y mi torpe vanidad

por la modestia he trocado!

(Se abraza con Berta).

Cae el telón.

Humberto JLópez JS.

Chillan, Mayo de 1915.



Noche de luna

He llegado a mi alcoba, a mi querida alcoba

confidente de mis tristezas y de mis . alegrías,
la tínica consoladora de mis nostaljias, que

llegan hasta mi alma como tímidas aves en

bandadas, cuando pienso en aquellas horas de

ensueño y de amor que pasé a tu lado.

. A tu lado... ¡Perdona, mujer bendita! Cuando

el hombre sueña con algo querido, siempre lo

ve a su lado como una eterna visión...- mas,

hoi, las horas felices se tornaron en saetas que,

dia a dia, hieren mi alma; las horas de ensueño

son ahora solo recuerdos que bullen en mi

mente como tristes ecos de un feliz pasado!

Seguia soñando... Yí tu escultural figura...

Quedo me decías: «Tú no debes pensar jamas en

mí. Debes recordar aquel dia, en que, sin

refleccionar, te creiste bastante fuerte para

amarme: ¿Recuerdas el silencio que fué única

respuesta a tu carta?»

Me levanté desfalleciente para caer de hino

jos a tus pies. Mas ¡ai! la mujer que. en mi loco

desvario creí me hablaba, era la pálida viajera

de la noche, la única que parece sonreirme:

era la luna...

Por la calle pasa un noctámbulo, cantando a

media voz una cancioncita que me oprime el

corazón; talvez regresa de alguna cita; va

apresuradamente y luego se pierde en la som

bra de la acera. Las notas de una voz llegan

rumorosas a mi oido, me hablan de ayer, de

las pasadas primaveras, de las marchitas espe
ranzas que huyeron como un tropel de golon

drinas a la llegada de las tristezas otoñales.

Estoi solo en mi alcoba, sólo, con mis nuevas

esperanzas y mis antiguos recuerdos, mientras

que la ciudad descansa al reflejo opalino de la

silenciosa luna.

Y en medio de mi triste soledad, me pre

gunto:

¿Por qué mi alma padece esta abrumadora

melancolía? ¿Cuál es la causa de esta profunda
tristeza?

Es la nostaljia de la aldea la que enferma mi

alma, la nostaljia ele la aldea que me hace

pensar en los amigos lejanos, en los seres

queridos ausentes, en el hogar que me espera

para curar las heridas de mi pobre corazón.

Interrumpe mis evocaciones otra voz... pero

esta es la acompasada y grave de una campana

que da las doce, mientras ai riba, en el espacio,
la luna sigue su curso como una soñadora vir-

jen que va en busca ele la quimera, arrullada

por un eterno ensueño...

Guillermo }\cuña £>.

Chillan, Mayo de 1915.

La mendiga

Encontrábase sentada a la puerta de un

convento una pobre mujer de humilde aspecto;
con sus vestiduras destrozadas, los cabellos

sueltos y el rostro arrugado por los sufri

mientos.

Lanzada a este mundo, no pudo disfrutar

nunca de sus encantos y alegrías...

Pequeña aun, perdió a su madre, quedando
ella sola con el consuelo único del varón que

laenjendró. Era este un pobre carpintero como

muchos ele los que recorren este mundo que

después de vivir honradamente del fruto de

su trabajo, entran en el vicio.

Quedó nuestra pobre muj-er abandonada,
sin un lugar donde poder posar su planta y
sin mas riqueza que el mísero vestido que

encima llevaba.

Después de haberse empleado en distintas

partes, consiguió el dinero necesario para po

der vivir; pero, quiso su mala estrella, que se

desposara con un obrero empedernido, quien

gastó sus pocas economías y huyó dejándola
en la mas profunda miseria.

Al saber la huida ele su esposo, enfermó la

pobre desgraciada y fué transportada a un

hospital del que salió largo tiempo después.
Al retirars3 de allí, buscó inútilmente em

pleo, pues en ninguna parte la recibían a

causa de su extrema debilielacl.

Resignóse la pobre mujer a seguir la vida

de mendiga, la que lleva aun, esperando que

la parca piadosa le tienda la guadaña y la trans

porte a otras rejiones, eloncle posiblemente le

sonreirá una vicia distinta . . .

%. Cousson
V—1915



La corona y la omiz

Vi una corona junta a una cruz. Y acudie

ron a mi mente al contemplar esas reliquias,
multitud de pensamientos. Y apretando la

cabeza con las manos, me puse a meditar:

¿Qué es una corona? La corona es un sím

bolo de pasadas celados en que van confun

didos en un concierto sin nombre, lo mas

grande y lo mas baja: el jeiiio y la tiranía.

La corona del conquistador es grande y

sombría: lleva tras de sí rumores do batalla,

rujidos de cañón, lamentaciones de heridos.

maldiciones ele viudas, indignaciones ele ven

cedores y lágrimas de vencidos. Tiene claro-

oscuros espantosos. Es roja en la frente do

.Napoleón, sombría en la de Tiberio y -negra

en la do Nerón.

La corona del poeta es toda armonía. Lleva

en sí el encanto vago con que riman la tierra

con la luna, la montaña con el mar, la ola con

la espuma y las vaguedades ele un crepúsculo
de otoño, frió y triste, con las lágrimas amar

gas ele una pena inmensa.

La corona do una Virjon es tocia aroma.

toda efluvio. Lleva en sí el tenue temblor de

la estrella que palidece al recibir los rayos del

sol, el aroma exquisito de la flor que abre su

brocho al llamado imperioso do la vida, la

variedad juguetona de la ola, la blancura

nítida de la espuma y la tierna melodía del

mar. Esa corona como el dia y la noche en su

unión forma una aurora, a cuyo suave res

plandor se vislumbra un mar de cabecitas

rubias; toda una futura jeneracion con la son

risa en los labios.

La corona en la fronte ele Cristo es colosal:

os la sublime corona del martirio. Lanza las

claridades fulgurantes del verbo supremo

condensaclo en éstas palabras: «Ama a tus

semejantes como a tí mismo.»

Ella encarna las tres épocas do la vida

humana: Vida, Pasión y Muerte.

Fué grande, pero mirada a través del lento

del temor deslumhró en vez de iluminar.

¿Qué es la cruz? La cruz es el símbolo ele la

vi ría humana:

La vicia es una gran cruz en que la huma

nidad vivo, sufre y muere. Desde pequeños

llevamos a cuestas—una cruz invisible que

crece a medida que pasan lósanos, encorvando

sino nuestro cuerpo, nuestra alma. Muchos

caen a su peso para no dejar tras do sí un

recuerdo solo; otros luchan por hacerlo lleva

dero, y dejan a su caída final, un reguero ele

luz que alumbra alos que quisieren seguirle.

Estos son los jenios: Cristo, el mas grande

de ellos, dejó tras do sí una aurora brillante

que alumbrando la profunda oscuridad do la

ignorancia hizo sentir a los que quisieron

seguirla, la sensación del deslumbramiento;

¿lábaro
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ün roce en la Hraycannia

Un roce en la Araucania. Las selvas arau

canas son hermosísimas: sus elevados y tupidos
árboles entrecruzan sus ramas formando una

masa vejctal tan compacta que ni siquiera

permite que penetren los rayos de sol. En el

interior, la tierra húmeda, y abonada por las

hojas secas que han caido, desarrolla muchas

plantas delicadas que no pueden vivir espues

tas al sol; so caracterizan entre ellas, los helé

chos, cuyas hojas alcanzan hasta tres metros

de lonjitud.
Estas selvas cubren extensos campos. El

hombre, afín de utilizarlo en la producción ele

sus alimentos, se vé en la necesidad de des

truirlos por medio del fuego.

Llega el hombre al pié de la selva virjen

cuya destrucción va efectuar; pero, antes de

ponerse en actividad, observa por última vez

el encantador aspecto que aquella reunión de

árboles y arbustos de diversas familias lo ofre

cen. Las enredaderas suben sus guías en espiral

por los troncos ele los árboles; el copihno

cuelga sus lindas flores de los ganchos elevn-

dos a 30 y 40 metros, hasta donde han tropa-
do en busca de luz; en ese mar de hojas ver

des, donde el viento hace ondulaciones a

manera de olas, so dejan notar los copihues
ele un rojo resaltante, como si fueran barcos

encendidos que se balancean en la inmensi

dad del océano.

El bosque parece adivinar la triste suerte

que ese hombre le trae y con un suave y

uniforme movimiento de sus ramas, parece

que pidiera que se le conceda la gracia de no

privarle de la vida.

A esta petición ayudan las avecillas que

han vivido y criado sus hijuelos en ese tupido

ramaje. Todo esto conmueve al hombre que

siente verdaderamente tener que destruir y

sin embargo, como si no atendiera a nada,

impulsado por la necesidad de cultivar ese

campo que abarca muchos kilómetros,. elá fue

go a la selva y en pocos momentos el viento

se ha encargado ele extender el fuego por

todas partes.

Desde un lugar retirado, se puede apreciar

el terrible efecto gue se produce. La obscura

humareda tendiendo como un velo negro pa

ra enlutar la atmófera da el mas triste aspecto

al incendio devorador; el rechinar ele la corte

za que se va quemando parece ser el último

suspiro que cada planta deja escapar al ser

abandonada por la vida.

El fuego avanza dejando a su paso solo

troncos carbonizados que caen uno a uno des-

raigadns para seguir quemándose en el suelo.

Después de algunos dias, en aquel lugar

donde la naturaleza parecía haber reunido

cuidadosamente tanta hermosura, donde mi

llares de pajarillos alegraban con su trinar y

saltar de rama en rama; donde afanaban las

torcazas en construir su nido, aves que existen

en gran número en los bosques de la Arauca-

nía, no queda sino soledad y tristeza; el suelo,

cubierto ele ceniza y carbón, vagando aun en

el aire el humo que recuerda patética la escena

y algunos troncos que aun quedan en pié,
humeantes y vestidos de negro por la acción

del fuego, parece que lloraran su desventura

y con su ramas privadas ele follaje que se

extienden en toda direcciones, toman formas

semejantes a -cruces que reducen a ese bosque

que fué tan alegre, a un extenso y triste

cementerio.

jYÍ. C £. £•
.



-/zU^-j

EDITADA BAJO LOS

V AUSPICIOS DE V

LOS ALUMNOS DEL

LICEO DE CHILLAN.

Dt RECTORES

Arturo Gardoqui

Humberto López I

Manuel Süazo

Víctor Hoyos C.

Guillermo Acuña

ANO I Chillan, 22 de Julio de 1915. NUM. 2

RUMBOS

Con motivo de su aparición

Así como ele un simple capullo oculto entre

las hojas nace la pintada mariposa, uno de los

mas hermosos adornos de la naturaleza, cuyo

vuelo impresiona agradablemente al que la

observa; así como ele un verde botón nace, al

calor de un sol primaveral, la colorida flor,

otro de los mas bellos ornamentos de natura,

cuyo perfume embriaga a todo el que lo per

cibe; así como Zéuxis, al calor de su fantasía,
hizo aparecer ele un informe trozo de mármol

a esa Venus inimitable, belleza escultórea hasta

hoi no sobrepasada, cuya fama conoce todo el

mundo, así también los alumnos del. Liceo han

hecho
'

aparecer entre nosotros la simpática

revista «Rumbos» que es hija de unos mismos

sentimientos y de comunes anhelos.

«Rumbos» es un orgullo mas de nuestra

ciudad. Es el reflejo fiel de los corazones juve
niles y sentimentales que palpitan en el pecho
de los jóvenes liceanos.

«Rumbos,» así como la hermosura de esa

mariposa, como el perfume de esa flor y como

la fama de Venus, esparcirá su luz vivificante

por el campo literario de la juventud que se

levanta a nuestro alrededor.

¡Hosanna a los jóvenes fundadores de

«Rumbos!»

felimer i^i/fo 3.

Julio, 1915.

Versos de antaño

Han dicho que los suspiros
alivio del alma son,

que las lágrimas vertidas
dan Consuelo al corazón.

Q,ue la dicha en los amantes

es como pluma en el viento,
que cuanto mas -se disfruta

mas cerca está el sufrimiento.

Que el hombre que se enamora

en su mal placeres goza,
como en la luz sufre, alegre,
tormentos la mariposa.

Yo, niña de mis amores,
que tanto por tí he sufrido

amándote sin que me ames,
todo lo dicho he creído!

ironía

Soñador
Chillan, Junio de 1915.

En la floresta un pajarillo herido

Eleva hacia los cielos su lamento

Que enternece a las flores, pues su acento-

Llega hasta el corazón enternecido.

Y en su querella dice: ¡'oh! mi nielo!

¿Cómo dejarte abandonado al viento

Si ya escaparse de mi pecho siento

El postrimer sollozo, dolorido?

Su voz se fué estinguiendo lentamente;
Batió las alas y con vuelo incierto

Cayó bajo su nido ¡Estaba muerto!

Oyeron con dolor su acento ardiente

El monte, el rio, la afanosa abeja,

¡Tan solo el cielo no escuchó su queja!

jVíanuel Suazo.



ñ la memoria dt mi padr®

Dedico este modesto, pero sin

cero trábalo a irii respetado profe

sor, señor S. Z. A., que hoi se en

cuentra lejos de su patria.

Mui niño, y con mediana educación, dejó mi terru

ño por buscar el lugar donde me sonriera un hermoso

porvenir, con el cual, no solo sería yo dichoso, sino

también aquellos que tanto se habían sacrificado por

mi mísera existencia.

Me alejé de mis padres. ..lloraban. ..talvez en su

interior se alegraban, pues, ya se imajinaban que sería

yo su lazarillo.

Después de algunos años, volvía por un senderito

bordeado de llores, flores que se erguían para adornar

por si solas, el pobre cortejo que luego debia pasar

cerca de mí.

Así fué. Me incliné con respeto ante aquel que ba

jaba hacia el seno de la madre tierra.

Cuatro pálidos ancianos conducían a aquel que des

cansaba para siempre en el eterno sueño de la muer

te.

Seguí caminando por el campo, luego reconocí las

quintitas donde encontraba mi solaz juntamente con

mis hermanos, mientras mis padres trabajaban asi

duamente para formar el patrimonio a los frutos de

su feliz unión.

Llegué a la casa, cuyas puertas se habían abierto

para dejar salir el
. fúnebre y reducido acompaña

miento. En estos momentos estaban cerradas, pero

aun en aquel silencio sepulcral, oíase el llanto angus

tioso de una mujer. Aquella era la que me había visto

nacer...La mujer angustiada debía ser mi madre.

¿Seria acaso mi padre el que conducían los ancianos

de barbas blanquecinas y de rostros enjutos y arru

gados, ante cuyo cortejo me sentí herido por algo
estraño?

Sí. ..el era!

Medio loco de delirio, entré en la estancia; allí toda

vía ardía el último trozo de un cirio.

Llamé a mis padres... los busqué ansioso! Solo salió

mi madre que lloraba media oculta cerca- del túmulo

que fúnebre ostentaba restos de flores marchitas y

plejidad por deshojadas.

Desgraciado de mil Al verla sola, llamé a mi padre!
Llamé al ser que me habia dejado en la semi-orfandal

Llamé al que nos habia dejado sumerjidos en la per-

ir a unirse al Creador.

Mas todos estos clamores, tuvieron como respuesta

única, los desgarradores ayes de mi acongojada
madre...

Amarga debió ser tu agonía; Padre mío, cuando al

dirijir tus ojos en torno de los tuyos, viste que no se

encontraba presente el hijo que tanto te amó; pero se

interponía entre nosotros el espacio, ese funesto ver

dugo, que siempre oprime el corazón de dos seres

que se aman; pero nuestras almas estaban intima

mente unidos por los indestructibles lazos del amor,

del cariño mas tierno para que la distancia las separara.

¿Por qué en esos momentos en que tu alma vislum

brada, la imajen de Dios, me llamabas a tu lado, cla

mando dolorido por darme el postrimer adiós?

¿Que había hecho yo por tí para que en ese terrible

instante alzaras tu trémula y descarnada mano en

actitud de bendecirme?

Talvez recordabas la causa de mi separación...

Mas y qué puede hacer un hijo por su padre que

pueda ser considerado ante los hombres como sacri

ficio?

Nada! Ni aún el de rendir su vida, solo la bondad

de su paternal corazón podrá considerar como dignos
de recuerdo los afectos de un hijo ausente.

La injusticia de los hombres amargó tu existencia

y sembró en tu camino las envenenadas espinas de la

ingratitud, ese funesto olvido del corazón humano

para con quien le ha hecho el bien.

Y por 16 mismo que eras desgraciado, yo esperaba
endulzar aigun dia tus amarguras y hallaba en ello la

mas grata emoción que esperimenta y experimentará

mi alma.

¿Sufrías, padre amado, porque el hogar de tus hijos

se habia destrozado ante el recio vendabal del infor

tunio y porque sus moradores habrán huido dispersos?

«Nadie es profeta en su tierra,» dice un proverbio,.

y en tí tuvo su mas fiel cumplimiento.

Viviste como un proscrito:, sin amigos, sin tiernos

afectos, porque la fortuna no la escatimaste para ele

var al correlijionario político, para socorrer al amigo

en desgracia, a la viuda, al huérfano.

Todos huyeron cuando la fortuna te negó sus favo

res, y, desengañado y triste, te reconcentraste en tí

mismo a contemplar los efímeros halagos del mundo

y sus locas vanidades, esclamando con el poeta:

«¡Hijo del hombre! vivir

es lo mismo que llorar,

dar tregua al llanto es dormir,

ser feliz, eso es soñar!»

Odiabas profundamente un mundo en que la virtud

se castiga con la indiferencia y la ingratitud.

En fin, ya volaste a la rejion del eterno placer,

donde la vida del alma se desliza sin término, arrobada

con célica armonía; donde la luz es perpetuad



Cesaron tus prolongados padecimientos y cantarás,

hoi, el hosanna de eterna felicidad.

Sí, cantarás el hosanna; pues allá no hai amistad

mentida ni amor falaz.

Sí, el hosanna! que allá no imperan como, en la

tierra, la envidia, la calumnia y la mentira!

Naciste, padre idolatrado, para practicar la mas

b.ermosa virtud humana: la caridad!

Dabas tu dádiva al pobre, sin que tu mano la viera,

el amigo o el transeúnte, por eso la prensa no enco

miaba tu caridad como hoi es costumbre

Y era porque no creías en la recompensa humana.

¿ ■ Sabrás que la caridad que pasa desapercibida en el

mundo, es notada en el Empíreo y esperabas tranquilo

aquel gran dia en que recibirías la recompensa por

tu cristiana jenerosidad.

Siempre recordaré lo que esclamabas: «Poco importa

al hombre arrastrar penas y sufrimientos, si tiene la

•cerfeza que hai un Dios justo y remunerador.»

Bajaste a la tumba con la conciencia del deber

cumplido; las lágrimas que enjugaste al indijente,

será,n flores que los querubes habrán depositado sobre

tu pálida frente.

Cuántas veces me ha parecido verte, vestido de

alba^ túnica, ostentando en tu ya sano pecho, esta

invariable divisa: «Hijo, sé virtuoso.»

Padre mío, poco importa que los hombres no te

hayají dejado al borde de la tumba la apoteosis de

aque,}la finjida y olvidada amistad: ¡Tu recompensa la

recibes en el cielo!

Padre mió, hoi que gozas esa felicidad, debes com.

partirla con la madre que octogenaria,- espera ver

formados los seres que le costaron tantas vijilias y

pasar enseguida a unirse con el ser que tanto amó!

D¡phosos los hijos que tienen un padre sobrio y

'virtuoso, que los guie por el escabroso sendero de la

vid^; felices los seres que gustan risueños de las

carjpias paternales.

Desdichado e infeliz yo, que no conozco las caricias

de} padre; pobre de mí que no tengo mas consejos que
-

los. de mi vieja y débil madre.

^n fin, felices todos aquellos que pueden acariciar

loa niveos cabellos de un padre y aun después de

formar un nuevo hogar, ser aconsejados todavía por

aqbel que les dio el ser.

6. )\. Paring

...Chillan, Julio de 1915.

.A. O-O ISTIA.

«Ya la sombra vespertina

a la tierra va cubriendo

con negrísimo crespón;

ya la estrella resplandece

y el ramaje se\estremece

con levísimo rumor.»

La tarde agonizaba; el sol tras el horizonte

huia a ocultarse, las aves suspendían sus melo

diosos trinos y el pastor traía su rebaño a

descansar al establo.

En la puerta de una humilde choza, hai

sentados una mujer y dos niños. Esperan: la

primera, a su esposo, los segundos, a su padre.

Llega, un fuerte abrazo es el saludo y pasan

al interior a cenar, para ir después a descansar-

de las pesadas jornadas del dia que se vá.

La parda penumbra del crepúsculo, con

funde los objetos con las sombras de la ya

cercana noche. Los pájaros han vuelto a sus

nidos y han cesado las. revoltosas ajitaciones
de la lucha por la vida. Solo se escucha el

rumor lejano de una catarata, confundido con

el suave cantileo de la brisa al pasar entre el

follaje.
Por el solitario camino avanza un joven

montado en un brioso alazán... Medita... Es la

hora del ensueño y de las añoranzas. Quizá si

el aletazo del recuerdo, le hace separar la

historia de un amor efímero que ha quedado

grabado en su loca mente, con el vago reflejo
de la que ya se fué. Pasa como una sombra y,

al advertir que la noche con su manto denegra
bruma envuelve los campos, pone al galope su

caballo hasta perderse en un recodo del camino,

dejando tras de sí una nube de tierra que se

confunde con los densos crespones de la

noche.

Las sombras nocturnas sumen el paisaje en

un quietismo de ultra-tumba, ahuyenta las for

mas de los objetos para trocarlos en sombras y
solo turban esta paz, el rumor lejano de la

catarata, el cantileo de quejas de la brisa, el

invariable grito del grillo y canto lúgubre de

las aves nocturnas.

\ Camaño Campos

^



EL OA.3VEI3STA.1STTE

Es noche de pavor en crudo invierno;
el cielo muestra su iracunda faz,
estalla el trueno 'con siniestro son

y el rayo inquieto en su correr fugaz
desgarra el 'cielo en pálido jirón.

Sopla bramando el huracán airado

que impele los. oscuros nubarrones

como débiles plumas suspendidas
entre bruscas y mil oscilaciones;
desmantela la casa y la cabana,
la torre de la iglesia y el palacio
y ufano troncha con siniestra saña

los árboles y plantas vacilantes,
adueñado del reino del espacio. ,

Torrentes de agua caen a la tierra

ele las nubes que chocan retumbantes

y sus ecos retumban en.la sierra,
llenando de temor a las manadas

que huyen al monte en busca de guarida
en confuso tropel, desorientadas.

Y en esta noche de pavor, sombría,
a tientas en la sombra uñ caminante,
avanza sin saber donde le guia
el cenagoso y áspero camino

que ya sin fuerzas cruza, vacilante.

En vano sus pupilas dilatadas

esploran las tinieblas tenebrosas

en busca de un asilo o de una choza,

donde secar sus ropas empapadas,
donde encontrar un breve refrijerio,
pues sus pupilas no divisan nada

a través de la sombra y su misterio!

Y cansado y perdida la esperanza
y sintiendo en el cuerpo mil dolores,
el pobre caminante avanza, avanza,

soportando del tiempo los rigores.

Mil recuerdos acuden a su mente,
recuerdos de la infancia, color rosa,
que hoi a su alma de errante vagabundo,
al pensar en su madre bondadosa

que abandonó por conocer el mundo,
tornan en forma de visión hermosa.

J

Y su pecho desnudo! y ajitado
convulsiona el dolor con un sollozo

que apaga el ronco trueno, despiadado,
en el fragor de su bramar rabioso.

Y vé la imájen de su madre amada

cuando tan solo le llamaba niño,

cuando aun ajeno a la maldad del mundo,
dulce le era la vida en su cariño!

¿De su querida madre qué seria?
Habría muerto de pesar un dia

al no saber del hijo idolatrado,
de aquel hijo que ingrato y altanero

sin decirle un adiós, sin darle un beso,
la habia con crueldad abandonado,

perdida la razón, perdido el seso?

Sobre su tumba, su bendita tumba,
habría de alguien la piadosa mano
las flores del recuerdo colocado;
flores que siempre el corazón humano

ante el profundo abismo de la muerte

que cruel le arrebatara el ser amado,

riega con llanto que abundante vierte?

Y en su triste vagar el caminante

por fin divisa luz mui a lo lejos
que débil y a intervalos, vacilante,
lanza en las sombras pálidos reflejos.

Y su marcha-detiene ante la casa

que la luz a lo lejos le indicara,
y ante- ella, tierno y conmovido esclama,
anegada de lágrimas la cara;
¡Oh Dios mió! es la casa de mi padre,
es el hogar que abandoné yo un día,
dejando -sola a mi querida madre!

Con profunda emoción, temblando llama

y al llamado responde voz airada:

¡Sigue no mas tu senda, aquí no hai nada

para tí, miserable vagabundo!
Y al tiempo de caer pesadamente
un cuerpo inerte como masa yerta,
se oyó un jemido de dolor profundo.
que fúnebre vibró: ¡Mi madre muerta!

Humberto üópez |S.

Chillan, Julio de 1915

La muerte
de sus dibujos le causará

un papel ordinario.
Ofrecemos a "LTd. clases excelentes.

=^s. Ijitor-eris, Amerioana.



Loco p>or eimor

(Para M...)

Yo que jamas supe llorar, yo que nunca mi

frente incliné ante el dolor, encuéntreme hoi

acongojado, herido el corazón ante la desgracia
del mas querido de mis amigos.

Ver a ese muchacho que ayer era alegre,

risueño, dotado de aquella gracia simpática
de la juventud, hoi convertido en un ser

inconsciente; alejado de la vida racional por

ensueños y quimeras que forjó en su mente

el amor que sentía por aquella hermosa niña

que él llamó, su princesa, su Diosa....

Fué solo ayer cuando sentí por vez primera
nublarse mis ojos por el llanto.

Caia la tarde, cuando encontré a mi pobre

amigo, pálido, pensativo, con ojos llorosos;

demostraba su rostro que dentro de su alma

habia un pesar infinito.

Y acercándome a él, le dije:

¿Qué tienes, mi amigo? Y el silencio fué

única respuesta, y al mismo tiempo se humede

cieron sus ojos, y lágrimas que parecían
teñidas de sangre, rodaron por sus pálidas

mejillas.
invitado por él, entré a su alcoba. En ella,

guardé silencio un momento. El, tendióse en

su lecho y mui luego dormía. Y como si el

sueño le diese valor, murmuró algunas frases

en las cuales mas o meros decia: «La conocí

una fria mañana de otoño; entraba ella en un

templo, le seguía su madre; me miró y yo le

¡Oh las flores!

Las queridas del poeta, las amadas por las musas,

las que siempre tienen algo que ofrecerles,

las fragantes, las coquetas del crepúsculo

las sin pares, las amigas de mi amada.

Mariposa:

Tú que pasas en el fondo de las flores,

tú que besas sus\estambres y te duermes en su seno';

amé, siguióme mirando y mi amor aumentó

hasta ser profundo, infinito

Desde entonces solo en ella pensé. Descuidó

mis estudios y después
Gallóse un momento; tiritaba su cuerpo y

empezó de nuevo:— «Ya lo sé, yo soi pobre y es

un crimen. De seguro que esto llegó a sus

oidos.... Mas si ella supiese que solo yo vivo

para ella y mi madre, talvez perdonara mi

crimen. Pero nó, no lo quiero. Pediróle al

destino que me lleve a rejiones ignotas, donde

pueda aumentar mas mi dolor y así pagar mi

única falta: ¡El haberla amado!.. . ¡Quizás dema

siado! A mi me viene mui bien decir: ¡Quién
ama como yo, con gusto sufre, pero nunca

olvida!»

Hasta aquí conservó su momentánea lucidez

y enerjia: Convulsionóse su cuerpo, despertó

y con vista estraviada me miró y preguntó:

¿Q.uién es Ud.? ¿Qué hace aquí el intruso?...

Mui luego rióse y mui pronto también bajó la

cabeza y se puso a llorar Yo lloré junto
a él

¡Pobre mi amigo! Vio perdidas sus locas

ilusiones y con ellas, perdió la razón!

Xuis )\. ¿Jocaz jr#

Junio 14 de 1915.

dime luego:

¿Su hermosura no te agrada?

Tú que vuelas sin cesar en derredor,

tú que sientes ansias vivas por llegar,

dime pronto:

¿Xo te encanta su fragancia?

£• )\rce M.

Talca, Julio de 1915.

A. T-i A S F L, O R, E¡ S



)-r. wegoo© i©ra'

'Profesor de Matemáticas del Liceo de Chillan.

En la ciencia de Pitágoras

es decano distinguido

y de nuestro buen Liceo

excelente profesor,

y en la charla un buen amigo,

de constante buen humor.



IMPRESIONES Y ANOTACIONES

al leer "Los Emigrantes" de Eduardo Zamacois

Hojeando sus pajinas veremos desfilar ante

nuestra vista una serie de tipos raros, comunes

o vulgares, una serie de mujeres aventureras

honradas y fáciles.

Mozos sin pasado ni presente que van a

buscar la luz de la esperanza, a buscar la feli

cidad que allá no pudieron encontrarla y otros

que vienen a jugare] todo poreltodo y ellas...

á luchar también por la vida, a conservar su

existencia; todo, por salir del ambiente, de

ese ambiente nefasto, a que ellos no pudie

ron familiarizarse.

Salir de su patria lejos del «que dirán» lle

gar a un nuevo mundo donde nadie los cono

ce, a fortalecer su espíritu con el ejercicio, la

intelijeneia con el razonar intenso, .la voluntad

en los azares y peligros de la conquista

Luchar para surjir y nacer de nuevo!

Nos llamará la atención los individuos que

van a trabajar por sus distintas profesiones y

los medios de alcance de su intelijeneia.

En Jaime Millanes, el artista, el compositor

mediocre, que no lleva ninguna ilusión, nin

gún marco trazado para lanzarse a la nueva

vida, sino que busca y recibe de sus amigos

del momento, de unos palabras de aliento y de

otros palabras de desaliento.

En Enrique Hernán el hombre acostumbra

do a esa vida nómada que alaba la emigración.

En Luis Pérez Camacho el hombre público,

el de gobierno y de partido que busca los

aplausos de la chusma; otros millonarios que

gozan de su fortuna y otros que aparentan

serlos.

De ellas, las mujeres, el autor ha hablado

principalmente de las demi-mondaines ,
viendo

uno como llevan esa vida donde pisotean lo

mas sagrado, su honor, vendiendo sus virtudes

a un precio vil.

El escritor revela en cada uno de los intér

pretes de su obra, las costumbres de ellos,

sus maneras, su modo de pensar y sus idea

les que lo guiarán mañana, con mucho rea

lismo, imajinándose uno al recorrer sus líneas

que oye sus conversaciones, que vive tam

bién con ellos.

Pero mucho mayor atención recibimos cuan

do uno vé la vida que llevan los que realmen

te podemos llamar «emigrantes»: la plebe.

Esos infelices que se van forjando ilusiones,

que huyen de su patria para encontrar lo que

su imajinacion
' les dice. Esos son dignos de

lastima y consideración.

Sin educación, sin que nadie los aconseje,
los aliente, se lanzan al azar.

Pasarán a lanueva tierra, ymuchos, lamayo

ría, o mejor dicho casi todos, verán trocarse

sus ilusiones en negras esperanzas. Volverán

a su patria reflexionando que ella es la única

que consuela que aunque está llena de mise

rias y mezquindades también tiene sus goces,

sus felicidades y alegrías.

jt J\. JA.

Chillan, VII 1915.



Sr. Eleodoro González

IMreotor del I.ioeo fed&yójloo de Señoritas

Esouoha

(ParaB )

Tú sabes de mis tedios,

graciosa virjencita
de frente anjelical,
tu sabes los remedios

que mi alma necesita

y curan a su mal.

Sé buena, bondadosa

y cúrame de tedios

que amargan mi existir,

y siempre, niña hermosa,

querré de tus remedios

y te he de bendecir!

fl. £. £•

Chillan. Jxdio de 1915.

Escucha, niña hermosa,
risueña princesita,
la queja cadenciosa
del eco de mi cuita.

Serena, pon en calma,
las fresas de tus labios

y deja de reir,

y escucha, así, de mi alma

la pena y los agravios
que Amor la hace sufrir!

Deten tu pensamiento
que loco se encamina

en pos de la ilusión,
y dime si mi acento, - <•

que inspira voz divina,
te mueve a compasión!



flO T AS

Nos es mui grato dar la bienvenida al nuevo

profesor de Castellano, señorEmilio Muñoz M.

Su llegada a nuestro Liceo para desempeñar
la cátedra de Castellano y Lójica, que por

promoción del señor David C. Briceño a

Vice-E-ector del Liceo de Talca se encontraba

vacante, ha venido a llenar una necesidad

apremiante de nuestro Liceo que desgraciada
mente alcanzó a estar cerca de un mps sin

profesor de Castellano. v

Ha sido pues, mi acertada la disposición del

Consejo de Instrucción al nombrarlo en pro

piedad, por lo cual felicitamos sinceramente al

señor Muñoz, seguros que con su designación
se agregará un valioso e importante elemento

a la pléyade de buenos educadores ele que hoi

está formado el Cuerpo de Profesores de nues

tro Liceo.

Como otras veces, el cumpleaños de la

Directora del Liceo Americano de Señoritas,

señora M. Espíndola de Muñoz, iba ser cele

brado este año el 6 del presente; pero debido

a que una enfermedad grave obliga a la Direc

tora a guardar cama ha sido postergado para el

■6 de Agosto, fecha en que se llevará a efecto

un lucido ActoLiterario Myisical y del cual

daremos cuenta en nuestro próximo número.

Por nuestra parte, deseamos ala distinguida

educacionista, señora M. Espíndola de Muñoz,

una franca mejoría.

Agradecemos sinceramente los benévolos

conceptos emitidos por «La Discusión» y «El

Diario Nuevo» sobre nuestra Revista.

Gustosos, recibimos una carta de estímulo

que un joven de la Escuela Normal nos dirijió

y en la que nos promete el concurso de sus

demás compañeros de estudio.

Agradecernos esta atención ele los alumnos

de la Escuela Normal 3- les ofrecemos las

pajinas de nuestra revista como también a

todos los estudiantes de los demás planteles
de educación de Chillan.

Fotógrafo ad-honorem de nuestra Revista ha

sido nombrado el señor Poberto Moya.

SERIOS TROPIEZOS

tendrá Ud. usando útiles malos;

evítelos, proveyéndose en la : : :

LIBRERÍA A.nyEE¡R,IOA.2STA.



HEoixiexiaje Óyeme. . . !

El dia agonizaba. El verde prado, besado

por los postreros rayos del astro-reí, ostentaba

sus frescos lirios y blancas azucenas.

Una límpida fontana corría alegremente por
entre los troncos-carcomidos délos sauces; a su

paso, las tiernas florecillas inclinaban sus coro

las y besando sus cristales, parecían murmu

rarle palabras amorosas.

La tarde ya expiraba... las sombras envol

vían el paisaje.... De súbito un murmullo

halagador estremeció aun los mas apartados
ámbitos del valle... los plateados rayos de la

luna deshicieron las densas brumas de la

noche y su blanca claridad inundó de luz la

verde alfombra y bruñó la rumorosa superficie
de las aguas. . . los nardos y azucenas exhalaron

sus perfumes... el arroyo detuvo su carrera... y

surjieron ds las aguas ninfas hermosísimas.

Tules vaporosos envolvían sus caderas y lle

vaban en sus destrenzadas cabelleras diademas

de rubíes que irradiaban nítidos destellos...

pulsaron sus laudes, y al son de sus suaves

melodías, cantaron a su Diosa, y a la melan

cólica luna lasmas tristes endechas y amorosas

canciones que Eco repetía deleitado en las

cavernas

Y cuando en el silencio resonaron los últi

mos arpejios de las liras, las aguas del arroyo

desataron su corriente y las flores suspirando
sonrieron a la Luna que desde el infinito azul

contemplaba con ternura, el poético homenaje
de las ñores, del arroyuelo y de las Ninfas....

M. $• f.

(Para A....)

Cuando la noche despliega su manto gris,
cuando poco a poco se obscurece y todo va

perdiendo sus formas en las tinieblas, me

agrada pensar en tí, porque entonces tu

silueta, rodeada de negruzcos cambiantes, se

destaca clara y pura, preciosa mujercita ele

ojos negros y de sedosas pestañas; y así, en

medio de ese ambiente indeciso, te juro mi

amor, te hablo de mis pasiones,... te doi mi

vida

Oh! imajen querida, si supieras cuánto te

amo, cómo te aelora mi pecho henchido de

pasión! No te lo he dicho nunca, verdad, vir-

jencita! Nunca, nunfta, te lo he dicho, pero

aquí lo dejo escrito, acójelo lo mismo que si

te lo hubiese jurado al oido, muí quedo, en un .

jardín mui hermoso de cuya fuente el mur

mullo se oye a la distancia, en la soledad de

una noche clara, de pálida luna!

¡Cuántas cosas quisiera decirte, pero ai! ¿qué
te importarían? Tú no me amasóme odias; pero
tu odio aumenta mi amor; tú no conoces el

dolor de un corazón oprimido por la angustia,

y dejas perderse mis quejas que son las fibras

de mi corazón hechas palabras. ¡Cuántas veces

te Hamo en mis noches de fiebre y de insomnio

y te veo aparecer herniosa, para luego desa

parecer, esfumarse en la sombra tu imajen tan

deseada y la obscuridad y ese frío intenso que

provoca, venir a. reemplazarla mientras rni

corazón te busca. . . y no te encuentra. . . y llora!

Llora gotas de sangre, de sangre tibia, porque

lágrimas ya no le quedan; todas las ha vertido

por tí. Y tantas lágrimas van siempre a per

derse en la obscuridad de las tardes frias;

nadie las vé; a solas corren y se evaporan,

pero ya no puedo llorar mas

¡No tengo lágrimas!...

C. del S

Modolcs ¡¡¡í para pintar
librería americana



Jiarito al mar

Surjiste en una noche romántica de estío

entre el enjambre de oro de los ensueños míos

deslumbradora y bella como una Aparición:
la luna te vestía de rutilante seda,

y hundido en el misterio de aquella noche queda
cantaba el rio su canción.

Mi espíritu vagaba tras la ilusión lejana;
la tierra, tentadora como una cortesana,

lucia sus encantos en plena floración;

y en el ambiente lleno de brisas olorosas

flotaba, estremeciendo las almas y las cosas,

un vago anhelo de pasión.

Surjiste cuando en todo creia verte, Amada,

ardia en cada estrella la luz de tu mirada

y el mar era la inmensa visión de tu querer.

Llegaste, sangre y alma de todas mis quimeras

y fué como si el jérmen de veinte primaveras
se derramara por mi ser.

No en vano te aguardaba con ansiedad doliente;

tus manos resbalaron piadosas por mi frente

y me brindó tu boca las mieles del amor;

y mientras mar y rio. mecían nuestro ensueño

en tu regazo tibio dormí con dulce sueño

bajo el arrullo de tu voz.

Fué un luminoso arranque de amor nuestro cariño:

yo te ofrendé anhelante mi corazón de niño

y tú-me diste todo. tu aroma de mujer.
Y unjidas ya las almas con el eterno efluvio

bendijo desde el cielo nuestro ideal connubio

Venus, la diosa del placer.

Amada de los cantos henchidos de armonía;

amada que has cruzado por la existencia mia

como una estrella errante por el espacio azul,

te vas, pero la estela de tu veloz huida

alegrará por siempre las horas de mi vida

con la dulzura de su luz.

Quizás antes que el eco de mi cantar se muera

algún rapsoda ignaro venido desde fuera

repetirá en tu oído la perennal canción;

¡quién sabe si otras flores vendrán a abrirse luego
allí donde entreabriera sus pétalos de fuego

la roja flor de mi pasión.

Pero ¡óyeme! te engañas si esperas algún dia

en copa advenediza beber la poesía
de aquel amor que nunca podremos olvidar;
de nuestro amor nacido bajo la noche bruna

unjido por las tibias caricias de la luna

y consagrado junto al mar!

€. M. JA.
Mayo de 1915.

R,eoiJLercIos del ;pasaclo

(Para la niña jentil de mis amores)

Era una tarde cálida de Diciembre. Pasea

ban las familias en la plaza, tomando el fresco

agradable de la tarde que moría.... Y una

multitud de damas vestidas con sutiles y
multicolores trajes, iban y venían corno alegres
bandadas ele pájaros parleros
Sentado en un banco, observaba su hermo

sura y sus elegantes y lijeras toilets. Pronto,
unos ojos grandes y negros iluminaron mi

rostro con una mirada.... Los míos, dóciles y
deslumhrados, siguieron la virjen de los ojos
negros hasta verla perderse entre los grupos
de paseantes.

Después en vano mis ojos buscaron los ojos
negros, de mirar fascinante. . . . -Talvez se habia

marchado su encantadora dueña.;

Llegó la época de las. vacaciones y fuime al

campo a veranear. Y allá, a todas horas, me

parecía ver los ojos grandes y negros, fijos en
los míos.... Todo me hacia evocar el recuerdo

de la jentil virjencita ele los ojos negros.
Cuando al amanecer, recorria los húmedos

pastales, los trinos de los pajarillos me hacían
sentir en mis oidos la dulce caricia de su voz;

cuando al pasar junto a los rosales, la mas

gallarda de las rosas, ostentaba su hermosura,
el color de sus pétalos terciopelinos me traía

la visión de sus mejillas sonrosadas, del rojo
capullo ele su boca fresca y cuando en las

noches tachonaban el cielo las estrellas y lu

ceros, dos de los mas hermosos de. ellos, me
hacían evocar la mirada dulce y clara de sus

ojos negros que en la plaza habían iluminado

mi rostro con sus destellos

Y empecé a amarla y a desear las caricias de

sus ojos y de las dulces vibraciones de su voz

arjentina
Pasaron las vacaciones y regresé a la ciudad.

Mi primer cuidado fué preguntar por ella.

Cuando lo hice mis amigos se rieron: ¡Talvez
amaba a otro!...

Y desde entonces llevo en mi mente el

recuerdo de aquella mirada y en mi corazón

encendida la llama del amor, de un amor que
no tengo esperanza de ver correspondido,
pero que es grande e intenso

'

como el fuego
de un volcan!

K c.

Chillan, Julio de 1915.

t^*^j^



"O " ° c

juma científica
(De la Historia Jeneral de Vizcaya de Etanislao J. de Labayru y G.

Aboríjenes de España y de la Euskal - Erría

CAPITULO I

Desechada casi por completo la hipótesis del

orijen caucásico del pueblo ibero, que, después
de haber atravesado los alpes orientales, la

Liguria y la rejion del Ródano se estableció

en España, preténdese encontrar en el examen

de los caracteres fisiolójicos del actual pueblo
eúskaro o vascongado algunos indicios o se

ñales que, con mas seguridad, nos conduzcan

al conocimiento de aquel ignorado orijen.
Trátase, -ahora, de encontrar los oríjenes

vascos o iberos por la ciencia antrop'olójica,
es decir, por los caracteres físicos del pueblo
eúskaro.

La filolojía,la historia, los hábitos y cos

tumbres, la etnolojía, en fin, son medios

secundarios. Lo que en el momento domina

es la craneolojta, y a esta ciencia físico-natural

van abandonando los sabios la deducción de

la raza a que puede pertenecer la interesante

nación euskalduna, objeto de estudios prefe
rentes asi dentro como fuera ele España.
La antropolojía dará con la clave del

enigma?... (1)
'

Oreemos que nó. No tiene aun esta moderna

ciencia (por mucha importancia que sus apa
sionados cultivadores quieran darla) tal fijeza
en sus métodos y tal seguriclacl en sus conclu

siones, que pueda tomarse como único camino

para esclarecer cuestión tan dudosa. Querer
fundar en las hipótesis de ésta ciencia el ori

jen ele las razas, es querer edificar inmenso

edificio sobre movediza arena.

Por la antropolojía quiere deducirse que
antes de los iberos existieron en Europa tres

(1) Tres escuelas existen en la antropolojía que estudian el ori

jen itero -vasco; la sueca que sigue la teoria de Retzues; la
francesa que reconoce como jete a Brocea y la española, si no
implantada, al menos mejorada por el naturalista vasco' señor

Aranzadi, en su curioso libro titulado: «El pueblo eskalduna,
Estudio de antropolojía.

razas. La llamada Caustat que pobló el centró

del viejo continente y cuyo primer cráneo se

halló en España en. una caverna de Jibraltar.
Los individuos de la raza ele Caustat eran de

cabeza Platieéfala y estatura pequeña; jente

que empleó el sílex por armas y perteneció al

período mammohut, jente que desapareció en

el período cuaternario. La segunda es la Cra-

mugnon, de cráneo dolicocéfalo o estrecho y de

cara tan larga como ancha, de alta estatura y
fuerte constitución: jente que empleaba la pie
dra pulimentada, el marfil 3^ el hueso; y esta

raza perteneció al período del reno, viviendo

en plena edad cuaternaria. La tercera raza del

tiempo prehistórico es la Zurzof, de cráneo

braquiocéfalo o extendido: generación que

empleó el bronce y constituye una época de
transición entre la edad de piedra y la de los

metales.

Pero llegando a la edad histórica, ésta nos

presenta en España a los iberos; y algunos
autores griegos y latinos fueron los primeros
que, media docena de siglos próximamente
antes de la era Cristiana, hablaron de la men

cionada y primitiva nación.

Después ele esto surjió la diversidad de opi
niones sobre su orijen; si procedían de alguna
de las tres razas prehistóricas enunciadas, en
mezcla con otras, o son raza nueva que absor-

vió y eclipsó a las existentes. (2)
En la imposibilidad de dar con la cuna

exacta y cierta de la jente ibera, nos limitare

mos a citar lo que sobre el particular se ha

escrito, emitiendo nuestro parecer acerca de

una de las fases mas importantes de la nación
euskalduna.

(Continuará).

(2) La sociedad antropolójica de París; habiendo examinado
los cráneos remitidos por el Dr. Velaseo, concluyó que los délos
vascos marcaban una raza completamente distinta de las que
allí se ofrecían.

jO/Q/Í/Q/
Ud. cotejar la calidad y no los precios

de nuestros artículos. -

librería, americana



ÜZON

La Dirección de «Rumbos,» accediendo a

los deseos ele innumerables y respetables per

sonas, ha determinado establecer un Buzón a

cargo de un conocido criticómano.

Señor L. J.—Su poesía «El canto raro»

dice... con su nombre... es una rareza de bar

baridad en verso

Perdono... pero no podemos amparar aten

tados....

Señorita Lucia C.—Evité tanta descripción

y aclare un poco su trabajo, y lo publicaremos.

Señor Meraclio Sánchez.—Don Heraclio...

por la roca Tarpeya y demás parientes... no

sea tan duro con «ella» la nubil virjen de sus

castos sueños como Ud. dice. Si ella le brindó

calabazas,... envíele sus versos y... será buen

castigo....

Señorita Luisa S.—Su trabajo «El Hogar»
merece nuestras felicitaciones; por ser tan

estenso nos os imposible publicarlo; trate de

reducirlo.

Señor Pedro Valdebenito.—Vaya, vaya don

Valdebendito (este debía ser su apellido) Ud. so

larga a escribir con un fuego espantoso...
muchas detonaciones... pero nada... de grano.
Es Ud. un excelente palabricómano... y bas

ta. Cúrese,... señor mío, de esa afección y...

veremos

Señor Julio H. S.—Bien, agradecidos; pró
ximo número.

Señor Emeterio N.—Regular, pasará... pero
con algunos cortes... puede que salve convida.

Señor Liebre.— ¡Ai! don Liebre, quién pudiese

pescarlo de las urecas... y zarandearlo hasta

que prometiese nunca mas empuñar la pluma. . .

para escribir versos

Su poesía «Ocla Bárbara» está admirable

mente.. . titulada. . . Leyéndola con detención. . .

(o sin) se vé a las claras (y oscuras) que Ud.

tiene dotes para '..

¡Pero qué bien le vendría irse al campo!

¿Por qué no lo hace?

'1 Señor A. N. G. (Ciro).—De todos los aten

tados y barbarismos, el suyo ha superado...
No se puede pedir mas.

¡Seria una gollería!
Las emprende Ud. contra la gramática,

métrica, sentido común... etc.

Su última estrofa dice:

¡Oh birjen que simbolisas

la, fas, la bellesa, encanto

coje este pobre canto

que brota de alma sumisa!

Esto sencillamente, empalaga, ataca los ner

vios, dificulta la dijestion, clá flato, produce
trastornos mentales, aniquila, causa neurosis,

y en una palabra hace aborrecible la vida

y... conduce al suicidio

Conque clon A. N. G no haga daño a la

humanidad... con la «'uerra hai bastante

¿Leónidas

¡tos» de á? Cuentos
CON I_.A.3^I3Sr^S

Desde 5 centavos Librería Americana.
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EL BORRACHO

Esta figura horrible y descarnada

es hija del dolor y la miseria.

Deslizase su viela en la taberna

del arrabal mugriento do una aldea.

Su ser respira la pasión del vicio,

del vicio que embrutece y que degrada,
que ele un esposo honesto, joven, bueno,
hace un reptil que causa repugnancia.

Esa pasión del vicio lo domina,

y hace del hombro fuerte, inteligente,
un dócil bruto que al abismo guia,
de perdición del cuerpo y de la mente.

La pobre esposa que en su hogar lo espera.
rodeada de escuálidos pequeños,

ruega al Dios grande, omnipotente y sabio

(¡no los llevo a gozar allá en el cielo;

porque esta vida es un camino lleno

ele abrojos, de dolores y sorpresas,

y la persona que escapar no sabe,
al fin, entre sus rodos, .cae presa.

Y estando en ese abismo sin salida

inútil es buscar felicidad;

porque felicidad jamas va unida
al repugnante vicio y la maldad.

üuis )\. T(ex
Kscuela Normal, Julio de 1915.

XJJST SUENO

Yo sueño, mi bien amado,

que por cien negros servido,
en un alcázar vivido

por un hombre desterrado,

al lado tuyo, sentado,
en un sillón esculpido
en oro; mujer, te pido
de tu labio sonrosado

un dulce beso de amor;

que al recibirlo, querida;
que al darme con él tu vida

y al ver el santo candor

que ante Cupido tú guardas
deshecho triste v me aguardas!...

Exámenes mensuales por escrito

CEN SOLFA)

En el Liceo el mes ha terminado

con el repaso escrito

de tocio lo tratado:

Jimnasia, Canto, Historia y .leografía,
Eisica, Castellano y Jeometría.

Cuando el mes ya termina

a calentar repasos
con ansias y con brios,
so lanzan los muchachos.

Aquellos que no estudian

estrenan mil maneras,

ensayan dos mil modos

inventan nuevas tretas,

para hacer el examen

a costa del vecino,

(aunque esto han desechado

por ser ya mui antiguo).
La muestra aquí claré

de un medio puesto en uso

con éxito asombroso

por todos los alumnos.

(Es tan halagador el resultado
dol método inventado

que el supremo gobierno a no dudarlo,
tendrá que patentarlo).

No ha mucho dio un examen

el profesor que dicta
en cursos superiores
la cátedra ele alquimia.
En él se estrenaría

la ganga de que trato

(que solo consistía

en copiarlos apuntes
a solas y escondidas).
Mas, el alquimista atento....

(Se entiende el resultado!..:)

En el Liceo el mes ha terminado

con el repaso escrito

ele todo lo tratado:

Jimnasia, Relijion y Jeografía
Eisica, Castellano y .Jeometría.

Saenz prado-amor

Junio 30 de 1915.

^^r""?^^

<£. J). >rmor
Junio 20 de 1915.
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RUMBOS

El título ele una revista o de un libro, igual

que el nombre de una mujer, nos atrae y nos

magnetiza. Un nombre espiritual y decidor,
lleva en si mismo una fuerza, poderosa ele

simpatía.

«Rumbos,» la revista que surje a la vida

como una aurora de esperanza, es una señora;

«Rumbos,» es un vocablo que tiene la auto

ridad imperativa de una flecha indicadora en

el poste solitario de un camino; «Rumbos»

señala a la juventud la amplia via del ensueño

en la edad dorada en que todo es luz; pero

época también de graves proyecciones. Jóve

nes cuya vida alborea con la indecisión de la

crisálida que rasga su sedosa cubierta y se

lanza al espacio en tortuosos jiros, tened a

guisa de escudo el título de vuestra revista

moza, y emprended la tarea del brazo del

ideal, arrumad vetustos y tradicionales con

ceptos, y ajustad lanzas por la verdad y la

belleza.

...Y «Rumbos» espera, y os señala el florido

camino de la idea para que la vistáis con el

simbólico ropaje literario....

5- prieto jVíendez de la "r\úa

Chillan, Agosto 1915.

ERAS TÚ I_,.A. SONADA.

Eras tú la soñada,
eras tú la adorada,

la que en mis blancos sueños de poeta
concibió mi estraviada fantasía

como una virjen tímida y discreta,

¡la augusta reina que en el alma mia

srurjió al calor de una pasión secreta!

Eras tú la soñada,
la virjen que radiante de hermosura

en mis noches de fiebre y de delirio,
de insomnio y de locura,

vagaba por mi mente,

pálida como, un lirio,
como azucena, pura!

Yo me miraba en el sereno espejo
de tus negras pupilas,
llena el alma de gozo y de ventura

y de pasión tranquila
como al blanco reflejo de la luna,

entre las altas quilas,
mirabel cisne copiada su figura
en el terso cristal de una laguna!

Y junto a mí, sobre mi sien ardiente,
sentía la caricia

de tu mano sedeña y transparente
y bebía las mieles con delicia

de tu divina boca,
junta tu blanca frente con mi frente

en un arranque de ternura loca!

Mas, hoi, los blancos sueños

que estraviada forjó mi fantasía,

ya no son ilusión del alma mia,

porque encarnados en tu ser sedeño

y en tu jentil beldad,
dejan de ser ensueños

y son realidad!

ji £. £•
Chillan, Agosto de 1915.



sHDELHHTE!

Nunca tú te atemorices

aunque al criticastro veas

que combate lo que dices,
que coarta tus ideas.

No desmayes; y, aunque encuentres
vallas mil en el trascurso

de tu vida, a lo que sientes,
sin demora, dadle curso.

(PARA LOS CRITICASTROS...!

Pues, por esto es que aparecen
nuevos Zoilos cada dia,
sin fijarse que parecen
instrumentos sin valía.

Mas, no temas; sé valiente;
no desmayes, ¡adelante!
firme el paso, alta la frente:

de este modo se es triunfante.

¡Sé valiente; nunca temas
a los vanos criticones:

si te lanzan anatemas,
son necias imprecaciones!

Si -pretenden con perfidia
tus ideas coartar,
no hagas caso, es la envidia

la que así los hace obrar!

Piensa siempre en lo siguiente:
«mui difícil es el arte

y la crítica, al presente,
fácil es en cualquier parte»...

Y aunque encuentres a tu paso

mil tropiezos, ipil abrojos,
no vaciles, no hagas caso;

que se vencen si hai arrojo!

¡Adelantó! brega fuerte,
aunque seas principiante;
para todos es la suerte,

y aunque triunfes ¡adelante!

?• \ *

Escuela Normal de Chiflan, 1915.

EL LOOO

—¿Ves ese anciano? díjome un compañero,
¡está loco!

Y al mirar aquellas facciones que indicaban
un sufrimiento atroz, mezcla de melancolía y

decrepitud, me sentí atraído hacia el anciano

y quise conversar con él; pero en el momento

en que nos dirijíamos hacia el lugar en que

estaba, se detuvo junto a él una niñita. Al

notar su presencia, su rostro se contrajo en

una mueca cariñosa y pareció olvidar la honda

pena que lo embargaba. Temiendo turbar

aquella súbita alegría, nos retiramos conster

nados.

Viendo mi compañero el interés que aquel
pobre anciano habia despertado en mí, me

dijo:
—Conozco la causa de su locura y voi a

referírtela:

«Fué en su fundo, en una hermosa mañana

de verano. La noche anterior habia contado a

sus huéspedes su asombrosa puntería, y al

efecto, para demostrarles lo dicho, los habia

reunido esa mañana en el espacioso patio de

su casa de campo.

Escojió como blanco un tranquero que se

destaca al final de un camino, cercado de

floridas rosas que exhalaban agradable perfume.
Tomó su carabina, revisó la carga é hizo

fuego
Pero ¡horror! al tiempo de sonar el disparo,

se dejó oir un grito desgarrador y poco antes

del tranquero, como una visión de ultra-tumba,
un cuerpo se desplomó.... Todos corrieron

junto a él y un cuadro triste y conmovedor

se presentó a su vista: ¡Aquella hermosa niña

de diez años, aquella graciosa virjencita que
era el. encanto de sus padres, yacia envuelta

en un manchón de sangre, sobre el suelo
cubierto de pétalos de rosa que ella misma

habia deshojado al pasar!...
¿Cómo habia llegado allí?

Jugaba con sus hermanitos y con los niños

de los visitantes en el jardín, v, queriendo
huir de sus compañeras que la buscaban, pensó
seguramente ocultarse al otro lado, atrave

sando para ello el cerco de rosas que bordeaba

el caminito, yendo a detenerse en el sitio que
momentosmas tarde.leibaa servir con su tapiz
de rosas, de lecho de agonía y de muerte.»

Chillan, Junio 15 de 1915.

i\. Camaño Campos



¡IÜSTE-A-ME!

«Tres meses ya,» dijo en un hondo suspiro
una infeliz mujer, que durante este tiempo
esperaba con resignación el regreso de su

esposo que, al huir con otra, habia tronchado

la felicidad de su hogar... Estaba tísica y se

alimentaba con la miserable limosna que podía
recojer su hijito de seis años.

En ese momento entró en la habitación el

niño, y con acento desfalleciente, dijo a su

madre: «Mamá, no me han dado nada, pronto
moriremos de hambre»... La tísica sonrió a su

hijo como solo saben hacerlo las madres, aun

que sentía su corazón inundado de amargura

y su existencia minada por su terrible mal.

Vencido por el sueño, el niño se acostó al

laclo de su madre e instantes después ambos

dormían... ¡Pobres seres!...

Quién sabe si soñaban una felicidad que

jamas debían alcanzar en este mundo! ¡Quién
sabe si los dos veian en su sueño a una misma

persona, al esposo una y al padre el otro.

A media noche el niño despertó, llamó a su

madre y le dijo: «Mamá, soñaba que papá me
decia que nos vendría a ver,» y ala desdichada

criatura le fué imposible reconciliar el sueño,

pensando en aquel que no llegaba
W La madre tomó un retrato de su esposo y
lo observó largamente a la luz de la luna que

penetraba por la ventana, mientras repasaba
indignada, en su memoria, la escena déla

huida del miserable y su cuerpo se iba vol-

T(J NOMBRE, TUS OJOS, Tü VOZ.

(AYER Y HOI)

Tu nombre no despierta en mi alma más

que un vago recuerdo de otros dias más her
mosos.

Tu nombre que en un tiempo sonaba a mi

oído cual música celeste, hoi lo encuentro tan

prosaico... que ni siquiera me atrevo a pronun
ciarlo1.

Tus grandes ojos negros que admiré por
bellos y cuyo encanto me fascinó, no producen
en mi alma ese efecto misterioso que me hizo

tributarte vil adoración.

Tus ojos, negros como la noche, no me pa
recen ya tan negros...
Tu voz, que al oiría me causaba la impresión

de estraña música lejana, hoi ha perdido para
mí todas sus armonías, todos sus encantos.
Tu voz que al oírla me hacia estremecer; tu

voz que era para mí como el aire, necesario a

tpdo ser; tu voz, niña, ha perdido ya todos sus

encantos, todas sus armonías...

Polaire

viendo cada vez mas ríjiclo y helado, y su

corazón latia cada vez con menor violencia.

Quiso sentarse, pero sus fuerzas no le bastaron;

quiso hablar y de sus labios trémulos, solo

salió el grito de «¡Infame!,» dirijido al esposo
infiel y se fué llevando en su alma, las amar

guras de una madre que se vá y deja a un hijo
sin amparo.

Lágrimas de sangre brotaron ele los ojos del
inocente niñoal encontrarse solo en el mundo.

Su pecho se llenó de indignación al pensar

que la causa de su desgracia y la muerte del

ser que mas amaba en el mundo, su madre,
habia sido el infame proceder del autor de sus
tristes dias.

Eran las siete de lamañana del dia siguiente,
cuando el padre, vencido por los remordi

mientos, entraba en el hogar que en otro

tiempo formara.

Con pasos vacilantes entró en el que habia

sido su dormitorio. Al verlo el niño, agoni
zante ya, le mostró el cadáver de su madre y

como ella, dijo «¡Infame!» y como ella, también,
se fué, maldiciendo al autor de sus dias.

Horrorizado el padre con su obra criminal,

huyó lejos, mui lejos, pero donde quiera que

estuviera, le parecía oír el grito de «¡Infame!»
con que lo maldijo su esposa y su hijo antes

de morir.

JA. j\. V. Q.

Chillan, Agosto de 1915.

:^JSÍ&1<3V"'^-^

Al ocultarse el sol en el ocaso,

En las tardes hermosas y tranquilas,
Anhelo descansar en el regazo

Que ofrecen al mirarme tus pupilas.

Me gusta ver el sol en su agonía,
Ocultándose lento en la llanura

Y nacer al siguiente y nuevo dia

Radiante de calor y de hermosura.

Me gusta ver la alegre primavera

Trayéndome la flor y su perfume.
Me gusta ver el rio en su carrera

Y el vasto mar en donde se reúne.

En las lúgubres noches del invierno;
Me gusta recordar con alegría
De tus labios el leve acento tierno:

Las promesas que hiciste al alma mia..

polaire



La señora Maria Espíndola de Muñoz

/ f En Santiago, el 12 del Pie.

Chillan está de duelo. Luto y pesar conster

nan las almas de sus hijos. Ha muerto una de

las mas queridas de sus hijas: Maria Espíndola
de Muñoz.

Ha muerto la señora Muñoz cuando solo

comenzaba a disfrutar la satisfacción de ver

realizadas en gran parte, sus nobles aspira
ciones de educacionista, aquellos ideales que

la hacían ver en la mujer chilena una mujer

nueva, no aquella de la antigüedad, apocada,
sumida en la oscuridad y relegada a una

participación pasiva en la vida y en las con

quistas de las ciencias. Ella anhelaba una

mujer superior, una que poseyera el mas alto

grado de perfeccionamiento moral e intelectual,

capaz de labrarse su felicidad y el bienestar de

su familia, una mujer que tuviera indepen
dencia económica, educada, ilustrada, buena

madre y buena esposa.

Y en la persecución de estos, sus ideales,
la señora Muñoz trabajó por mas de veinticinco

años. Su labor fué inmensa y eficaz. El surco

que abrió a su paso por la vida en el terreno

en preparación de la instrucción, fué fecundo

y de las semillas que en él sembrara, los mas

hermosos frutos coronaron sus sacrificios y

desvelos.

Ese fué el premio del continuo bregar por la

educación, especialmente por la de la mujer,

premio que solo le es dado obtener a los educa

dores que poseen almas grandes y jenerosas,

aquellos que solo piensan en realizar una labor

fecunda y desinteresada.

Mucho pierde Chillan con la muerte de esta

gran educacionista que hacia honor a nuestro

pueblo y a nuestra raza; mucho también el

Majisterio Nacional y las Sociedades de Beni-

ficencia y de Caridad de Chillan, en cuyo

seno siempre trabajó por el adelanto de esas

instituciones que tanto en favor hablan de los

buenos sentimientos de las damas y caballeros

de nuestro pueblo.

De corazón noble, siempre sensible al dolor

de los demás y de un espíritu liberal, llevado

en todo momento del mas puro amor a la

libertad, a la justicia y al trabajo, la señora

Muñoz, siempre estuvo dispuesta a secundar

toda obra jenerosa, toda obra grande, toda

empresa que significara amor al prójimo, ade

lanto cultural y progreso de su pueblo, a cuj-o

engrandecimiento dedicó las mejores enerjias
de su vida.

La actividad de su vida, las empresas que

realizó y el nombre que con su talento y tra

bajo se labró en el seno de la sociedad en que

actuó, son los mas bellos ejemplos de lo que

puede ser una mujer mediante su propio
esfuerzo y una labor continua y abnegada.

Ella trabajó por el adelanto moral e inte

lectual de nuestro pueblo y por el progreso

de las instituciones que en él florecen. Por eso

Chillan la llora hoi, por eso sus hijos se apre

suran a rendirle el homenaje ele su admi

ración, por eso los diarios y revistas enlutan

sus pajinas y las instituciones de Chillan, en

cuyos senos actuó, se han apresurado a rendir

en su homenaje todo el incienso de su vene

ración y de su respeto.

fl. £. £.

Chillan, Agosto de 1915.
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\ñS F iQDOS COilU

El decoro en la calle.—Cuando se ve en la

calle a una persona conocida, una señora o un

anciano, debe uno cederle el lado de la pared

de las casas.

Habiendo aglomeración de personas, no de

be uno codear y empujar groseramente a los

demás para pasarmás lijero. Espérese su turno.

En tiempo de lluvia, si se lleva el paraguas

abierto, debe uno bajarlo, subirlo o ladearlo, se

gún mejor convenga para dejar pasar a los

demás.

Conducta a observarse en presencia de los

demás.—Son tantas las reglas que podrían

darse' y tanto se peca por falta de buen tono

estando en presencia de otras personas, que

podría dedicarse todo un libro a ese respecto.

Nos limitaremos con señalar algunas de estas

faltas. No se debe:

Mirar fijamente a los demás, si no se está

hablando con ellos, y sobre todo, si se trata

de una señora o señorita; volver frecuente

mente la cabeza de uno a otro lado durante

la conversación; balancearse sobre su silla,

cruzar las piernas, mirarse con complacencia

en un espejo, arreglarse presumidamente la

corbata, el pelo, el traje, cuidar mucho del

sombrero que se acaba de soltar, reir a carca-

'

jadas, hacer jirar la silla, llevar el compás con

los pies y las manos, golpear con el pié la si

lla del inmediato, tocarse la cara,>frótarse las

manos etc.

Son todos malos hábitos que fatigan y de

sagradan extraordinariamente a los demás.

La timidez.—Las personas de ambos sexos,

poco habituadas a la sociedad, deben estar

alerta contra la excesiva timidez, porque no

sólo paraliza sus medios, los entorpece, sino

que también puede acusárseles de orgullo por

los que no saben que la cortedad toma a veces

las formas del desdén. ¿Cuántas veces las per

sonas tímidas no saludan, responden mal,

omiten mil. pequeños deberes de sociedad.

faltan a mil amables atenciones, por timidez?

Es necesario observar el tono, las maneras

de las personas cultas, tomarlas por guía y

hacer continuos esfuerzos por vencer la timi

dez.

Cómo deben caminar las mujeres.—DI

paso de la mujer no debe ser ni mui lijero ni

mui lento. El más cómodo y más fácil es el

que fatiga menos y agrada más.

El cuerpo y la cabeza deben ir derechos sin

afectación y orgullo; los movimientos, sobre

todo los de los brazos, fáciles y naturales, y la

mirada suave y modesta.

Respecto a la boca,—Abrir desmesurada

mente la boca cuando se habla, sobre todo al

lanzar una exclamación de sorpresa o admira

ción, llevar la boca de lado o torcida para to

mar unjestoorijinal, plegarla para que parezca

pequeña, reir a carcajadas de un modo necio

y ruidoso, soplar fuertemente en la cara de la

¿persona con quien se habla. Todos estos de

fectos deben evitarse.



BONDADES DE LA MÚSICA

Era la tarde de un apacible dia otoñal.

Los últimos rayos del astro rei doraban, las

cumbres de las montañas.
*"

Las clases escolares habían terminado. Mi

ánimo no se encontraba con disposición para

continuar la faena del día. Deseaba una dis

tracción. ¿Cuál seria esa? ¿Saldría a dar el

paseo que acostumbran mis compañeros a esa

hora?, Al pensar en ésto se presentó en mi

mente, la imáj-.en.del arte que tanto adoro: la

música; y sin vacilar tomó mi instrumento y

me propuse proporcionar un rato de descanso

a mi cerebro, fatigado por la abrumadora

labor del dia.

Los goces espirituales que me proporciona
mi violin, no los puedo igualar, talvez, con

ningún otro. Y siento verdaderamente, que

este placer honesto no sea conocido por la

mayoría de mis compañeros.

Para mí, no existen penas ni sinsabores,

pues la vida se me hace mui placentera, eje

cutando de vez en cuando, algunas do las

dulces melodías de Schumann, Bériot, Raff,

Daubó, Godard, etc. que aunque no son inter

pretadas- con toda corrección, al menos, las

siento vibrar en el alma y me transporto con

ellas a' rejion.es ignotas, placer que muchos no

experimentan,, porque no se han sentido

atraídos por este arte sublime y delicado. Pero

nunca es tarde para llegar a comprenderlo y

saborearlo, siempre que la falta ele voluntad

no sea un obstáculo.

La música no es solo una mera entretención

como muchos la creen: ella eleva los senti

mientos, dulcifica el carácter, suaviza los

modales, modéralas pasionesy en una palabra,

contribiye al mayor perfeccionamiento y

corona la educación ele las personas.

\ González ,

Chillan, :¿:í de Julio de 1.915.

HVLT MAJDIFLE CÜEFiTOS ñLEMñNES

(Iín?:ryos
PAKA «RUMBOS»

¡Oh, madre querida! Qué feliz fuera si tú

vivieras! Mi porvenir no se vería nublado si

volvieras a este mundo, pero nó madrecita

linda, no quiero que bajes de allá arriba, de

aquel azul voluminoso; ele ahí 'donde eres tan

dichosa. Te manchas, madre mia, al bajar aquí
a la tierra, tan llena de espinas y sufrimientos, .

para algunas almas!...

Acordarme, madre mia, que yo no te supe

amar!... ¡Que yo no he sabido gozar, de tus,

caricias! Yo era un nene, cuando el Dios te

llevó. No supe entonces sentir la gran pérdida

que habia experimentado, del ser que creo que

en el mundo ocupa el primer lugar en el amor.

Ahora vengo a comprender, quela desgracia
mas grande para una mujer, es no tener madre
de quien oír sus sabios consejos para guiarse
por el camino del bien.

Y es así, que el amor maternal ha tenido

infinitas glorias; desdé los tiempos mas anti

guos, el que ha triunfado es este amor que no

tiene límites, y que es el mas grande y sublime

que existe en la naturaleza entera.

pesdichada

Chillan, 1.° de Agosto de 1915.

¿Qué diferencia puede haber entre una coci

nera y un ratero? .

Respuesta: Una cocinera despluma las galli
nas y el ratero las empluma.

En un examen de relijion.
Profesor.—Cuál es el santo mas flaco que

hai en el cielo?

Alumno.—San Canuto.

Profesor.—Mui bien... y cíteme un santo

sud-americano.

Alumno.—San... San... Sanfuentes.

¿Qué diferencia hai entre Poncio Pilatos y

los cobradores de los tranvías de Chillan?

Respuesta: Pilatos, se sabe por la historia,
se lavó las manos una vez y los cobradores no

se las han lavado ninguna.

p. Julio

Chillan, Julio 19 de 1915



EN EL UCEO DE NlñftS DE CHILLRN

Presenciando una clase de economía doméstica.

Eran las doce de un dia esplendoroso;
brillaba el sol en lo mas alto del cielo límpido
y azul, proyectando sobre la tierra, aun hú

meda, sus rayos vivificantes que a todo daban

luz, calor y vida.

Cruzamos las amplias avenidas de la plaza
principal y nos dirijimos al Liceo Fiscal de

Niñas, deseosos de cumplir con la comisión

que la Dirección nos habia encomendado.

Oprimimos brevemente el timbre que sen

timos vibrar claro e imperioso como un llamado
militar. Vienen abrirnos y somos invitados a

pasar a la sala de recibo, donde instantes

después llegaba la directora, señorita Matilde

Cañas Letelier. Esponemos el objeto de nues

tra visita:

«La Dirección de «Rumbos» nos ha comi

sionado para que presenciemos una clase de

economia doméstica, que sabemos que hoi

efectúan las alumnas del 3er año de huma

nidades, y para que tomemos algunas foto

grafías del curso que lo practica.»
■—Bien, bien, nos responde, nuestra amable

interlocutora. Tendré mucho gusto en aten

derlos y en facilitar el cometido de la comisión

que traen.

Y acto seguido, nos invita a pasar a la sala

en que se efectuaba la clase. Después de atra

vesar dos patios, amplios y limpios como un

espejo y cuyos corredores demostraban recien
tes reparaciones, entramos al comedor.
Eran las doce y media y las alumnas almor

zaban. Al notar nuestra presencia se ponen

de. pió y avanza hacia nosotros la señorita

Adelina Solis, profesora a cuyo cargo está el

curso de cocinas. Se impone del objeto de

nuestra visita y da órdenes a sus alumnas a

fin de que todo esté dispuesto para el mejor
desempeño de nuestra comisión. Y mientras

conversábamos con la directora, las alumnas,

ajiles y risueñas como avecillas que volaran

en bandada de un árbol a otro, se escurren

del comedor. Las vemos Salir y la directora

nos esplica:
«Van a ponerse sus delantales mas limpios,

los que llevan son para
la clase de cocina y están

algo manchados y ellas

quieren salir lo mejor
posible en la fotografía.»
«También tienen algo

de presuntuosas... ¡son

mujeres!...»
Reimos buenamente

con el chiste y siguió su

curso la conversación.

Poco a poco vuelven

las alumnas, luciendo

todas inmaculados de

lantales y armiñadas

tocas que sombreaban

graciosamente sus ros

tros juveniles y risueños,
iluminados por ese sello

alegre y fresco que siem

pre imprimen la juven
tud y la inocencia.

Todo está dispuesto, nos dice al cabo de un

,
rato la señorita Adelina Solis; pueden pasar a

la sala de cocinas. Entramos y, desde el primer
momento, pudimos admirar la limpieza estra-

ordinaria que reinaba en ella y lo bien orde

nado de todos los utensilios de cocina. La sala

es grande, clara, recibe bastante luz a travez

de una galería que da al lado izquierdo, está
recien pintada, su piso está embaldosado y se

encontraba cuidadosamente barrido; al fondo,
en el lado derecho, están colocadas las cocinas

económicas, bien aseadas y que en ese mo

mento se veian ocupadas sus plataformas por

cacerolas, sartenes, ollas y demás artefactos

culinarios. Al centro se destacaban dos grandes
mesones de cubiertas forradas con zinc.

Varias alumnas, junto a las cocinas, cuida

ban de los guisos condimentándolos y adere

zándolos, mientras otras lavaban y secaban



platos, preparaban budines, tortas, etc. etc.

Las demás cuidaban del comedor y disponían
los servicios sobre el albo mantel. Estaban en

plena clase de economia doméstica y todas en

sus puestos de acción.

Al presenciar la actividad de todas, de ese

ir y venir, como humanas abejas, daba gusto
ver a las jóvenes alumnas afanosas y risueñas,
viéndolo todo y disponiéndolo todo con un

entusiasmo, solo propio de la juventud.
Nuestro fotógrafo aprovecha esta ocasión y

prepara la máquina, mientras la directora nos

cuenta los sacrificios hechos para refaccionar

el Liceo que se encontraba en pésimo estado.

No podemos menos que admirar su laborio

sidad incansable, pues el edificio del Liceo que

antes conocíamos, como viejo, sucio y abando

nado, habia, bajo su sabia dirección y actividad,
cambiado completamente y el aspecto de sus

salas, patios y corredores habia mejorado
admirablemente, notándose en todo el anhelo

por el orden y la limpieza.
Luego la máquina estuvo lista y después de

un momento de quietud, la vista estaba

tomada.

Pasamos al comedor y de nuevo enfoca

nuestro intelijente fotógrafo, señor R. Moya,
de quien muchas confiaban para salir mejora-
ditas en el positivo
Enseguida la directora nos invita amable

mente a servirnos algunas tortas y guisos,
confeccionados por las alumnas, bajo la inte

lijente dirección de la señorita Adelina Solis.

Verdaderamente estaban esquisitos,'motivo

que nos dio oportunidad para felicitar a la

señorita Solis y a sus aprovechadas alumnas.

La conversación versó, como era natural,
sobre instrucción, tema que la señorita Cañas

desarrolló en forma brillante y en que tuvimos

ocasión de admirar sus profundos conoci

mientos en la materia y su vastísima erudición.

Luego que se llegó a economías en la

instrucción nos dijo: «el gobierno ha hecho en

mi establecimientomuchas economías, algunas
de las cuales han sido inconsultas, como la

supresión de los doscientos pesos consultados

en el presupuesto para la clase de economia

doméstica y la supresión del sueldo de unos

ele los dos mozos con que antes contaba el

Liceo para el aseo de los patios y salas; la

primera supresión, me va obligar a suspender
la clase de economia porque carezco de fondos

para costearla y las alumnas quizás no estén

dispuestas a hacerlo de su peculio. Pero, en

fin, todo he tratado ele suplirlo y el Liceo

marcha.»

Terminábamos de servirnos el té y daba el

reloj del comedor la una
de la tarde, cuando nos

parábamos de la mesa.

El tiempo se nos habia

pasado sin sentirlo, im

buidos en la fina y amena

charla de la señorita Ca

ñas y entre las esmeradas

atenciones de que fuimos

objeto.
Acompañados bástala

puerta por la directora,
nos despedimos de ella

agradeciendo su esqui-
sita amabilidad y pen
sando que iba a alcanzar

nuestro Liceo de Niñas

un alto grado de pro

greso con una directora

tan distinguida y labo

riosa.

Y cuando camino a

casa, recordábamos a las jóvenes cocineritas

y a las jentiles sirvientitas de delantales blan

cos y de tocas también blancas, afanosamente

preparando y condimentando guisos y budines

y aprendiendo el modo de ahorrar en la

dirección del hogar, pensábamos que jóvenes
que recibían tan buenas lecciones de economia

doméstica, llegarían a ser después tan buenas

dueñas de casa como buenas esposas y que la

clase de economia doméstica venia a llenar

una de las mas verdaderas y sentidas necesi

dades en la educación de nuestra mujer actual,
que preocupada de las modas y otras mil

futilidades y sin saber dirijir el hogar que
forman, lo entregan a sirvientes y llaveras.

H £. £.

Chillan, Julio de 1915.
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(Pura Ani tü)

La tempestad se aleja... todas esas nubes

negras que acaban de derramar sus aguas so

bre la tierra, se alejan también impelidas por

la brisa. ..el cielo antes gris, vá cambiando...

las nubes dibujan caprichosos paisajes, fantás
ticas y gigantescas figuras; dragones, aves en

bandadas;... aquí y allá traviesas nubéculas

negras, corren rápidas; clónele irán?... nadie lo

sabe, el viento las disuelve, las agranda, las
hace tomar diversas formas estrambóticas.. '.y
en un claro de nubes aparecen alegres y ju
guetones rayos de sol, que se quiebran y ■refle

jan formando hilos ele rubíes y esmeraldas, de

topacios y brillantes...ya no quedan nubes, el

sol impera: desde su trono ilumina al mundo.

El cielo, de un azul claro, parece alegrarse con

las caricias que el astro rey le brinda desde

allá -.

Y como la alegría que siente el cielo, es la

ilusión que- mi aima encierra en su seno. ..ilu

sión que pide' amor, cariño, mucho cariño...

¡Ai! pobre alma mia, pides mucho, estás con

denada a no ser amada nunca!... a vagar, a

sufrir,... ¡Cuan tas ilusiones, cuántas 'quimeras,
cuántos ensueños!... ¿no se realizaran jamás?
¡Quien sabe!...Ella, nada más que ella, podrá
decidirlo!

Pero su almita demasiado joven no conoce

lo doloroso de una pasión ahogada, no conoce

las amarguras de un alma torturada, de un

alma rota, quebrantada por el dolor, que no

encuentra consuelo más que en los ojos negros
ele mirar . profundo de una virjencita more

na,...hermosa!...

Ai ! si su alma comprendiera mis quebran
tos, mis penas... talvez no sería así, talvez esos

ojos de mirada profunda, llegarían a ser el fa

ro ele mis pesares...

¿Por qué te amo tanto? ¿Cómo be llegado a

quererte así? No comprendo, solo sé que mi

alma errante vaga por las tinieblas y te busca

para acariciarte con la mirada, para sentir la

caricia de tus ojos, para estar cerca ele tí, sí,
cerca mui cerca, porque quiero sentir los lati

dos de tu corazón, porque quiero sentir las

palpitaciones de tu pecho!

f- del S.

Chillan, Agosto de 1915.
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XI- í adiós a Ayaateo

Los últimos dias de la víspera de mi partida
pasaron. Estraña tristeza se apoderaba de mi

espíritu al pensar que tenia que alejarme y
talvez para siempre, ele aquel terruño privile-
jiado por la Naturaleza y que tanto habia lle

gado a amar.

Pronto estaría lejos de esas tierras queridas,
en que habia pasado mi niñez y en que habia

admirado sus selvas, sus rios, sus montañas

orladas de copihuos y enredaderas y tocio

aquel conjunto encantador de la naturaleza

exliuherante y vigorosa que cubre las tierras

de Arauco.

Llegó el dia de la partida, triste como el.de

toda despedida, ele -toda separación en que
decimos adiós a los seres que amamos y que
nos aman...

Me despedí de mis compañeros de Liceo,
de tocios mis amigos, sintiendo que la emoción

me embargaba y que una estraña tristeza se

apoderaba de mí.

Ya en el bote que me conduciría al' vapor,
creí que. habia vuelto la serenidad a mi espí
ritu; pero al 'sentir que el. vapor se ponia en

movimiento, una vez' que me embarqué en él

y al ver que me alejaba de las tierras en que
habia pasado mi niñez, sentí en lo mas pro
fundo ele mi alma una implacable angustia y
con el pecho oprimido por el dolor y sintien

do en la garganta como un nudo que se apre
taba cada vez mas, apenas y entrecortada

mente pude esclamar:

¡Adiós Arauco! Adiós copihues ensangren

tados, adiós montañas y praderas, Adiós!

€nrique K^eim
Chillan, Agosto de 1915.

<„„>

¿,QT_TÉ E1S ILjA. vida?

¿Qué es la vida? pregúntale a un muchacho,
—Es gozar y reir, él te dirá.

Pregúntale al perdido o al borracho,
—Es el vicio mayor responderán.
Al hombre de trabajo, que ya cano
su cabello se vé, ,

o al desvalido, al desgraciado anciano,
—¡Sufrir y padecer!

¿Cuál crees tú que al responder acierta:
el muchacho, el anciano o el borracho?

¡Ai!' son todos: la vida es una misma,
y todos cruzan por su ruta incierta!...

Víctor Jíoyos C.
Julio 31 de 1915.
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Presiento que mi espíritu se abate

en esta soledad aterradora;

ya me siento sin fuerza en el combate,

ya me falta la chispa alentadora!

¡Cuan triste y dolorosa es nuestra vida

al deslizarse un páramo infinito!

El alma acongojada y dolorida,

va apurando el dolor de los proscritos!

Conozco que mi fuerza se desmaya

y mi ilusión al golpe de la suerte,

como la ola en la desierta playa

se rompe y canta su canción de'muerte.

Y siento trastornarse mi cabeza,

columbrando este cuadro de terrores:

me anonada el pesar y la tristeza,

de esta vida que es fardo de dolores.

Solo veo el pesar y la amargura

en los momentos de anhelada calma,

y con saña parece, la tortura,

despedazarme despiadada el alma.

Quisiera yo unos labios que al decirme

cariñosos y dulces: «yo te adoro,»

me hicieran sonreír, para dormirme,

arrullado por gratos sueños de oro!

J\. fuentes C.

(De ]¡i Esmcla Normal)
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El Prontuario de los Juicios Civiles

y de Jurisdicción Voluntaria

LIBRERÍA AMERICANA



^ Ji O T ñ S 4^

Tenemos el agrado de insertar en la pajina
de NOTAS la carta conque nos honra y esti

mula la distinguida educacionista y Directora

del Liceo Pedagójico de Niñas, señora Lucre

cia R. de Dieks, cuya jentileza agradecemos
sinceramente.

Chillan, 20 de Junio de 1915.

Señores Directores de «Rumbos»

Distinguidos jóvenes:
Al leer en el primer número de vuestra

naciente y simpática revista los conceptos be

névolos que dedicáis al Liceo Pedagójico ele

Señoritas, y los elojios quizá exajerados que

dirijis a mi persona como Directora ele dicho

plantel, me he sentido obligada a agradeceros
y a estimularos en el noble empeño a que es-

tais entregados, de dar vida a una publicación
que será la expresión de la cultura intelectual

y moral que habéis recibido en el Liceo en

que os educáis.

Emprendéis una preciosa tarea al perseguir
vuestro perfeccionamiento, en el hermoso

campo de las letras y a cooperar de esa ma

nera a la acción civilizadora de los educadores.

¿Creéis que el Liceo de mi cargo corresponde
a los justos anhelos de los padres de familia

cuyas hijas nos confian? Pues bien, yo croo

que vosotros podéis ayudar a la realización

de dichos anhelos, buscando el triunfo do

ciertos ideales, como el respeto a la mujer.
Inspiraos en el deber del verdadero hombre,
ejecutando para con la mujer, acciones que
demuestren a cada paso, a cada momento de

nuestra vida, que tenéis en vosotros la ver

dadera y alta idea del honor. Respetad a la

mujer que educamos hoi, porque ella, será

quizá un dia vuestra esposa en quien confia

reis vuestro nombre y vuestro honor; enalte-

cedla, porque ella, será la futura madre de

cuyas virtudes dependerá el mejoramiento de

la sociedad. Antes que ofenderla en la mas

mínima cosa, evocad en vuestra memoria a

vuestra madre, a vuestras hermanas y pen
sad que ella es la reina del hogar, sin olvidar

que todo hombre de honor, todo cumplido
caballero, tiene el deber ele respetarla y pro-

tejerl'a, cualquiera que sea su condición y po
sición social. Y entonces... que feliz será Chile!

Para esto, apreciados jóvenes, no tenéis mas

que seguir el ejemplo y la enseñanza de vues

tro dignísimo rector y de vuestros profesores,
para quienes en el Liceo Pedagójico de Seño

ritas, se guardan sentimientos de simpatía y

gratitud por la colaboración que siempre nos
han prestado. Tengo el alto honor de tratar a

algunos de ellos y veo que tenéis un nobilísi

mo ejemplo que imitar.

Adelante pues, jóvenes, y recibid mis gran
des deseos, porque lleguéis ala cumbre de

vuestras aspiraciones.
Os saluda atentamente vuestra S. S.

Juicreda de picks

Aniversario del nacimiento de O'Higgins

La casualidad de haber coincidido el 20 de

Agosto, fecha del nacimiento de O'Higgins,
con la aparición del número tres ele nuestra-

revista, nos indujo a publicar, como portada,
el retrato de este gran ciudadano, cuya memo
ria recordamos hoi tocios los chilenos con el

júbilo propio ele los pueblos que saben honrar

y conmemorar a sus grandes héroes.

O'Higgins no solo fué un héroe que cubrió

ele laureles las armas de los patriotas que lu

charon por clamos libertad, sino también el

mas ilustre de los ciudadanos chilenos y el

mas grande de nuestros ejtadistas y manda

tarios.

Largo seria, por no decir innecesario, dar
los detalles de su vida tanto política como mi

litar, pues creo que ningún chileno ignora lo

que fué O'Higgins y las obras que realizó por
el progreso de la Patria. Pero hai acciones en

la vida de los graneles hombres que no pueden
ser omitidas cuando hablamos ele ellos. Así al

recordar la vida de OHiggins desde todos los

puntos de vista de su actividad, no podemos
menos que hacer resaltar el mas culminante

y noble de sus actos: Su abdicación del mando

supremo del pais para librarlo de las calami

dades de una revolución.

Este acto noble y jeneroso, encierra para
nuestros hombres de gobierno una gran lec

ción de civismo y de respeto al pueblo; que
ojalá tuvieran presente en losmomentos actua

les del pais que son bastantes áljidos y delicados.



DOS ALMAS

Por una oscura callejuela un joven camina

pensativo. Revela su semblante un agudo do

lor. Piedad!...Es un hastiado de la vida que

vaga por la roca (?) del destino sin un azul

ensueño.

Imájenes queridas, recuei'dos de su infan

cia en lijero tropel se le aparecen. Su madre

cariñosa, luz y nieves; la compañera de sus

juegos que en sueños de hombre transformó

sus inocentes sueños infantiles. Toda era es-

florescencia ele amores y ternezas. Mas cerca

del estío está el otoño que con helado soplo
las flores despedaza, y ve esfumarse su ilusión

primera cuando a su madre amada la muerte

le arrebata; deshecfío el hogar, abandona los

juegos y a su amiga y en una tarde fria di

ciendo ¡adiós! a su fugaz niñez, busca en el

mundo alivio a su quebranto. Ahora son bo

rrascas sus ilusiones; pasan como las olas de

los mares arrastradas por el furor del viento.

De pronto, rasgando las tinieblas de sus

apariciones, ve surjir la tétrica fachada de un

convento. Se detiene vacilante; infinita angus
tia a su alma oprime; quiere golpear la puerta

y retrocede...

Le aterra la grandeza del sepulcro donde

intenta sus penas enterrar!

En tanto dentro del claustro, en amargo

delirio, un monje yace.

El frío del convento marchitó sus jóvenes

quimeras, nacidas al calor de una mirada en

su niñez florida. Su alma está poblada de fan
tasmas como un jirón de sombras que oscila

en el crepúsculo. En silencio devora su agonía,
porque el dolor inmenso, formas no tiene en

nuestro pobre idioma.
De rodillas cae y alza a la Eternidad sus

oraciones. Solloza... y negros pensamientos se
retuercen en su mente. Calla...y siente en su

imajinacion que el ave de la duda emprende
el vuelo.

Se incorpora como delante de una >bella vi

sión inesperada; un relámpago de enerjia avi
va sus pupilas y exclama:

No importa que el. mundo me desprecie,
porepie abandono esta prisión helada. ¿Acaso
es mas culpable el pajarillo que por la libertad

su jaula deja?

Jimen los goznes de la antigua puerta de

la iglesia. Se abre. Un hombre aparece en el

umbral; se encuentra con un joven; sus mira

das chocan, se comprenden; ambos avanzan

con inseguro paso...mientras un ave, viviente

de la negra noche, se cierne en el espacio y
lanza lúgubre graznido, mitad sollozo, mitad

arcano!...
v

JA- S. f.
Chillan, Agosto de 1915.
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Quisiera ser un bardo

pletórico de anhelos,

para esplicarte mi pasión secreta

con el suave perfume de los nardos,

con la dulce humildad de las violetas

y los colores májicos del cielo.

Pero como no puedo ser un bardo

de eólica arpa de oro

que lance versos llenos,

del suave perfume de los nardos,

puedo decirte al menos

que te quiero, que te amo, que te adoro.

JCuis Croncoso C

(Ensayo)

¿Quién te ..puso en mi camino?

¿Quién en el tuyo me puso?

¡Ai, desgracia!

que nadie ponernos pudo,
sino la fatalidad

que me persigue en el mundo.

Del mundo yo renegara

si no existieras tú en él...

¡Y que no pueda olvidar

a tan ingrata mujer!

Junio de 1915.

£uis )\. T^ex
Escuela Normal



DOS V1DR.

(Para Humberto Peña L. y Hernán Bravo 0.)

Conocí dos jóvenes... Los vi jugar alegre
mente en aquella edad dulce y risueña en que

predomina la igualdad; en aquella faz de la

vida en que la pobreza, parece ser la insignia
de una clase que por sus virtudes vale mas

aun que los tesoros ganados vilmente por un

ser de sentimientos atrofiados por la constante

codicia. Pues solo entonces estamos impreg
nados de una inocencia santa, que nos pinta
todo de color de rosa.

La condición social los separó: El rico fué

enviado a educarse en los mejores planteles
de la capital; el pobre sin peculio, marchó ca

bizbajo por el paupérrimo sendero de la vida; ya
la inocencia se apartaba de aquella alma gol

peada por las crudezas de la existencia. Y no

teniendo recursos, fué a educarse bajo la di

rección de una viejita instructora de seres

desheredados de la fortuna.

El rico, lejos de sus padres, protejido por

el dinero, franquea la miserable puerta de los

antros de corrupción; vé de cerca los vicios

que las grandes ciudades presentan y en ese

sendero de placer y lujuria, lo vemos perder
se agotando su juventud en los garitos y pros

tíbulos. En este estado, su cerebro se niega a

retener las redentivas lecciones de sus profe
sores, y sin recursos para llevar adelante sus

vicios, so ve obligado a recojerse bajo el alero

de sus ancianos p iclres, que lo soñaban un hijo
sobrio y virtuoso.

El de baja alcurnia, con aquellas virtudes

propias de los Cincinatos, demuestra un despe

jado talento, del cual se aprovecha para recibir
los buenos consejos de quien quería formar de
él un hombre trabajador y virtuoso, modelar

un ser de alma jenerosa y noble, capaz ele

formar mas tarde un hogar risueño y feliz, y,

que ese ser llevará siempre como lema, la

preciarla palabra «Templanza.»

Luego y de distinto modo, terminan estas

dos vidas.

El rico muere agobiado por mil enferme

dades, después de haber agotado la copa del

placer infernal; el pobre, tranquilo y resignado,
pues sabe que los frutos- de su unión, serán

hijos dignos del padre que va a exhalar el

postrer suspiro. El primero es encerrado. en

una valiosa urna y llevado pomposamente
«donde concluyen las locas vanidades.» El

segundo encajonado en pobrísimo cajón, lo
conducen algunos amigos «in vana pompa al

cementerio.

En el cortejo del corrompido burgués debía

alguien hacer olvidar al padre la vida del

miserable hijo. Asi fué. Un hipócrita, dijo
afectando sentir emoción: «Solo la temida

parca separó al hijo, bueno y querido del laclo

de sus padres; mi acongojada alma es incapaz
de consolarlos en su gran dolor. Solo puedo
decir que aquí en este campo santo, termina

la vida de un ser virtuoso; aquí concluye la

ruta del ser que jamas clió cabida en su alma

a los goces mundanales, llena siempre del mas

puro amor a su familia».

El entierro del virtuoso paria, sin velos de,

hipocresía, fué de mas valor. La emoción de

aquellos que lo depositaron en la fosa común,

era sincera, despidiendo al ser querido, baña

dos los ojos en lágrimas, pero lágrimas no

tinjidas, lágrimas distintas a las de los amigos
que lloraron por aquel colocado en rejio mau

soleo.

Asi concluyen estas dos vidas de hermanos

en los primeros años de la inocencia y que al

terminar la jornada, tanto apartó la virtud del

desheredado y la corrupción del rico.

6. )\. Paring

Agosto de 1915.
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Señor H. del C.—Su poesía «Dia en el

campo,» principia:
«a la hora que el disco se levantador oriente

que alumbra aquella cresta sonriente...

¡qué raro que el disco se levante por oriente

y la cresta sea sonriente!

Podía Ud. agregarle: las piedras so despe

rezaban dulcemente... Pero sigamos:

«en la fresca y hermosa hora matutina»

día visto Ud. que alguna hora matutina no

sea fresca... o tibia siquiera?

y para remate:

«y vibra el fuerte golpe de la campana

y el rebaño enreda su blanca lana»

¿pero, qué curioso ésto que el rebaño enrede

su blanca lana, al golpe ele la campana... ¿será

rebaño ele circo... por lo enseñado?...

ComoUcl. vé..., clon H. del O, tiene algunos

defectillos... su «grano de arena»...

Señor Eka.—Sus recuerdos... son hermosa

mente cursis

Dice Ud: «fué un sí salido de tus labios.»

¿De dónde deseaba Ud. que saliese ese sí tan

apetecido?

Después, en otro pasaje: «Yolvistes a tu

casa, te encontrastes con otro y me dejastes.»

¿Pero qué enamoradiza su prenda? •■

Lo demás... es una cadena de lloriqueos

hipados

Don Eka; supuesto está en la notariaLavin...

ahí podría Ud. dar vuelo a su pluma... ¡Seria

mas provechoso!

Don Sancho.—Siento no poderle decir de

palabra... lo que merece por su poesía «La

Moza»... La he remitido a Nacaluef, jefe de la

tribu ele los indios Vampiros,» a fin de que la

traduzca al castellano!...

Señorita Labrcntina.— Principia Ud:

«Ingrato, mi dueño mío,

que ja no me reconoces...

lo cual es bastante acuecado

Póngale música ele: Ingrato me has olvi

dado... y en las fiestas patrias... hará furor.

Señor Tito I.—Dice Ud. en una parto ele

su Recuerdos:

Inés lloraba vagamente, Julio bajaba para

abajo y el gato se alisaba el pelaje....
Llorar vagamente, bajar para, abajo,... estu

pendo....
Adelante clon Tito... la callo... es libre

Señor L. Bravo.— ¡Me descubro, señor mió!

Su carta dice con su apellido! ¿Su nombre?

¿Talvez León? ¡Magnífico! Pero señor ra... de

su casa... ¿tan enojado está Ud. porque no

publicamos sus cantares... chinos?...

Mientras mas ruja... mas discordes serán

los sones de... su acordeón ¡seria el colmo

decirlo, lira... alo quo Ud. pulsa!...

Señor II C.—Amor perdido, es un rosario

de lamentos y suspiros: palabrería. ...

Lamento cjue «olla» lo haga desbarrar lírica

mente

Su composición es un atado ele ternezas...

que seria peligroso publicar

Escríbale un pliego de oficio, por sus cuatro

lados, póngale esa bella poesía, «Los amores

de una tórtola tísica» y... ella se compadecerá! . . .

Do lo contrarío, tómese dos cucharaditas de

bromuro, unas hojitas de naranjo en las sienes

y un parche... de resignación... en el pecho....

Señor P. U. C.—Con desgracia. Q,uedó tan

mutilada la pobre (su Historia) quo no sobrevi

vió a su fealdad

Rece por ella

Jteonidas

cotejar la calidad y no los precios
= de nuestros artículos.

-

librería americana
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mana
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nOESCROS PROPÓSITOS

Un año hace ya que los alum

nos del Liceo de Hombres de esta

ciudad, guiado por el nobl@ propó
sito de tener una hoja periodística
que fuera el portavoz de sus ideales

y al mismo tiempo la manifestación

clara y precisa de sus aptitudes em

brionarias, echaron las bases de la

revista «Rumbos» que,' vencidas las
naturales timideces estudiantiles,
apareció gentilmente el 20 d^ Junio

de 19l6,;ílevando el débil bagaje in

telectual aportado por sus jóvenes
colaboradores. Por desgracia cau
sas ajenas a la voluntad dé sus fun

dadores les obligaron a suspender
su publicación a los tres meses de

vida pública, es decir, cuando ape
nas empezaba a diseñar en sus paji
nas, el principio de un fin.

Ahora, transcurrido* un año,
clarificabas las ideas, especificados
los pensamientos, libre- de trabas

la razón y saneado en la diaria

práctica el criterio han pensado
nuevamente los liceanos en tener

una revista que refleje sus ideales y

marque, a la vez en sus pajinas al

correr del tiempo, la natural evolu
ción intelectual y racional de sus

colaboradores.

Así, pues, unidos los entusias

mos y vencido el injénuo temor al
ridículo que compenetraba las pri
meras manifestaciones líricas de la

juventud liceana, sale a luz nueva

mente esta revista esperando que
el público lector, juez gratuito pero

equitativo pese la intensidad del

trabajo y la nobleza del propósito.
II

Atravezamos un período áljido
en la historia humana. Período de

luchas cruentas, 3' formidables cu

yos resultados, tanto mas temibles

cuanto mas inciertos, están suspen
didos como una espada de Darnó-
cles sobre el porvenir de los pue
blos.

Somos de los que creemos, a

riesgo de que se nos tache dé imagi
nativos, que la colosal contienda

europea es solamente el preludio de

una serie de
. cataclismos sociales

que vendrá a estremecer los cimien

tos seculares del réjimen existente.
Pero aunque no fuera así, con

cretándonos solamente al actual

estado de cosas y haciendo un pe
queño estudio de él, tenemos que
reconocer que se han abierto vastas

horizontes a todas las actividades
de la mente humana.



Pocos son talvez 'los que pien
san que el sangriento drama euro

peo cuyas alternativas contempla
mos por los telegramas arreglados,
llenos de ditirambos- huecos y pala
bras altisonantes, hechos para ex-

haltar el patriotismo fácil y aco

modaticio, presente a los cerebros

pensadores una múltiple variedad

de problemas enormes, para el es

tudio.

Y'mn embargo es así: la independí

zacíon económica e intelectual de

pueblos de reciente íormacion so

cial de oti os de mas an i igua ci viliza-

cion. las leyes de humanidad, el sa

neamiento del criterio, el civismo,
el estado de la sociedad, la instruc

ción, el hogar, etc., son problemas
de incalculable trascendencia que

esperan el escalpelo del raciocinio

para mostrar los hermosos miste

rios que encierran.

Y es a la juventud estudiosa, a

esa pléyade entusiasta que formará
los cuadros déla gran falanje del

porvenir, a la que conviene poner

frente a esos problemas de vital im

portancia en su vida futura, para

que los estudie y conozca con ayu

da del buen raciocinio, para que no

entre a la vida déla lucha diaria

pleno de idealismo y ensueño pero

con los ojos vendados, sin saber

donde se encuentra el enemigo, ni

con que armas cuenta. Es ella la

que debe analizar todos esos ar

duos puntos que forman, en conjun
to el rodaje de la existencia, para
acostumbrarse a su ruda lójica y

soportar mas tarde con estoicismo

sano las clavaduras del sendero.

Por eso, todos los trabajos que
tengan el carácter de estudio y tra

ten cualquier punto de interés jene-
'ral, tendrán preferente acojida en

-

«Rumbos» y su numeró indicará el

mal o buen resultado de uno de

nuestros mas- importantes propósi
tos! la, oiientación de la juventud
hacia el estudio razonado de los

nrohlemns de vita! importancia en

la vida de los pueblos y de los indi

viduos.

III

Se ha, discutido en todos los

tonos y se sigue discutiendo, aún

en el seno del Consejo de Instruc

ción Pública, el verdadero valor en

la vida de la enseñanza dada en los

planteles de educación. Punto es

este de difícil estudio que necesita

una pronta aclaración por su im

portancia. Talvez nosotros en núes

tra calidad de meros estudiantes

de Humanidades no podemos lle

gar a una conclusión jeneral en di

cho problema, arduo hasta para la

misma intelectualidad formada, pe
ro creemos que el estudio en parti'
cular de los diferentes puntos que

encierra debe ser hecho por los mis

mos interesados que, con el examen

de su propia personalidad, pueden
llagar a un fin de mas o menos tras

cendencia. Por ejemplo, es una ver

dad grande como un puño laque

diee^ que en la gran mayoría de la

juventud estudiosa existe una necia

frivolidad, una vana sapiencia y

un indiferentismo ilójico hacia lo

Bueno y lo Bello.

Sou estas graves faltas, no ad

quiridas por cierto en el colejio si

no en el hogar o en la calle, puntos

que conviene estudiar con detención

para encontrar un remedio que las

arranque del alma juvenil, porque

implican un gran peligro para el fu

turo

«Rumbos», pues, tendrá tam

bién abiertas sus pajinas para to

das las composiciones que versen

sobre el carácter y sus atributos,

esperando con' esto, contribuir, si

quiera con un grano de arena, al

saneamiento del carácter. Ahí, pues,
- esperamos que todos los escritores

estudiantiles brinden a sus compa

ñeros, en estas pajinas la divina pa
nacea del esquisitismo intelectual.

v IV ■

Por lo dicho anteriormente

creerá mas de. alguno que la revista



será netamente científica, no admi

tiendo en sus pajinas composicio
nes meramente idealistas, tan comu

nes por la predisposición de nuestro

espíritu latino hacíala vagárosi-
dad y el ensueño. Sin embargo no

es así; porque comprendemos per

fectamente que no todo ha de ser

aridez lójíca, sino que debe haber

también unas cuantas flores, a mo

do de adorno, para solaz del espíri
tu. Eso si, pensamos que nuestra

misión es encausar debidamente

esa tendencia que, llevada hasta la

exajeración puede producir pésimos
frutos. Por lo tanto procuraremos

orientarla literatura déla juven
tud hacia fines sanos, al menos en

la prosa, porque creemos que' la

poesía brota vestida y armada co

mo Minerva del cerebro de Júpiter.
Por lo tanto, no desmayen los

nóveles "soñadores de mandarnos

composiciones, que esos primeros
acordes temblorosos serán las mís

ticas fragancias que darán placidez
al alma cuando ensayemos la colo

sal ascensión hacia el Porvenir,

V

Al hacernos cargo de la direc

ción de esta revista hemos pedido
a nuestros compañeros amplias fa

cultades en el desempeño de dicho

eargo.Hemos hecho esta petición por

que eremos q' así conviene a la bue

na marcha de la revista, para poder
obrar con entera libertad, sin coac

ciones perjudiciales, ni críticas ma

lévolas y al mismo tiempo sin divi

siones de responsabilidad; aunque

esto de amplias facultades asuste a

las conciencias timoratas que creen

que una mera superioridad indivi

dual pueda, con el poder de dos pa

labras, avasallar a una superioridad
colectiva.

Uno de nuestros acuerdos en el

cargo qne ocupamos es el de .no ad

ru/itir pseudónimos, aunque esto le

vante polvareda entre los literatos

medrosos. Para llegar al fin antedi

cho nos hicimos el siguiente racio

cinio: El pseudónimo al pié de una

colaboración significa o una noble

modestia o una triste cobardía mo'

ral; pues bien, no tenemos derecho

a ser modestos puesto que no pasa
mos de ser meros principiantes, cu

yas producción»» adolecen todavía

de muchos defectos y no debernos

ser cobardes porque si lo somos

¿cual será nuestro valer morai

cuando los años nieven nuestra ca~

bez&y debiliten nuestras piernas si

ahora, en la plenitud de Ja vida, jó'
venesy sanos, carecemos de la no

ble virtud dt la franqueza?
Estamos, pues, entre esos dos

razonamientos como los barcos an

tiguos entre los promontorios de

Éscila y Caribdis, en la obligación
de chocar con uno de ellos. Ojalá
pensara cada joven al dar a la pu-

blieocion un párrafo cualquiera en

que no se nace 'sabiendo y dijera sa

tisfecho: «Si, yo he hecho esto, ello

está mal escrito, pero espero que el

tiempo y la reflexión vayan retocan

do lentamente mi obra».

Por lo tanto, esperamos que

nuestros colaboradores desechen el

pobre temor a la mala crítica y ten

gan, la valentía de firmar sus escri

tos, con la seguridad de que nos da

ránuna satisfacción al cumplir con

otro de nuestros propósitos: estimu

lar la franqueza literaria.

Finalizaremos estas líneas, ya
bastante largas, declarando al públi
co lector que obraremos con toda

lealtad y hombría en el, desempeño
de nuestro cargo, y pidiendo a los

intelectuales de buena voluntad, y
en especial a nuestros profesores, la

ayuda espiritual y moral para el

mejor resultado de la obra en que

estamos empeñados

1.a ¿Dirección



J$' Dimno ñh soh ||

Oh sol! alumbra, brilla, refnlje,
yo te adoro!

Tu oro, es el único tesoro

que no aconseja nunca nial!

Edmond Rostand.

Tú, que enjugas el llanto del musgo y de la

[rosa ,

tú que al brillar transformaren vivá-mariyio-
. [sa

el cáliz muerto de una flor;
cuando por los embates del viento desprendi-

[das
las hojas del almendro, como esperanzas jdas

cubren el alto Éosellón,

yo te bendigo, Sol! oh tú, cuyo destello

—para besar la frente de todos los plebeyos
y preparar la rubia dulzura del pan-al
ai penetrar en. chozas, corolas y senderos

se subdivide y queda entero
como el cariño maternal!

¡Yo soy tu sacerdote! Es oración mi canto

que rápida se eleva hacia tu trono santo

cuando aparece tú, mi Dios;

¡tú, que amenudo elijea, cuando tu luz decli

na,
el vidrio de una humilde ventana campesina

para, lanzar tu último adicit!

,
Por tí se tornasolan los muros del santua-

[rio.
A mi dorado hermano que adorna el campa

nario
tu luz ardiente hace brillar;

y cuando por los tilos te acercas silencioso

sobre la tierra danzan caprichos tan hermo

sos
¡que no ine atrevo a. caminar!

Tú cambias en esmalte las lozas de la jarra,
tú secas los jirones que la humedad desgarra

y haces un lírico pendón.
¡P}r tí la, parra tiene su áurea capucha llena-,

y su herrnanita la colmena

tiene un dorado capuchón!

¡Coor a tí en las vides! en los tri-

[gales!
¡Oh Sol, bendita sea tu luz en los portales

y en las pupilas del reptil,
sobre las alas blancas del cisne y la paloma,
oh tú, que haces la enorme silueca de la loma

y haces la línea mas sutil!

Al separar la hermana sombría y silenciosa

que se agazapa y crece al pié de cada cosa
tu lumbre supo duplicar

cuanto en la tierra amamos, poniendo como

[alfombra
detras de cada objeto, la misteriosa sombra

que nos seduce mucho más.

¡Yo te bendigo, Sol! Por tí la fuente clama,
por tí tienen los árboles un resplandor de 11a-

[ma
y el matorral un Dios!

"

Tu por el aire esparces el alma de las rosas,
oh soi! sin cuya luz las cosas

sólo serían lo que son!

Q>ni ilio ^Aíe. ~4te



EDUCfíCIÓn

El plan de
'

estudios vigente en
los establecimientos de segunda en

señanza comprende, entre sus di

versos ramos, los ejercicios corpo

rales, destinados, según dice la par
te que ha esto se refiere en el pro

grama establecido, a desa [-rollar ar

mónicamente el organismo, por me
dio de juegos y trabajos sistemáti

cos, y dar a la juventud una base

de vigor y robustez.

Reinvindicado ya, de una mane

ra definitiva, contra las obsesiones

de la doctrina ascética, el derecho
del cuerpo a los cuidados que ase

guren su salud y acrecienten sus

energías, la inclusión de los ejerci
cios físicos en un sistema de educa

ción general, es una medida de ca-

i rácter aforístico que podría contarse
entre los lugares comunes de la

moderna ciencia pedagógica.
A ningún país que aspire a desa

rrollar con eficacia una determinada

acción en cualquiera de los órganos
de la actividad humana, puede serle
indiferente el vigor corporal de sus

generaciones y la influencia fortifi-

cante y estimuladora que sobre los

mas nobles atributos de la inteli

jeneia y del carácter, ejerce el or

ganismo sano, fuerte, ágil, resisten'
te a la fatiga y endurecido contra el

vigor y los dolores de la naturaleza.

No solamente como un rn^dio de

dar,equilibrio al desenvolvimiento

normal del educando, sino también

como base necesaria de la cultura

psíquica de cualquier grado, la gim
nasia ocupa con razón un lugar im

portante en todo régimen nacional

de educación. Así nos lo dice la fra

se latina: «Mens sana in corpore

sano».

nñcionflb

("Mens sana incorpore aano")

Todos reconocen a los ejercicios
físicos el doble fin antes señalado'

pero, ¿se da a este problema, en el

país, la importancia que merece, la

atención que requiere? Bien conta

dos creo que son los establecimien

tos de instrucción de la República,
en que a la cultura corporal de lol

alumnos se presta la atención y es

estímulo necesario.

Unas veces porque no se dispone
de locales adecuados, otras, por jue
se carece del material requerido por
los ejercicios etc. Con comodidades

como las ante dichas, la clase de

gimnasia, la clase de la diciplina,
pierde su valor educativo y aunque

pese a la edad y a la exuberancia de

energía, los jóvenes no acusan nin

gún entusiasmo por tales ejercicios
y solo los estiman como meros pa

satiempos.

Si por las circunstancias que que

dan apuntadas, la educación corpo!

ral está mui lejos de alcanzar en los

colegios él desarrollo atmónico de

los organismos, llegamos a la con
clusión de que el estado lamentable

en que se encuentra la educación fí

sica nacional, se debe casi exclusiva

mente al caso omiso que de tan im

portante rama de la educación, ha

hecho el Ministerio de Instrucción

Pública.

¿Es qué el Honorable Ministerio

no ha notado las deficiencias qué
en esta materia adolecemos? ¿No
les dá importancia?
Demás está recordarlos incalcu

lables beneficios que en la antigüe
dad obtuvieren los griegos y los

romanos con el uso de una perfecta
educación física; y palpables y con

vincentes son los resultados obteni-



dos en esta materia por los suecos.

yankees, alemanes e ingleses.
Lo que hay es que, la casi total

ausencia de inspección en los colé-

jios por el Ministerio nombrado,
tiene que condenarle a ignorar mu

chas fallas de su funcionamiento, y
mientras no reabilite aquel órgano,

sacándolo de su actual estado de

atrofia, su información será forzo

samente incompleta y no podrá rao
dificar situaciones tan anómalas

como la que sufre en estos momen

tos la educación física en los cole-

jios-de su dependencia-
^fíafiano Soústos L.

Discursos pronunciados por sus autores en la

manifestación dada a ios profesores del hiceo

el 5 de Sunio de este año.

He aquí que todos nos hemos

reunido en este recinto y, he aquí
por lo tanto que ha florecido en

nuestras almas con un vigor de pri
mavera la flor de la gratitud difun

diendo su esquisito aroma en esta

lírica manifestación, dedicada a

quienes todo les debemos, a quie
nes parten con nosotros, como el

filósofo de Galilea, el precioso pan

espiritual, el pan del alma.

Tiempo era ya de que diéra

mos consistencia clara y precisa a

este hermoso sentimiento de grati
tud que flotaba en nuestras almas

sin manifestarse, como larva que

no cambia de estado .porque es sa

bido que ha de ser maiiposa, como

botón que considera innecesario

abrirse porque se sabe que ha de

ser flor.

Henos, pues, aquí reunidos al

calor de un sentimiento común pa

ra manifestar a los que nos mues

tran el sendero que lleva ala victoria

que su esfuerzo es comprendido y

apreciado, que no solo cuentan con

la noble satisfacción de -hacer el

bien por el bien mismo; sino tam

bién con nuestra mas sincera grati
tud y un lugar escojido en nuestro

altar interior.

Y, especialmente, queridos cora'

pañeros debemos encauzar nues

tros agradecimientos hacia el mas

ofendido por la causa ocasional de

esta manifestación, hacia el que de

be sernos mas precioso porque,
abandonando los patrios lares con

las angustias del proscrito, ha lle

gado a estas tierras australes, ven

ciendo la nostaljia del cielo azul y

de la campiña florida, a sembrar

en los surcos juveniles, y pródigos1
la divina semilla de la ciencia y, del

bien.

Todos conocemos detallada

mente la labor del señor '/Centeno

dentro y fuera del estableciente La

sana democracia que demuestra

tendiendo a la instrucción del obre

ro por medio de conferencias o cliar

las instructivas y sus ensayos de

acercamiento entre los obreros y

los estudiantes; sus trabajos de

educacionista en otros planteles de
enseñanza y su calidad de miembro

de ía Sociedad Protectora de Estu

diantes Pobres son títulos bastantes

para demostrar la valía moral e in

telectual de un hombre.

Ahora dentro del Liceo ¿quién
no admirará su labor? En el desem

peño de la cátedra de Historia ha

hecho mas que hacer desfilar

ante nuestra, vista jas caravanas



de pueblos en su marcha ascenden

te y descendente sobre el lomo del

tiempo; nos ha dado sabias ense

ñanzas, sujeridas por ejemplos his

tóricos, acerca de la buena vida de

las naciones y de los individuos.

En la Historia y Geografía de

Chile., .-desprendiéndose en absoluto

de su calidad dejextranjeroba encau
sado nuestras aspiraciones futuras

hacia el bienestar jeneral de nuestro

país.
He aquí sintetizada a rasgos

mui jenerales, la labor del señor

Zenteno en el desempeño de su cáte

dra.

El nos ha brindado la rica miel
~

de sus enseñanzas gentilmente, co

mo la corola ubérrima da al insec

to ansioso el polen de sus estam

bres; el nos ha dado el caudal de

sus sabios consejos como la buena

fuente da en el desierto, al fatigado
viajero, el agua .clara y limpia que
de su seno brota.

¿Yquénoos pudiera decir de mí,
en particular? Cuando la neurosis

me corroía, cuando un escepticis
mo precoz y sombrío mataba en

jermen mis enerjías anulando el rol

de mi actividad en la existeucia,-
cuando eran espesas las sombras y

agudas las zarzas del camino, él

apareció en mi via-crucis como el

buen samaritano y restañó la san

gre de mis heridas y curó las heri

das de mi alma. El me dio con sus

palabras esperanza, y dándome es

peranza, me dio valor y dándome

valor me dio enerjía y dándome

enerjía me dio poder, y he aquí,
amigos mios, como, gracias a este

resmrexit estoy nuevamente de pié
en la brecha y como me he retirado

un momento de la lucha con voso

tros, parajevantar mui alto el ori

flama de la gratitud!

Así, pues, amigos mios, grite
mos a coro: ¡«Gracias, mil gracias
a vosotros que nos conducís a ofi

ciar misa solemne al templo de la

Ciencia»! que yo agregaré quedo,

mui quedo mientras mi corazón to
ca a gloria: «¡Y bendito sea el bon

dadoso jardinero que reyivió las fio
res de mi jardin doliente!»

*/Írtut*o ct<¿/,t£oqui oO.

«Señores profesores, estimados

condiscípulos.
Las frases que voi a deciros a

continuación, justificarán mi pre
sencia ante vosotros.

Ocho años ha, señores, que eum

pliendo con un espontáneo de

seo de mis padres, he dejado la pa
tria que meciera la cuna de San

Martin, Belgrano, Pueyrredón, Ri-
vadavia y tantos oeros y cruzando

las escarpadas laderas de los An

des, atravesando los fértiles valles

de la incomparable frontera de núes
tro suelo, he venido a escuchar las

sabias lecciones de los que puedo
llamar mis segundos padres, eri las
aulas de este viejo y reputado esta

blecimiento de instrucción.

De éstos ocho años que he pa
sado en este pais, donde he encon

trado la mas grata hospitalidad y
la mas sincera amistad, donde he

visto tantas acciones y tantos he

chos que enorgullecen a esta tierra

y que no se borrarán jamás de mi

memoria, no ha pasado uno sin

que todos los corazones que aquí
laten, todos los ojos que me miran,

hayan reunido sus entusiasmos por
un bello ideal, por un noble fin, en

este templo de la enseñanza.

Una vez más, señores, estamos

aquí persiguiendo fines mui dignos
de tomarse en consideración:

El primero es que nosotros

(porque nosotros mas que nadie

somos los llamados a efectuar en

este momento el acto que realiza

mos), protestamos con todo la ve

hemencia de nuestra alma y de

nuestros juveniles corazones déla

actitud poco caballerezca, indigna



de jente culta, con que se ha ■•> ataca

do a algunos profesores de este es

tablecimiento, cuya actuación rau

ca ha dejado que desear y pedimos
a los señores afectados que echen

en olvido las apreciaciones sin fun

damento de que han sido objeto.
Señores, cuando el periodismo,

cuando la prensa, sostiene campa
ñas en pro del bienestar "de la pa

tria, cuando está inspirada en idea
les nobles, cuando estudia con sere

nidad y justicia los mas grandes
problemas que atañen a la nación,
su importancia es incalculable y lle

gamos a la conclusión que la liber

tad de imprenta es una de las mas

preciosas conquistas c¡ue ha obteni
do la humanidad.

Por el contrario, cuando la

prensa, que es el alma del pueblo,
no flema los fines ante dichos, se

ocupa de campañas mezquinas, per
mi te en sus columnas la inserción

de artículos ignominiosos, no me

rece existir.

De la misma manera que la

^prensa, cuando los hombres tienen

un corazón noble, cuando prosi
guen principios sanos, cuando po
seen la gran cualidad del respeto a

los demás, merecen que se les admi

re y que se les respete. Pero cuando

son hombres sin rectitud y sin ente

reza, cuando la naturaleza los ha

dotado de cierta capacidad intelec

tual que no usan sino en despresti
giar al prójimo, que no conocen la

virtud, que no tienen amor a la ver

dad, que carecen de las mas elemen

tales reglas de amabilidad y corte

sía, no merecen vivir al amparo de

ninguna de las clases sociales y su

lugar está en los mas recónditos y

apartados sitios del orbe.

[Y pensar, señores, que en este

pueblo, hai de esos hombres que

desconocen las reglaste la verdad

y de la cortesía y que faltando a su

deber publican en un órgano de esa

institución que se llama 4.o poder
del Estado, artículos de la índole

de los que conocéis!

Cuando se ha pasado largos
años Observando la labor del pro

fesorado, de esos formadores de fu

turos ciudadanos, cuando se ve que
las lecciones de cada dia son un

nuevo horizonte que se nos abre,
nuevas tinieblas que se nos despe
jan ¿qué podemos decir estimados

condiscípulos? La verdad: que esos

ataques son una injusticia, una

atrocidad.

Pero, queridos señores, cuando

se vé que a un educador que ha ve

nido desde su patria a dejar a este
este suelo los frutos de su asiduo

trabajo, de su fecunda labor, se le

ataca con una arma -cobardej nues
tro espíritu se subleva, nuestra men

te se confunde y no podémosmenos
de formular la mas enérjica protes
ta porque ella es una mancha para
una nación civilizada y demuestra

que los hijos de Chile no saben agrá
deeer los sacrificios de los estranje-
ros en pro del engrandecimiento na
cional.

Ni en aquello* tiempos en que
la patria sufría continuas pertur
baciones, ni en aquella época en

que estaba tan poco afianzada la

solidaridad americana, rejistra una
descortesía igual la historia de este
nuevo continente. Siempre, señores,
los estranjeros han vivido en este

país como en su patria.
Cuando aquella guillotina hu

mara llamada Juan Manuel da

Rosas, necesaria para el desarrollo

del pueblo arjentino ya quiep Mar

mol le dijera cuando como una eter

na maldición dejara las orillas del

Plata: «¡Ni el polvo de tus huesos;

la América tendrá!», cuando ese ti

rano, digo, violara no solo los mas

sagrados derechos de la patria, si"
no también de muchas naciones,
cientos de arjentinoa vinieron a es

tablecerse bajo al amparo de Chile:

aquí descolló Mitre en el periodio-
dismo, Alberdi, en la política. Sar

miento, siempre luchando en pro de

la fundación de escuelas y de la pro

pagacion de la instrucción prima;



ria, etc. Vueltos allende los Andes,

llevaron, como todos los estranje-
ros que se albergan en la patria de

O'Higgins y de Prat, los mas gra
tos e imperecederos recuerdos.

Señor Zenteno, esos mismos re

cuerdos, estoi seguro, quieren todos
los chilenos que llevéis si os alejáis
algún dia de esta tierra que habéis

llamado «jentil y hospitalaria».
Señores profesores, compañeros."

Aprovechando esta ocasión me es

grato manifestaros que entre los

cursos superiores, a raiz de los inci

dentes que nos ocupan, ha sido lan

zada la idea de fundar un centro de

Estudiantes, con el fin de velar por

los intereses materiales y morales

de este establecimiento y propagar

la .cultura y la unión entre noso

tros. La idea, ha sido recibida, con

entusiasmo y simpatía y ya se han

dado los primeros pasos.
Se me ha conferido el honor de

nombrarme, presidente de esta nue

va corporación y es en representa
ción de ella que me he presentado

A nuestra carta-invitación a la

dirección del Liceo Americano «Ma

ría Espíndola de Muñoz», estableci

miento dirijidí» con tanto acierto

por la distinguida señora Elena Ri-

quelme de Amagada; hemos recibi

do la siguiente atenta contestación,

que agradecemos debidamente:
•'Chillan, 30 de Junio de 1.916.—Elena Ri-

quelme de Amagada, Directora del Liceo

Americano "María Espíndola de Muñoz", sa

luda ateneamente al señor don Néstor Villa-

blanca, acusa recibo de su atenta de fecha 27

del presente, agradece su jeneroso ofrecimien

to y le manifiesta al mismo tiempo que será

un alto honor para el Liceo que dirije, poder
colaborar en la revista "Rumbos"' que con

ton nobles ideales iniciará en breve la segun

da etapaj¡dé su" existencia. Aprovecha tam

bién la ocasión para rogarle la considere en

el número de sus suscritoras y enviarle el re

cibo correspondiente.""

Ha dejado de existir reciente

mente en Bolivia don Samuel Zen

teno, padre del prestigioso educador

ante vosotros a pedir a los señores

profesores, que olviden las injusti
cias de que se les ha hecho blanco,
a rogar al hijo de la noble nación

boliviana, que mire con indiferen

cia las malévolas apreciaciones que
se hacen acerca de su intachable

conducta y de su imcomparable la

boriosidad, no solo reconocida

en el Liceo y el pueblo dé Chillan.

sino también en la República ente

ra, y a pedir a todos vosotros vues

tra indispensable cooperación para

la mejor realización de la nueva

iniciativa, cuyos resultados, deseo,
sean, en el fin que persigue, tan

grandes y tan bellos como los que
obtuvieron el valor, el heroísmo y
la sangre "derramada por los ejérci
tos de varias naciones de América, >

cuaudo se batieran por la libertad

del continente, bajo las órdenes del

famoso jeneral Sucre, en los memo

rables y gloriosos campos de Aya-
cucho.

^ALamáno SBáatos

del mismo nombre residente en es

ta ciudad.

Lo acompañamos sinceramen

te en su dolor.

El tres de Junio del presente

año, los alumnos del Liceo de Hom

bres de esta, reunidos en asamblea

jeneral, echaron las bases de una

institución q-u*> lleva por nombre

«Centro de Estudiantes de el Lieeo»

con el fin de salraguardiar los inte

reses materiales y morales del esta

blecimiento, contribuir por todo los

medios al mejoramiento de la cultura

y la educación de los alumnos, etc.
El directorio de esta nueva cor

poracion ha quedado constituido

como sigue:
Presidente:—Mariano Bustos

Vice-Pte.—Juan de D. Jaque
Secretario:—Luis A. Torrealba

CRÓNICA



hflS mORROÍlGflS
(cuento.)

I

No creáis que este es un cuento

fantástico, lleno de pensamientos
raros, de ideas epeluznautes: Nada

de eso. Es un cuento corriente como

cualquier otro, sus personajes per
tenecen a la vida real, son de carne

y hueso; eso sí que están represen

tados por unos animalitos felinos,

domésticos que cuando se les hace

cariño son todo un chiche por lo ju

guetones. ,

Es la historia incompleta de un

amigo íntimo; historia a la cual so

lamente he cambiado la forma, de

jando intacto el fondo.

II

Era. Nena, el nombre de una di

je morronguita de color negro, de

mostachos que llamaban la aten

ción, de ojos oscuros y de andar

afelinado.

Entró Minina al Liceo dónde

todas las morronguitas del lugar
iban a hacer sus estudios.

Llevaban una vida lánguida,
sencilla, s<jn preocupaciones, sin nin

gún entretenimiento que alegrara
sus horas de hastío y de fastidio.

Se les ocurrió reunirse un día en

consejo a todas las morrongas, y

acordaron celebrar fiestas cada cier

to tiempo, turnándose las pequeñas
morrongas con las morrongas gran
des.

Se preguntaron a -quienes convi

darían: una fiesta sin mininos no

puede resultar.
Yo, decía Nena, convido a mi

minino, 3^0 también respondió Maly

y, así, todas se comprometieron a

invitarlos.

Fueron convidador, también,
los morrongos viejos para darle-se

riedad a la fiesta..

Llegó el día tan deseado, Nani

el enamorado Nam, que todo 1® ha

cía por Nena fué el único condecen-

diente.

Llegó al salón de honor y, acu

rrucado, entre morrongos viejos

por un lado y morrongos jóvenes

por el frente, no hac'a otra cosa

que mirar con asombro a todos y

sonreirse.de- vez en cuando, dejan
do ver una corrida de dientes albísi

fflOS.

Era el tínico minino joven que

asistía a la fiesta, ios otros nenes

convidados faltaron. ¡No eran, co

mo Nam, fieles a sus morronguitas!

Discursos, cantos, recitaciones

y un baile minino donde, reciamen
te ataviadas para el caso se entre

garon las morrongas a las delicias

del vals: su Nena vestida de negro,

Saro de blanco; Jone de crema y la

mejor que bailaba una que llevaba

un traje color celeste cuyo nombre

no recordaba.

Vino un número extraordinario,
baile por morrongas y morrongos.

Nam solo, completamente solo,
observaba con sus ojos rerdi-azules

investigadores, caras vulgares, ri

sas tontas, miradas acariciadoras

que incitaban al placer; mediocri

dades.

Su espíritu en ese momento se

tornó huraño, vio cuanto exibicio-

nismo exisría en esas morrongas,

cuanto empeño de parecer bien-, en

el correr de los pies, en el deslizar

de los dedos.

Nam pensaba para sí: «como se

reiráu de mí, yo juguete de sus ri

sas; Nena molesta con mi compor

tamiento».

Llegó el buffet, se dividieron en

grupos, rodeando las pequeñas me-

„ sas. Se charló de cosas lijeras, de ac

tualidad, de la fiesta......



Pasó la fiesta, los recuerdos

gratos quedaron por mucho tiem

po latente.

i 1 fin ahogaron sus horas de

hastío con un algo de supeiñciali-
dad y su spleen, con la conducta de
Nam que era siempre el blanco de

sus ironías y sátiras

III

Las morronguitas influencia
ron en el carácter débil de Nena,
ella oía los chismes callejeros que
traían de Nam, creía ciegamente
sus cuentos inventados, en el cami
no de la casa al Jbiceo.

Nena no podía vivir así. Nam le

fastidiaba a ella y a todas sus mo

rrongas consejeras.
Ella, es cierto, lo hallaba dema

siado franco, mentiroso a veces,
irónico otras, incomprensible.

El ambiente enfermizo buscado

por sus amigos se amoldó mas a su

espíritu que antes era fuerte, resuel
to, tranquilo, intelijente, sin temo
res ni mezquindades.
Le gustaba ahora más el círculo

de aduladores morrongos que jura-_
ban a su alrededor.

Nam no se preocupaba de ellos,
sabía sí que algunos se le acercaron
para defenderla del imprudente.

Eran para ella casi todos sim-

flnlístenes

listos dos filósofos griegos per
tenecen a la escuela Cívica. La es-

cuela cívica es importante en la his
toria de la filosofía porque es la en-

jendradora del estoicismo, otra doc
trina filosófica que pronto se con

virtió en religión con sus prácticas
y ritos correspondientes.

Los filósosos cívicos pensaban
que la felicidad consistía en la pose-

páticos, otros candidos, otros que

por ella recorrerían el camino del

calvario, llegar si era posible al sa
crificio de la cruz, otros que le ha

blaban de castillos encantados,
principescos*

Y Nam, le ofrecía solamente,
sinceridad que se identificaba en la

belleza de la palabra amor.
IV

Resolvió dar Nena, fin a. su co

media, despidiendo a Nam de su la
do.

¿Esplicaeiones? Ninguna. Moti

vos sí, varios, basados en los con

sejos de sus intrigantes amiguitas.

Bajado el telón, Nena y sus

amigas aplaudieron en medio de

burdas risas.

Nam se había retirado con

tranquilidad, sin rencores, recibien
do la afrenta sin inmutarse.

Solo una sonrisa despreciativa,
de desconfianza se le vio lanzar.

Pensó en ese mundo de intrigas
y dé chismes, en las morronguitas
amantes d© la adulación y de todo

lo superficial.
Ahora Nam solo abre sus labios

para comentar el chasco y ríe de las

flaquezas y las pequeñas miserias
de esas morronguitas

Chillan, Invierno 1916.

y Diqjenes

sion de todos los bienes y que ei

único modo de poseerlos todos, era
abteniéndose de todos ellos.

Los cívicos formaban como una
orden religiosa, andaban mal vesti
dos, y peor alimentados y con aire

descuidado. Desprueiaban toda cla
se de comodidades.

El fundador de la escuela cívica
fué Antístenes. Este filósofo fué dis-



cípulo de Sócrates, trató de imitar

lo pero de una manera mui exage
rada.

Sócrates, filósofo de Atenas ha

bía sido pobre, despreció las rique

zas, el placer yi aún la gloria. Des

preció la religión de sus compatrio
tas. Reducía toda su filosofía al es

tudio del hombre.—Predicó mucho

en las calles y paseos de Atenas.

Fué sacrificado en nombre del poli
teísmo, bajo la dictadura de los

Treinta Tiranos.

La filosofía de Antístenes es mui

semejante a la de Sócrates.—Rindió

culto a la pobreza, despreció el pía'
cer y los honores. Pensaba y tenía

la cobapleta convicción de que todo

conocimiento era útil al hombre y
ésta eraén síntesis toda su filosofía.

Estas ideas son mui avanzadas

y conducen mui lejos, sobretodo a

los espíritus sistemáticos, si se con
sidera que todo es despreciable: la

ciencia, la civilización, la sociedad;
menos la virtud individual. Es cla

ro que semejantes ideas impulsan a
la vida libre y salvaje.

Algo semejante ocurrió poco
antes de la Revolución Francesa,
en que muchas familias se retiraron

de la sociedad para «volver a los

tiempos primitivos y recobrar la li

bertad perdida por la civilización».
El más je.nuino representante

de la escuela cívica fué Diójenes. Es

te filósofo fué múi exéntrico.Se cuen

tan .de él varias anécdotas.—Se pa

seaba por las murallas de Coriuto,
llevando a la espalda el tonel que.

le servía de casa.

Un día, los pobladores de

Atenas, vieron a Diójenes, con una

linterna encendida, en circunstan

cias queel sol brillaba esplendoroso.
Al ser interrogado respondió; «Bus

co un hombre».

——Consecuente con sus ideas

de cosmopolitisme, se declaraba

ciudadano del Universo.

Cuando alguien le enrostra

ba. el hecho de haber sido expulsa
do de la ciudad deSinope, él contes

taba: «yo los he condenado a que1
darse allí»,—Cuando

'

Alejandro el

Grande llegó a ser dueño de Gretíia,

preguntó a Diójenes: ¿Qué quieres

que te acuerde? Diójenes respondió;
«Que te quites" delante de mí, por

que 'me ocultas el,sol».

yPeeif>o ¿R.etam.a.1

para temos

al alcance

FRENTE A «LA DISCUSIÓN.' -

Es la que vende ios mejores casimires ingleses lelítimos

veston, chaquet, sobretodos y pantalones, cuyos precios estát

todos.

«sr RECIBE HECHURAS
•

Especialidad en el cumplimiento de los trabajos.

Se hace ternes en 24 lloras
Todos les materiales son de primera clase.

Gran Rebaja de precios a los estudiantes

Hai un completo surtido de calzado psra hombres.

MaxiíMfliam© Farra B



En el soplo eterno del cambio infernazo

do están h alegría y él dolrr luchando,

hay abismos hondos tendidos al paso
de los peregrinos que vamos vagando,

Y el camino es árido, es triste, es pesado
como un dolor grande, la alegría es vana;

mas llevamos ansias y aunque ya cansados,
todos proseguimos nuestras caravanas.

Parias de la vida, los hijos del sueño,
huérfanos que vamos tras de Ioí placeres,
luchando vencemos los grandes beleños

y en torno encontramos a los padeceres.
II

En pos de las dichas que el nítido

[Oriente
encierra en alcázares ebrios de miel

salimos, y acaso doblamos ía frente;

pero eeo no importa: buscamos placer!

Allá las bacantes esperan desnudas,
los senos henchidos de erótico ardor...

alia para siempre las arpas son mudas

Buplidas por ansias que arrullan amor,

Allá son ardientes las ninfas hermosas

sin sátiros feos: es rey el placer... ,,

Se aduermen las auras en lecbos de rosas

y en copas de nácar &e liba la miel.

Ebúrneas las formas de aquellas mujeres
son regias y cálidas y ébr.ias de amor

y éu ellas cobíjanse inmensos placeres
que engendran y alientan los rayos del sol.

III

Nosotros buscamos en ansia maldita

—en pos de la estrella del bien y del mal—

tras todos los males, la dicha infinita

que, necia Ja vida nos quiere ocultar.

Buscamos las amplias caderas de seda

ardientes como una quimera de amor,

con las agonías eternas de heda

ai lado del cisne, ¿alan seductor.

Buscamos los regios espasmos de muerte

allá en los delirios del ansia infernal

en donde las carnes ardientes, inertes

se ven consumidas de fuego ancestral.

Mas ¡ay! que vagamos,vagamos,vagamos

siguiendo la ruta fatal del destino,

y a) fin de andar mucho, tan solo encon

tramos
oculta a la Muerte detras del camino.

Y los ideales y todas las ansias

perdidas se encuentran en su seno frío

y allí, allí perecen todas las fragancias
al último aliento de cada albedrío.

Y- entonces, entonces miramos la vida

y nos convencemos que todo e8 dolor ..

¡Somos eu la muerte— la madre querida
—

los mil fracasados del último sol.

Crie. ^Atedina Uauin.

&3
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Vende siempre lo mejor, dá peso exacto y sus precios son

los mas bajos.

ÍSiíé bmíss puede deseas- una buena dueña de casa?
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Jn memorian.

¿Recuerdas que querías ser una Margarita
GaUtier? Fijo en mi mente tu extraño rostro está,
Cuando cenamos juntos, en la primera cita,
En una noche alegre que nunca volverá.

Tus labios escarlatas de púrpura maldita

Sorbían el champaña del fino baccarat;
Tus dedos deshojaban la blanca margarita:
r. Si .... , no...; si..., no... », ¡y sabias que te adoraba ya!/

Después, ¡oh flor de Histeria!, llorabas y reías,
Tus besos y tus lágrimas tuve en mi boca yó;
Tus risas, tus fragancias, tus quejas eran mías.

Y en una tarde triste de los mas dulces días,
La Muerte, la celosa, por ver si me querías,
Como a una mat garita de amor ¡te deshojó!

SR.uben SDc



Orientemos nuestra vida hacia un ideal

¿Qué es nuestro ideal?

Es ese algo indefinido que, cual

aliento misterioso, nos acompaña
en todo momento y embarga a núes
tro ser de vigor y energía*.

Es ese aliento divino que nos

hace triunfar; es ese amigo insepara
ble que nos guia; es el puerto lejano
al cual queremos llegar.

Por eso, porque es nuestro ami

go, porque él nos ayuda a surgir y
porque sin el, vemos nuestro porve
nir oscuro e incierto, lo hemos

aprendido a querer y a adorar. •>

Sí, y lo hemos querido desde

que lo formó nuestra joven fanta

sea y hoy, en que lo conocemos ape
nas, en que lo vemos todavía corno

una visión lejana y vaga.
Pero si para nuestra alma de jó

venes aún es vago, no será lo mis

mo más tarde, cuando nuestra fren

te sea iluminada por la luz de una

nueva aurora, cuando ese ideal nos

acompañe en las horas de amarga

incertidumbre y, cuando por él, sal

vemos los escollos que interrumpan
nuestro paso. Entonces lo sabre

mos emprender y nuestro cerebro

tratará de buscar la hora feliz en

que se formó en nuestra alma como

un soplo de bendición.

I esa hora no la hayaremos.
Fué como un rayo de luz que nos

deslumhró y luego se apagó. Solo

quedó de su venida una impresión
lejana y vaga.

Desde ese dia trabajamos por
alcanzarlo.

í es así como toda la juventud
forma sus ideales.

Con ellos vivimos, con élloa ilu

minamos nuestro paso y también

son ellos los que nos alientan y nos

hacen surgir.
Pero no sólo formar nuestro

ideal debe ser nuestra aspiración.
Una vez él formado, nuestro anhelo
debe ir mas allá

Debemos esforzarnos por alcan

zar hasta esa meta ambicionada

que guarda nuestro ideal, que una

vez alcanzada, tendremos la inmen
sa satisfacción de haber triunfado.

Habremos realizado ese dia la

obra que nos dará reposo y ener

gías para seguir el camino de núes-

tra existencia, que hoy dia aun in

cierta, nos hace vacilar dolorosa

mente sobre nuestro ideal.

(Snnesto Saldiaa C

Chillan, Junio de 1916.
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Amo la vida con pasión intensa,
porque en ella la mia se condensa

con luz y con amor;

y me anonada el vértigo incitante,

que mantiene en mi espíritu anhelante,

del.mundo el esplendor.

Quiero que el alma con cloradas alas

se explaye a su placer por esas galas
do vive el ida al;

y escribir con los ópalos del rayo,
del sol, en su letífico desmayo,

un himno colo&al.

Quiero escanciar de virginales labios,
sin sentir los impúdicos resabios

del amor y si placer,
la dulzura enervante de los besos

nacidos al calor délos excesos

por un noble querer.

Razgando los misterios insondables

en que duermen los sueños deleznables

quimera y frenesí,
me hundiera en ese piélago infinito,

fantástico, como si fuera un mito

de realidad sin fin.

Yo amo la luz de vida enjendradora,
la fúlgida epopeya redentora

con su regio fanal.

que expulsa de la noche las negruras
ron su aliento vital.

Mirad como sucumben resignados
los mortales, con fé de iluminados,

en su recio luchar;

porque saben que es noble su escalpelo
y su gloria tan gránele como el cielo,

inmensa como el mar.

Yo repudio la queja torpe y necia

del que a natnra en su clamor desprecia
sin sentir, sin querer

Que es hipócrita, el hombre vigoroso
que al escribir un ritmo quejumbroso

parece feneeer.

Marchen todos llevando por divisa

sobre la tersa faz una sonrisa :

de dicha, amor y fé.

Yo porto el oriflama sacrosanto

por el camino de la luz y encanto,

por el eterno Éden.

«X. ¿fuentes &•

híi ESPERflnZR CHASCARROS

Visión que nos da aliento y que nos llama

& sonreír ante el-dolor profundo
a soportar con deliciosa calma

las tormentas sin nombre de este mundo.

Voz dulce que al oído nos murmura

consolador y celestial un canto;
la diosa que doliente se apresura

para secarnos el eterno llanto.

El motor incansable de la yida;
de la vida la tabla salvadora.;
la madre tierna y fiel que nos convida

cuando apartada de ella el alma llora:

Desde la cuna hasta do el hambre avanza,

¡eso eres, para mí, bella esperanza!

(Safios San ^ALáftin Ct-

Chillan, Agosto de 1915.

En un mitin, al que acude un farsantío,
un señor estaba hablando de esta manera:

—¡Señores! el pueblo está oprimido ¿y

qué d«be hacer un pueblo cuando está

oprimido?
:
—Aflojarse, respondió el farsantín.

* -:;-

Diez gitanos una vez

Yban de feria a Mairena

Y en medio de Sierra Morena

Robó un ladrón a los diez

Hubo causa y protocolo,
Y el juez preguntó asombrado.

— ¿Y como os habéis dejado
Robar diez por uno solo?

El mas viejo dijo al juez
entre confuso y contrito.

■—-Es que también genocito

Ybamos solos los diez.
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(.(Para Natser no por el fon

do de ello, sino en prueba

de cariño.))

Pasó una calle, luego otra, y

otra.. .Y así, meditabundo, caminaba

lentamente, con paso torpe e inse

guro, ese andrajo, mísero despojo
de la humanidad. De cuando en

cuando se detenía, alzaba su escuá

lido rostro al cielo,, de sus labios se

escapaba un profundo suspiro y

volvía a emprender su camino a lo

largo de esa calle de arrabal que de

bía condujirlo al centro de la ciu

dad.

■ - I llegó. Su paso era mas inseguro
a causa del cansancio, sus débiles

piernas flaqueaban y mas de una

vez tuvo que apoyarse en la pered
para no caer, y alzaba sus ojos, de
los que se escapaba una lágrima y

trataba de llamar la atención de los

transeúntes con la dolorida expre

sión «Una limosna por amor a

Dios». Y todos pasaban sin cuidarse

del mendigo; desfilaron ante él des

de los mas grandes señores hasta el
humilde obrero; aquellos, orgullo
sos y déspotas; éstos, al contrario,
daban siquiera una mirada de lásti

ma a ese que pedia «Una limosna

por amor a Dios s.

[I

Dia frió de otoño, aunque de her

moso sol. La ciudad está sumergida
en ese quietismo desesperante, pe

culiar de los diás domingos. La cam

panaüesdelo alto déla iglesia indica
a los devotos que la última misa va

a empezar, y al poco rato las calles

se animan: pasos ligeros, cuchi

cheos y risas argentinas pae van a

perderse en la puerta de la iglesia...
y, luego, la misma monótona quie
tud.

N

A la puerta del templo una pobre
ciega, transida de frío, implora la

caridad... y todas esas señoras de

mirada dulce y esas almitas espiri
tuales y reidoras inclinan la cabeza

tristemente y pasan sin atender las

súplicas de esa infeliz que. .pide
«Una limosna por amor a Dios».

III

Tarde de música en la plaza. Las
avenidas llenas de riente juven
tud,.. Mientras la banda recrea ¡sus
oidos" con un valse candencioso,

■'

ellas comentan, entre risa y risa, un
artículo de un diario de la localidad

que dá a conocer el alto grado en

que se practica la caridad y el amor

que la sociedad siente hacia' esos

pobres que piden «Una limosna

por amor a Dios».

...I sigue la música, triste y ca

denciosa, que parece llevar en sí la

desesperación de los infelices...

<-f¿' C-a/náño Qa

yi—1916.
-ampos



LOS QUE HAN VIVIDO

Por quienes mas debemos siem

pre mirar, es por aquellos grandes
hombres que ya han pasado, y. que
durante su fugaz marcha, han ido

dejando, para nosotros que les se

guimos, todo el fruto de su profun
do pensar.

¡Cuántos han ya pasado siguien
do el agreste derrotero de la vida y
nos han dejado sus ideas mas sa

nas, producto de su experiencia, pa
ra que, al calor de ellas les sigamos
sin contratiempos en el mundo!

Pero es talvez a estos a quienes
mas olvidamos. Solo leemos los es

critos que nos han legado y ni si

quiera nos permitimos hacer un va

go recuerdo acerca de su personali
dad

¡Y cuántos y cuántos permanecen

anónimos, ignorados, en el magno
libro de la sabiduría!

Apenas -leernos, sus obras, pero no

llegamos a descubrir nunca tras su

nombre, el incógnito de su persona
lidad.

Pasan los años y con ellos el re

cuerdo de los que sehan ido; de los

que por nosotros;, lucharon en el

mundo y de quienes nos hemos ol

vidado.

((Debemos recordar a los muer

tos», leí; en cierta revista; y yo

agrego: y, la mejor manera de re

cordarlos, es estudiándolos.

El altar, en que como santos de

bemos colocarlos, es el estudio con

cienzudo de sus vidas y obras.

Por eso me he propuesto escribir

estos líneas; en memoria de los po
cos que en ella saldrán, y que se

han marchado a otro mundo igno
rado para nosotros los que queda
mos.

I

Don Fedeiico Balart

Nació este ilustre poeta español
en Priego (Murcia) en el día 22 de

Octubre de 1831.

Cursó sus estudios en el instituto

de Murcia, y, después de titularse

bachiller en humanidades, se dedicó
a estudiar sucesivamente, matemá

ticas, para ingresar a la Academia

de Ingenieros, milicia y literatura.

Abandonó las dos primeras para

entregarse de lleno a la última, sq
vocación.

Escribió sus primeras críticas de

teatros que, al decir de algunos,
«son, como todos sus trabajos lite

rarios, modelos acabados de co

rrección y aticismo, de galanura en

el lenguaje y de solidez en el con

cepto.»
Al fundar Castelar su diario La

Democracia, encargó a Balart el

trabajo de escribir las críticas tea

trales.

Estaba empleado entonces como

escribiente en el Ministerio de Fo

mento y esto fué lo que le impidió
estampar su firma al pié de sus tra

bajos, haciéndole adoptar el pseu
dónimo Cualquiera.
Solo después de un incidente, en

dicho ministerio por el que fué de

clarado cesante, los firmó.

Colaboró luego, junto con otros

poetas ilustres, en el diario Gil Blas

que se acababa de fundar.

Pasó enseguida a El Universal, y
por fin, en 1868, después del triun

fo de la revolución, fué nombrado

oficial mayor del ministerio de Es

tado.

Años mas tarde, acosado por la

necesidad, tomó de nuevo la pluma
que un día, abandonara y sustriun-



fos de crítico renacieron en El Globo

Murió en 1905.
vi-

Su obra se puede dividir en dos

partes: Una como crítico con su li

bro Impresiones de Literatura y

Arte, y otra como poeta con sus co

lecciones Dolores y Horizontes.

De los tres solo he leído el último,

y unas pocas estrofas del segundo,
dámdome ello un gran placer espi
ritual.

He querido clasificar unas como

sobresalientes de las demás pero he

tenido que desistir de este propósi
to, al ver que no hai una que des

merezca de la otra, ya sea por el

sentimiento con que han sido escri

tas, ya por el pensamiento filosófi"

có que encierran o ya, en fin, por
su excelente corrección tanto métri

ca corno gramática,
¿Qué sentimiento mas delicado se,

quiere que el que espresa en una

poesía de Dolores, inspirado en la

muerte de su esposa:

«Yo te bañé con mi llanto,
Yo te abrí la obscura caja,
Y, dominando mi espanto,
Yo te vestí la mortaja:

Blanca toca y negro manto,
Tu cuerpo cubrí de flores

Y te ceñí por corona

(¡Postrer don de mis amores!)
El velo de tu patrona
La Virgen de los Dolores?»

¿Y luego en la misma:

Y abismado en el dolor,

Seis horas pa<,é mortales
Hablándote de mi amor

Al trémulo. resplandor
De los cirios funerales.?

¿O bien:

«Y estas tiernas emociones

Y dulces melancolías,

Origen de mis canciones

¿Qué son sino inspiraciones
Que tú del cielo me envías?

Obra tuya debe ser

Este cambio singular

Que no acierto a comprender:
Yo nunca supe cantar

Y ahora canto sin saber.?»

¿Y al final:

«Ni tengo mas que una pena
Ni sé mas que una eanción.

Querella de mi agonía
Conforme sale de mí

A tí mi dolor la envía

¡Óyela tu vida mía,

Porque es toda para tí!»?

En el libro Horizontes parece aun

no consolarse con la muerte de ella

y canta en la poesía «Murcia»:

¡La muerte no tiene oidos!

¡Harto lo sé por mi mal!

Cuatro meses hace, cuatro,

Que reclamándome están

Un cadáver en la tierra

Y un alma en la eternidad.

Esposa que desde el cielo

Mi angustia mirando estás.
La mitad sobra en mi lecho

Y en tu huesa la mitad.

Como pájaro sin nido,
Vivo en duelo perennal:
Quién morir te vio en sus brazos

¿Cuándo a verte volverá?

En «La Golondrina» no es ya el

sentimental que no puede consolarse

con la muerte de su esposa, sino

un sabio consegero:

La avecilla parlera,
De tan graves encargos mensagera,

Vuelve al nido desierto y no olvi

dado
Que dejó en el alero del tejado.
Y con esto teenseña—no lo dudes—



Hablando a tu infantil entendi-

[miento
El amor a la casa: ¡Gran cimiento
Para fundar domésticas virtudes!

Con él. niña preciosa,
Y con esta moral color de rosa,

Que hoy patryñ;! de viejo acaso

[creas,
Cuando Ik-gues a ser madre y es-

[posa
Sé honrada y buena para ser di-.

[chosa
¡Y acuérdate de mí cuando lo seas!

En «Mujeres y Posas», al par que

consejero es un elegante versifica

dor:

Mujer: Si osado el hombre tu ho-

[nor ofende;
La virtud 'es la espina que te de

fiende;
Con ella armada,

Serás, cnanto mas dura mas co

diciada.

Ya amarillas, .ya blancas, ya

[purpurinas
Rosas verá, acaso faltas de espinas
Pero ¡ay! paloma, s.

¡Laque no tiene espina no tiene

[aroma!

En otras todavía se declara pro
tector de los pobres:

Ese que en Dios al menos es tu

[hermano,
¿Sabes quién es de fijo?

¡Ay! teme hallar un padre en cada

[anciano

y en cada mozo un hijo!
En «Testigo molesto» corta, pero

hermosa composición, se, muestra

un profundo filósofo:

Quiero a solas vivir, y no consigo
La dulce soledad apetecida;
Que, de mis propias ansias enemigo

Siempre, siempre' en mi huida,
Donde quiera que vaya voy con-

[migo.

í

En general lo que caracteriza al

libro de Balart, es la fácil compren
sión de las ideas y jañuiclez'del ver

so.

Pqr lo demás, tantas son sus be

llas poesías, que el solo hecho de

enumerarlas sería Oiííeil: ya se .en

cuentra con una amorosa, ya con

una filosófica o moral, o ya c-on

una en que cante sus dolores o ale

grías.
Bien dice él, en las .dos primeras

estrofas de «Preludio», su carácter

de ellas:

i

Cuando desde la senda que tris-

[te huello

Miro al cielo tendido de monte a

[monte,
Dándome, ya su sombra, ya su

(dentello,
Nubes y astros alternan en mi

(horizonte;

Y, ora en el cielo el astro des

cuelle altivo,
Ora la nube al suelo de obscura

(alfombra,
Niel astro ni la: nube jamás esquivo,
Y. según el influjo que así recibo,
Vestidos van mis versos de -hizo

¿
•

(sombra,

Victo/' Csfoí/os



Ai-IVINÁNZAS
TARJETAS

.... Tengo un piquito^ afilado
:

Que lástiruasin. picar;
Win beber no puedo hablar,
Y me muestras tal cuidado,.
Q,u'e,:sm, temer borracheras

,

Que puede darme el licor'/
'

Sorbos a mas;y mejor
En propinarme té. esmeras.
Mucho soy sifestóy bebida,.
Soi nada a.gaznate seco,

•

-

Y sin tener ,voj soy eco/

Que a .muchos dio eterna vida,

ASNA MEDEL.X

-.. Formar j¡eon estas letras, el -nombre dé

un pedág&go conocido, eir esta ciudad.

EST'S-CARNERO 1 ÜMBÍH.

-.'.-.. Monstruo soi .entre las jéníes
echo fuego y no me abraso,
y hacen de mi tanto caso

que .me.agóbian a presentes; .

engullo ;sin tener dientes

.toda cuanto se me envía, ;

lá-vfftBitoai'o.che y': dia, ■

'■

y lo que yo he vomitado

no; hai quien -haya vacilado
en cúméreelo ú pbtíia

• Fórraar'con estas letras el nombre de

un alumno de nuestro Liceo.

; CHARADAS

Mi «primera» y mi «segunda»
■:■' En tu cuerpollo hallarás:

Miségu.nda con mi «tercia» -

Conocido apodo é«r
"*"

'-\
Mi .«todo» es; lector querido

■ Muy apreciado' por tí.

Al constructor uo^le place,
ai. queja. ,ve n'o.lé gusta, .-.-"

y no la compra ni ajusta
quién dé tal'uso hace.

'

■0;'' «Prinia» y «tres» es animal .

«Dos» «segunda»
•

es alimento
Lo que én la tarde contemplas-

"

Es todo lector querido.

■ LOGQGRÍFOS NUMÉRICOS

Soi pequeña, pequeftita,
del tamaño de una pera,

-y- cuándo canto, la.jente
'■

corre a mí que se las pela.

No tengo piernas y.ando.

álas^teq¡go,'mas no-vuelan,
sin fumar arrojo humo,

y nunca' tocó en la tierra.

. ,C ien ■ redondita s

en dd redondón,.

un rñ'fce y un .saca,

un quita y un pon.

'.. 12345—Fruta.

\ 1234—Apellido
542—^Nombre masculino

12—rDñfiro .;.';/
1—^onsonaifte

-

-,■■'.'•'>:" II

123456789 Nombre masculino

12378539—Eu los buques
4238539--An¡BsaI -'■'

<

"

-

4287-89.—Perro
'

"t^-\ .

-

:/■ -M2359—Enfermedad

;í}67;8:9—Planta

|9—Forma verbal-.

:.^í:í¿s!^ÁdVerbio' v ■ |
■'.-:

-"'" T£»i^Voeal
'

^-
; "

f-'f
'

-

;; (Bteto

(Las soluciones en el próximo.número)



. ;'<X>3R3R.£;X>03& X>3E COMC263RCIO

Caíala 240 | CHILLA*: fM^^ Telefono 161

t
U Arrienda y Adiniriistra propiedades rusticasj urba
nas en la provincia del Hübíe..

Comisiones Comerciales des t©do jétiéro

*J Efectúa -Jas jestiones, judiciales, Anegío de títulos y el saneamiento de ías
liprppiedádeb que se. le encomiende '. -w

'

V
'

"■"'■-.'-"

■aafcS

1

t ^ üecibe y tía dinero en' r.*8 hipotecas

COMISIÓN: 2% al comprador, y vendedor én transacciones

inferiores. a.1 10,000 y 1% en lasmayorés;.a esa. suma.

305E ÍMRIfl FERRflDB ft
-

'

;- :J% , . FARMACÉUTICO ,-.

Éx-ayudaateáe Química de la Escuela de Farmacia

■■■vg

-...
-■ ESTABLieiMIENTO MODERNO- •

<

con un completo, surtido de drogas," específicos;$}. perfumería.

J?®". .Exacto y esmerado despacho de recetas y®§l

atendido personalmente"por su diiéño.
'

^ H"

Laboratorio de análisis químicos y biológicos (orina,-, jugo.
gástrico etc.

:
'

Calle 5 de Abril :esq: Cónstitúcio

;;gáBilla.2Ho
Él
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En el Liceo Fiscal de Niñas
CLASES DE ECONOMÍA DOMÉSTICA

Alumnas del 4.0 ano de Hds.

Alumnas del 5. o año de Hds

•(NOTA.)—Por llegar solamente cuando estaba la revista en prensa
insertamos en esta página los clichées anteriores. Hjn el próximo numero;.'

publicaremos el Directorio de la Academia, lo que no hacemos por incon
venientes insalvables. Rogamos se sirvan disculparnos

' La Dirección.
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Año II Chillan, a 20 de Agosto de 1916. Núm 6

Eh 20 DE flGÓSTO.—íflbEhUyfl!

Hay fechas en la edad de los pue

blos que alumbran con la horada

ción de su gloria los claro-obscuros

del pasado; las iucertidumbres del

presente y los misterios del futuro;
fechas que marcan con la magestad
del génesis bíblico, el punto de parti
da de la marcha natural de una na

ción: fechas que tienen sobre el len

to y silencioso rodaje de la vida dia

ria, la clara sonatina de una magní
fica anunciación.

Esta es una de ellas, una de Jas

mas grandes de la historia patria;
la que, para el que dá una mirada

retrospectiva hacia el pasado, se

destaca soberana y magnífica entre
el rouco somatén de las luchas liber

tarias. Y es lo estraño y lo grande

que, .teniendo la traseendencia que

tiene, no ^conmemore un hecho co

lectivo sino el nacimiento de un in

dividuo; pero tiene el merecimiento

que tiene porque la colosal figura
histórica queen ella vio la luz del dia

por" vez primera, significa en la vi

da de un pueblo la obtención pre

ciosa de sus caros derechos de Li

bertad, la consolidación de sus le

yeSj el robustecimiento de sus insti

tuciones, y significa también el más

claro ejemplo de civismo para las

generaciones futuras. Efectivamen

te, O'Higgins, pospouiendo sus legí
timas aspiraciones de Tasando y ofre

ciéndose en calidad de subalterno a

su rival, para tender unidos a la sal

vación de la patria, amenazada des

pués de la batalla fratricida; O'Hig

gins abdicando por su propia volun

tad el cargo de Director Supremo de

la República, para evitar a la patria
los males de una revolución; se en

grandece, se dignifica, honra a su pa
tria y forma a- los ojos del mundo la"

mas herniosa figura de desinterés,
sacrificio y abandono absoluto de las

mesquinas aspiraciones personales,
por el bien común.

¡Hermoso civismo! Sano heroís

mo de carácter que permite pospo

ner las necesidades personales a las

necesidades colectivas! |Ay! si se in

tentara establecer un paralelo entre

la figura que estudiamos y la de

cualquiera de los actuales dirigen
tes!

Con horror volvemos la vista há

"v.'



eia el presente, después de haber

contemplado. el sano desinterés, la

rica; costancia, la bella honradez de

antaño y ver la ruina moral de núes

tro tiempo. ¿Por qué han muerto

los bellos ideales engéniradores de

auroras; poi qué languidece la flor

del civismo en esta atmósfera egois
ta de intereses personales; por qué
lo poco bueno que pudiera quedar
ríos se pierde entre el fango de la

corrupción administrativa; por qué

para fin de males, tenemos una ju
ventud Ociosa e indeferente, sin en

tusiasmos sinceros, sin iniciativas

propias, desmadejada e inútil; poi

que nada resta de la belleza antigua

y podemos esclamar como los vie

jos lisiados e ineptos: ¡sólo nos que
da el recuerdo!

Pero no; acabe el abatimiento y

vuelva la fulgencia Viente del, opti
mismo a mandarnos su rayo-de luz

entre las sombras de la noche; in

tentemos buscar remedio para la en

fermedad que nos aqueja y ponga-

mos; en la obra todo brío, todo em

peño que el fin coronará el esfuer

zo!

¿El remedio? La juventud; bien

orientada: para que no la pierda la

tortuosidad del camino. Llevemos

pues el joven ganado a pacer la ver

de yerba en la. pradera de nuestra

vieja Epopeya; llevémosle a saciar

su sed enJa clara fuente de la sani

dad antigua; démosle fresca sombra

de los pasados ejemplos, para que

sensibilize las cuerdas de su con.

ciencia, para que robustezca sus ner

vios flojos,para que espacie sus pen

samiéntos, para que cree ideas s.a.

ñas, para que viva y para que fór

meen el 'Porvenir, bajo la mages

tad de los robles seculares, la triun

fadora serenidad de una' Flora po

derosa, plena de ovarios sensibles

y pólenes fecundos.
II

¡Aleluya! ¡Aleluya! esclamamos

transportados de júbilo, al ver apa
recer en Oriente las rosados matices

anunciadores de un amanecer, ¡ale

luya! al contemplar el florecimiento

del huerto joven, ¡aleluya! al mirar

espigada y propicia la virgen prade
ra, ¡aleluya! al sentir sobre la ardo

rosa frente la frescura de una brisa

primaveral. Es decir, que nuestros'

afanes vana ser recompensados,

que brota el giano, que el polen fe

cunda, que hai flores en el césped,

que hai nidos eñ la fronda, qué hai

trinos en el aire! ¡Oh. poder prima
veral

El Liceo Fiscal de iNiñas funda

una Academia Literaria: esto es,

róm"pese el cauce y corre el cristali

no arroyuelo para que abreven su

sed }ps caminantes; rompen su bro

che las flores para que el poeta se in

cíine a aspirar el esquisito aroma;

ostentan las rosadas frutas plena
madurez para.que las cate el gastró'
nomo espiritual y ábrense las puer

tas de oro de la Ciudad Santa, para

que penetre el peregrino, quitadas
las sandalias y dejado el santo bor

dón a la vera del camino, a oficiar

ias santas liturgias de la Belleza y

del Amor!

Pero ¡Dios mió, que horror estoy
haciendo! ¿No dirán^mis rígidos sen
sores cuando vean este artículo, ca

si rimado, que soy un profano?

¿Y no dirán mis amigos, entre

sonrisas maliciosas que ha sido es

crito bajo el imperio de unos dulces

ojos? Pero así y todo, pese a quien

pese y digan lo que digan: ¡Ale

luya! \



equiem

A Maria Espíndela de Muñoz

Porqué fué buena, buena, humanamente buena

porque ungió la cadena de su pena serena

la clara luz de su piedad,
porque probó la vida amarga y dolorosa

y tuvo la tersura, de la vida y la rosa

contra la dura realidad.

Porque también tuvo horas de amargo desencanto

al ver volar las almas de los que- amara tanto,

porque le dio el dolor su tul,

porque duando la muerte brindóle su cicuta

plegó las blandas alas y preludió la ruta

plena de gloria, hacia el azul.

Porque de las riquezas interiores orfebre

como el divino niño del rústico pesebre
tuvo existencia, dolo y cruz,

porque vertió en las almas que iban a sus altares

a ofrendar a la vida sus mágicos cantares
de su saber de clara luz.



Porque era el arquitecto divino que exhultaba

las frágiles columnas déla interna Alcazaba '

con fé, con ansia, con ardor.

y porque modelaba, escultor idealista
con maternos arranques de creador y artista

la gran escultura interior.

Porque era flor ubérrima de pólenes fecundos,
y generosa y buena con un ardor profundo

toda brindó la rubia miel,
y, así, con la ternura de su afección mas pura
a catar dio la gloria de la gentil dulzura

[y ella quedóse con la hiél!

Porque tocó en el órgano de, las liturgias santas
(¡sonde lira que vibra, trino de ave que cantal)

porque hizo amar el ideal

el ideal que es todo el fin de nuestra vida

y que es la esencia pura y fragante contenida

en frágil vaso de cristal.

¡Y poiqué fué rhuger, es decir, la más bella
orea tura del mundo, exhalación de estrella,

de gracia y sexo encarnación,
y fué madre, fué madre y creó una nueva estancia

y derramó en otra át>fora su mística fragancia
y partió en dos su corazón.

1

, Por eso, por todo eso en frescas oleadas

a su sepulcro llegue la nota enamorada
de la bandada juvenil,

llegue hastaella y ponga sobre la losa fría,
empapada en lágrimas una dulce elegía

con un dolor hondo y sutil.

Pur eso allá en el templo que ella .tanto amara

se plante, donde el curso murió de'su agua clara,
laurel de eterna juventud

y el buen poeta viendo los cisnes ¡lelestanque,
absorto eu la belleza y en el dolor, arranque

cantar de gloria a su laúd.

Y por todo eso y porque un sueño se desflora

-y -apagarme las rosas fulgeneias de una aurora
y calla un címbalo también,

sumido en la penumbra de mis me/litaciones
yo pongo al pié de su ara magnífica los sones

'

de e.r te tristísimo réquiem!

^/¡fflufo cfardoqui lAfilóáo.

Agosto 15-1916.

/
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Mí lámpara es la amiga inseparable
de mis horas de insomnio y de desvelo,
de mis horas tranquilas y risueñas,

de mis horas de amargo desconsuelo.

¡Cuánto ha llorado al verme entristecido

ante él recuerdo de mi hogar lejano,
ante el recuerdo de mi tierna amada

que¡me parece verla junto al piano!

Cuando la tarde con acento triste,
ensaya su mejor y último canto

para partir, despierta allá en mi pieza
laamiga a quien adoro y cuido tanto.

'

Su mirada tranquila y silenciosa,
como la débil luz de un triste cirio,
besa la frente del amable Cristo

y las corolas de unos cuántos lirios.

¡Cuántos suspiros, quejas y sollozos,
al verse sola ea el rincón doliente

de mi tranquilo y silencioso cuarto,
ella ha exhalado cuando estoi ausente!

Mi lámpara me quiere, ella me cuida
como una tierna madre cuida a su hijo,
como cuidan los cirios en la iglesia
al misterioso y santo crucifico.

Mi lámpara me guarda los secretos,
que yacen en desorden y olvidados

entre viejos fragmentos de cuadernos,
que hoy son testigos de un feliz pasado.

¡Cuánto ha reido al ver 'como mi pluma
a altas y frias horas de la noche,
sobre una esquela blanca y perfumada
gotea versos llenos de reproche!

Mi lámpara es la amiga inseparable
de mis horas de insomnio y de desvelo,
de mis horas tranquilas y risueñas,
de mis horas de ámargo^desoonsuelo.

Cuis Gilberto Venégcts íf.

Liceo Chillan-

■H^**-«#~WH-

@^/-f) UEÍUPESÜflD 4>4©

Qué lúgubre y terrible fue una tar
de del mes de Mayo, en que la natu

raleza parecía despojarse de sus ga
las pai a entregarle a un largo sue

ño de descanso.

El paisaje estaba triste y som

brío. Las graciosas florecilias que
en el último verano adornaban la

pradera, habían desaparecido, su

fragancia embriagadora no se nota

ba ya, ni la suave brisa del estío,
jugaba con sus pétalos de perla.
Los corpulentos árboles despro

vistos de verdor, parecían fantas

mas, que el regio viento norte me

cía con violencia. Las trepadoras
semejantes a ávidas serpientes, su

bían desnudas por él tallo de algún

árbol, como para refugiarse y defen

derse de aquella horrenda tempesr-
tad.

El viento, rey de aquellos valles',

parecía un león enfurecido, que con

sus rugidos formidables dominaba

la montaña. Insensible y ligero có

mo un rayo arrazaba con las raqui
ticas hojas, que algunas plantas
conservaban. No respetaba ni al

formidable roble, ni a la frágil trepa
dora, todo lo hacía agitarse a se

mejanza de un mar embravecido,

quería hacer de ellos la presa de su

rabia.

Las inocentes avecillas, asusta

das por las ráfagas festridentes del

huracán, volaban de un lado a

'1



otro y parecían gemir en su dolor...

La tempestad seguía, el cielo en

capotado por negros nubarrones

anunciaba que pronto una violenta

Hi*** ***#**

lluvia aumentaría el triste espectá
culo de una tarde otoñal tempes
tuosa.

SSepnando Qaffaseo G°

Chillan, 16 de Julio de -1916.

SOLÍrlBrl
W*
^
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Acércate mi bien! Contigo siento
transformarse en Edén mi amarga vida.

Tu haces brotar de mi alma dolorida,
de apasionado amor un dulce acento.

No te alejes! Concédele un momento
al que te ama, te adora y no té olvida,

que de tí una palabra condolida

mitigará mi amargo sufrimidDto.

Ya me atormenta tu mirada fria I

Por qué eres a mi queja iudiferente?

Murió ya tu pasión amada mia?

Pero. ..¡Injusto era el sueño!. ..ahora mi

; [mente]
recuerda que la ingrata cierto día

r¡

con olvido pagó mi amor ardiente.

Garitas Oan ^rlaftin «_>•

-«s-ftül;'*'

Oonquisla de la fierra por el hombre

Es evidente que en épocas pasa

das, los hombres no formaban socie

dadesy.vivían aislados, acausa del

odio sitt límites ^que se tenían; por
que no comprendían las ventajas
de vivir en sociedad. La mayor par
te del tiempo lo pasaban ocultos co

mo los animales salvajes de los bos

ques y salían sólo cuando necesita

ban algo para su alimentación.

ignoraban en absoluto las fuer

zas de la naturaleza y no pensaron

jamás en aprovecharlas.
Pero,a medid i que el tiempo ha

pasado, la inteligencia del hombre

se ha ido despejando, sr ha desga
rrado poco a poco el velo que la

cubría y ha acabado por dirigir sus'

miradas hacia esa fuerza readora

que es la «madre naturaleza». Y en

su anhnlo de progreso ha transfor

mado los diversos continentes con

sus fantásticos trabajos.
El hombre aprovéchala naturale

za porque la necesidad de la lucha

por la existencia lo obliga a propor
cionarse las comodidades y los me

dios indispensables para su vida;
ha sabido aprovecharse del suelo

por medio del cultivo, y así vemos

lugares que estaban cubiertos de ro
cas, lavas y cenizas, convertidos
en

campos de vegetación exuberan
te, debido a la ruda lsbor de los la

briegos, secundada
/
en nuestros

dias por los maravillosos 'inventos



que la ciencia moderna nos ha pro

porcionado. Hacia cualquiera par
te que dirijamos nuestra atención,
vemos la grandeza de las obras ege
cutadas por el hombre. Aquellos
campos estériles, cuya única vegeta
ción estaba formada por arbolillos'

raquíticos de hojas coriáceas, hoi

dia son feraces campos de cultivo,
cubiertos de árboles frutales y pra
deras donde pacen multitud de ani

males.

¡He aquí esta gran obra! Pero

aún mas, el ingenio humano ha en

contrado pequeña la tierra para la

.agricultura, y seguro en sus futuros

planes, ha luchado y lucha contra

el mar, contra ese gran coloso que
nos circunda. Su ideal es estrechar

cada vez más su lecho y arrebatar

le la tierra palmo a palmo con va

lor sobrehumano, y en su interés

por el progreso no ha retrocedido

ante esa magna empresa. Así Ajé
mosnos en el pueblo holandés, que
en su afán de quitar al mar parte

de sus dominios, se ha convertido

en verdadero maestro en el arte hi

dráulico, y que temiendo qué ese

gran enemigo vuelva a apoderarse
de su antiguo lecho no ha trepida
do en construir para la defensa de

sus territorios, diques, donde las

olas vencidas por el esfuerzo huma

no
,
chocan furiosas contra las in

franqueables moles.

Esos terrenos conquistados al

mar son ahora campos de vegeta
ción, donde la riqueza en praderas
constituye la base para que Holán

da sea uno de los países que posee

mayor número de animales domés

ticos en proporción con laestensión

de su territorio.

Aún más, aquellos lugares que es
taban formados por lagos y panta
Eos de aguas cenagosas, que enve

nenaban a los hombres con su aire

mefítico; hoy dia, gracias al traba

jo constante para efectuar la dese

cación, han dejado de esparcir a la

atsmófera sus aires malsanos. Y

convertidos en campiñas salubres,
son lugares escogidos, por su clima

benigno y por la fertilidad de su

suelo.

Los trabajos egecutados en gran

parte en la superficie de la tierra pa
ra dejarla apta para el cultivo, son

insignificantes en relación con las

inmensas regiones incultivables que
existen todavía. Trabaja el hombre

para cambiar su aspecto lúgubre a

los lagos insalubres, para convertir

lugares estériles y rocallosos en un

jardín ameno.

Seguirán en esta labor las futuras

generaciones y llegará el dia en que
la tierra será transformada en un

Edén.

^/liberto ¿bepix £D.

*

alguna propiedad rústica o urbana, tenga Ud. presente la Oficina



De quimeras palpita en mi cerebro
un mundo que me ofusca,

En mi alma la tormenta se desata,

que un imposible busca.

La gloria y el placer que por el mundo
tú persigues en vano,

fantasma solo son que al fin se pierden
en tu delirio insano

Problema no resuelto para el mundo

desde un principio ha sido

escrutar lo que somos, donde vamos;
de donde hemos venido.

Cuando la vidu esfimera abandona

nuestro mísero ser,

el alma donde vá? ¿Talvez mañana
será loque fué ayer?

¡Quésomos! quién nos guia en esta tierra?

Qué fuerza nos obliga
a la existencia y quién nos dá la muerte

que airada nos desliga.

Del lado de los nuestros? Muchas veres

cuand© es hermosa y bella...

la vida y Esperanza está en el alma

brillante como estrella...

Por eso es que palpita en mi cerebro

un mundo que me ofusca

y en mi alma la tormenta se desata

que un imposible busca.

zledro cR,etámal.

hOS 3\m\EI)Z0S

(Cuento semi-burlezco)

Hace poco tiempo existía en el

mundo un planeta misterioso que

pronto desapareció de la Mecánica

Celeste y de cuya constitución ten

go detallado conocimiento por la

natural indiscreción de un amigo
que robó a un sabio astrónomo un

precioso manuscrito que contenía el

estudio concienzudo y claro, de

aquel corpúsculo del espacio-
Sorprendido mi amigo con ese ma

ravilloso legajo donde Se encontra

ba descrito en parte ese mundo mis

terioso y original por nadie aún co

nocido, me llamó,con cierta timidez

para que juntos lo leyéramos y vi

mos que era una historia larguísi
ma, que desgraciadamente estaba

inconclusa.

Un párrafo nos llamó mucho la

atención, escrito con una tinta de

color indefinido, párrafo que por su

curiosidad científica pongo a vues

tra discresion, caros lectores.
"Eran unos cuantos jumentos (ha

hitantes del planeta) que,, iban a la

escuela a aprender las lecciones que
les enseñaba el jumento-profesor,

v
lecciones que les entraban por la'o-
reja derecha y salían con gran facili
dad por la izquierda, que a mal de
sus pesares era de £inayor tamaño

que su congénere del opuesto hemis
ferio facial.

Las clases eran deliciosas; exis
tían jumentos inteligentes como Ri

co; estudiosos como Mabo; porfia
dos como Maña y flojos como Nam,



cuyas orejas a°los muchos tirones

que le daba el profesor, se habían

alargado tanto que tuvieron que

sentarlo al último porque no deja
ba ver a los demás.

Aburridos los jumentos de sus li

bros que no les traían mas que des

velos y bostezos, principiaron a bus

car, durante varios dias, entregán
dose a las mas hondas cavilaciones,
como profundos pensadores, a bus

car digo un remedio sorprendente y
eficaz para dar salida tumultuosa a

las tantas energías encerradas en

las horas de tedio y aburrimiento

que pasaban en las frialdades del

aula jumentil.
La Cámara Central de Intereses

Locales sesionaba con un ahinco y

precipitación asombrosa; el presi
dente y el secretario trabajaban pa

ra llevar a la realidad 137 proyec

tos (antes eran 185 solamente).

Principiaron los mordaces a mi

rar con reojos la acción emprende
dora y útil; entregándose ahora con

cretamente a buscar en forma sola

pada y silenciosa causas fútiles pa

ra derribar el directorio, causas que
encontraron sin mucho trabajo, en

la personalidad del secretario y en

una sesión solemne rebuznaron di

ciendo: «el presidente no nos gusta

porque es pájaro raro y el secreta

rio no nos agrada porque es "feo; pe
dimos nueva elección y para hacer

la más corta 'rogaríamos levanta

ran los votantes la oreja izquierda";
al punto veinte largas orejas se al

zaron gallardamente hacia los cie

los con la magestad de un grupo de

estandartes bélicos al tiemp© que

otros tantos estruendosos rebuznos

conmovían las seculares bóvedas de

la sala de sesiones, con el estrépito
de las trompetas del Juicio Final!

Pero quizo el azar que aún resta

sen aisladas fuerzas de energía, que
se habían apravechado en la funda

ción del "Gran Congreso de Presep-
sio" cuyas tareas eran vastísimas,

esplorando un campo sin límites, in

conmensurable. Por desgracia aquí

pasaba lo contrario que en la Cama

ra.

Nada se hacía, todo estaba en cal

ma, todos contentos y resignados.
Nam, el presidente, llamado con

cariño "el lirón," principió con un

entusiasmo indescriptible a cumplir
con su deber, llamando la atención

en todos los círculos jumentiles.
Pero se fué apagando paulatina

mente suConstancia dando lugar
con esto a mil comentarios; se le

veía reir tristemente, su andar era

fajol"

—DE—

ROSENDO MATUS 3^
Calle Talcahuano N.° 816, costado sur de la Plaza da la Merced

En este establecimiento se encuentra constantemente un surtido comple
to en- Sillas de montar a. caballo, Mantas maipinas, Fíenos, Espuelas, Estri

bas, Frenas, Riendas y un completo surtido de todo lo concerniente al ramo

de Talabartería 8®* í&~ «@°

Se encarga de atender ordenes para confeccionar todo trabajo que sejle en

comiende, tanto en sillas como en arneses.

T.

'



lento como de enfermo, su modo

mas serio y, enfin ya no era, como

antes, alegre y risueño.
Todos principiaron a mirarse

unos a ¡otros, moviendo las orejas
con un sello de curiosidad, pregun
tándose: ¿estudiará, acaso, algún
problema social de difícil solución,
tramará algún complot ó estará en

termo?

.Resolviéronse por lo último y, prin
tipiando a inquerir noticias, rumo

reaban: ¿será atrabitio, apepsiar ra

quitis o apirexia? cansados dé inda

gar no siguieron adelante y echaron
esto en olvido, pero llegó un día en

el cual en un corrillo de jumentos se

—

7—**#**

discutía acaloradamente un tema de
actualidad a tiempo que, llegando
en ese momento Maña, rebuznó so

noramente: ¿saben......?
—Qué cosa?preguntarontodos con

avidez.

—Nam está enfermo del
,
mal que

tenemos que padecer to.dos los bu

rros: Del Amor.

J^.^f JHifunaa

Chillan, 1916.

Capítulo trigésimo de mi gran
obra en preparación' 'El Jardín Zoo

lógico.

Cariñosa-mente para la- señorita G, F. B.

Te conocí. Fue. en esa noche bruna

en que un cielo de; estrellas tachonado,
bellamente iluminado

por los pálidos fulgores de -la, luna,
recibió mis suspiros anhelantes

cómo si fuerau sueños

o ligeros beleños

en las nubes de púrpura flotantes.

Pasó por mi alma un soplo de dulzura

como una suave brisa que cantara,
o un beso que llenara

con suave aroma toda mi amargura,

y fué tu gracia, el lampo sonriente

que despertó a la vida

a mi ilubión dormida

eu el bello santuario de mi mente.

En él santo misterio de tus ojos
en que un destello de pasión fulgura

con la ideal ternura

de tus bellos y púdicos sonrojos,
vislumbré la sublime floración

de un pensamiento puro
en el abismo obscuro

de tus bellas pupilas de carbón.

Y en el poema misterioso y raro

de tu divina luz •

fascinadora,
cómo esplendente aurora

que trae la alegría al. desamparo,
tuviste una mirada cariñosa

que sirvió de amuleto

para aquel mal secreto

que sin piedad mi coraz'ón destroza.

Desde esa' noche de memoria grata
en que nuestras mirarlas se cruzaron,

y luego provocaron

esa ilusión que dulcemente mata,
un culto, yo he rendido a tu hermosura

de virgen de bondades

que arroja claridades

« en mi existencia llena de amargura,

:-.*V-.-
Roliara sus murmullos a las brisas

y. a las músicas dulces y triunfantes

sus ecos más vibrantes

cómo tenues y cristalinas risas;

■y entreteger un himno de primores,
cómo triunfal hosanna,
a tu belleza, hermana

de la gentil belleza de las flores.

■**{• cruentes ¿F.
Julio— 1916,
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DESDE BUhDES

VISITA ALA ESCUELA SUPERIOR

UNA REPARTICIÓN DE LIBRETAS

Eran las dos de la tarde cuando

llegué a las puertas del vetusto e

imponente edificio y me encontré

con la directora, Sta. Aúnetela Ro

dríguez, quese dirigía a su oficina,
situada al lado izquierdo del esten

so pasillo. En dos palabras le di a

comprender el obgetoque había gui
ado ahí mis pasos, a lo que con a-

mable sonrisa me contestó:

—Pase,no más, llega a buena ho

ra, pues tenemos repartición de li

bretas y ya va a empezar...
Y mientras se hacían los últimos

preparativos me hizo pasar a una

sala-despacho, pobre en instrumen

tos, pero bien arreglada.
Al cabo de diez minutos, mas o

menos, me invitó a pasar al salón,
en que se llevaría a efecto la repar

tición, y después de atravesar dos

de lospasillos que conducen a las

salas, llegamos a un estenso salón.

.¿En.el centro de él estaban las sillas

destinadas a las profesoras y oyen
tes; frente a ellas una mesa, sobre

la cual había varios altos de libre

tas, y al fondo un pizarrón en el

que se leía un programa: todo el

resto de la sala estaba ocupado por
las alumnas, que en bien ordenadas

filas, esperaban ansiosas la lectura

de sus notas. Vestían todas delanta

les blancos, presentando así una be
lia uniformidad.

Ocupaban las -sillas eh visitador

de escuelas,, dos o tres personas age
nasal establecimiento y el cuerpo
de profesoras.- El programa que se

leía en el pizarrón era el siguiente :

I. La música de la naturaleza.

■II. Saludo.

III. El Nene.

IV. Repartición de libretas al VI

año.

V. Himno «A la Escuela» (canto
alumnas V. año)

VI. Repartición de libretas al V.

año.

Vil. «Sueño del Vaquero» (Estu
diantina)

VIII. Repartición dé libretas al

IV. año.

IX. Diálogo.
X. Repartición de libretas al III.

año.

XI. «Hora de Recreo» (canto alum
ñas III. ^ño A)

Xll. Repartición de libretas al II.

año.

XIII. «Caridad» (III año)
XIV. Reparticón de libretas al I.

año B

XV. «El trabajo» (canto alumnas
I. año B)

XVI. Repartición de libretas al I.

año A.

XVII. «Emma» (Marcha final. Es
tudiantina)

Al poco rato de estar ahí, un gru

po de niñas ocupó el espacio trente

a la mesa y Se dio principio al acto
con una suave melodía. Enseguida
ocupó el sitio una umita de ojos vi

varachos, modales desprendidos, y

dio la bienvenida en sencillas y cari

ñosas frases al visitador que, recien

llegado de Puerto Montt había ve

nido a ocupar el puesto que dejó el

tolerante y bonachón señor Cabre

ra, antiguo visitador por Búlnes y,

Yungai.
Siguió desarrollándose el progra

ma con mucha corrección, notándo
se en ello el alto grado de discipli
na



La repartición de las libretas la

hacía la respectiva profesora de ca

da curso, y cómo se leían los vo

tos obtenidos por cada una en los

distintos ramos, tuve ocasión de

ver rostros contritos y penosos a la

parque otros alegres y felices.

Las notas en general fueron más

que regulares, con escepcióu del V.

año, en el cual no lo fueron muy

buenas, sino que hubo 'premios, lo

que demuestra que la profesora es

muy benigna y demasiado tolerante

y coñtémplrtiva.
Al final del acto, después que la

estudiantina tocó su údtimo trozo,

La guerra actual, causa de mu

chas amarguras e infortunios, es
también fuente de muchas enseñan

zas consoladoras. Una de ellas y

quizás la mas grata para los que
observamos de lejos esa gran ma

tanza, es que ese bello sentimiento

que se llama heroísmo no se ha de

bilitado en lavaza humana.

Valor, resistencia física y moral,
abnegación, olvido de si mismo, re

nunciamiento a todo bienestar, vo

luntad para sacrificarse y afrontar

muerte, todo eso significa la pala
bra heroísmo..

Se creía que los pueblos ya no

eran capaces de esponer su existen

cia gy sus comodidades por una

idea abstracta como es el patriotis
mo; se decía, antes de la guerra, que
eran tantas las comodidades y en

cantos de la vida moderna, tan te

rribles las armas y los medios de

destrucción que nadie sería ya ca

paz de esponerse a los horrores in-

el visitador ocupó el centro de la sa

la, impuso silencio y pausadamente
Cómo si estuviera ^emocionado, dio

las gracias a las niñas por los bue

nos deseos que por boca de una de

,sus compañeras, en el saludo^le ha
bían demostrado; y se retiró

Eran las 4 de la misma tarde

cuando salía de la escuela y cabiz

bajo, friolento, con las manos, en

los bolsillos, caminaba hacia mi ca

sa, llevando en mi cerebro revuelto

y couíusojlo que acabáis de leer.

©V £or>pesponsa.L
10—VI—16.

fern ales de un campo de batalla y

que aun comenzando la lucha des

pués de losprirncroschoqueslos ejér,
citas cogidos de un miedo invenci

ble huirían para pedir la pazv
Sin embargo, ahora vemos que su

cede todo lo contrario y si compara
mos al soldado de otras edades con

elactual, tendremos que convencer
nos de que el heroísmo de éste e$

mil veces superior al de aquel.
Antes, el combatiente sabía de

donde venía *y quien le enviaba la

muerte. Ahora ella viene en forma

misteriosa, porque son tantos los

medios de destrucción que la muer

te está en todas partes y es como

una red siniestra y fatal que envüel

ve al combatiente. Los nervios que

antes se preparaban para afrontar

por un momento la muerte tienen

que estar en tensión constante y es

perando siempre el momento supre

mo. Debido a ese agotamiento ner

vioso son tantos los que pierden la

¥^4,



razón en los ejércitos que luchan ac

tualmente.

Ademas, entre la guerra actual y

todas las anteriores hay la diferen

cia de que estas tuvieron, lugar en

épocas en que el guste y el placer de

vivir no eran tan grandes como en

la actualidad. El bienestar, el lujo,
el confort, las comodidades", son

ahora tan grandes que el ,

'

hombre

de nuesto tiempo parecía mas egois
ta y menos capaz de soportar las

penurias y dolores de las campañas.
Sin embargo, vedle ahora colocado

bruscamente en las trincheras y de

lante de peligros que no tienen ejem

pío en la Historia., con un entusias

mo conmovedor.

Casi toaos los que hoy luchan pu

dieron elegir en vez delcanapo de ba

talla la fuga a 1** América o a algún

país neutral; los belgas pudieron de

jar también que los alemanes pasa

Hace poco los alumnos de nues

tro'Liceo recibieron una visita de

sus colegas talquinos, visita que ha

venido a estrechar francamente las

relaciones entre ambos estableci

mientos.

Los jóvenes talquinos fueron es

pléndidamente atendidos por los li-

ceanos de ésta.

Se encuentra restablecido el socio

de esta revista Sr. Carlos San Mar

tin.

Mejor de salud se siente el profe
sor de Castellano y Lógica Sr. Emi

lio-Muñoz Mena, que actualmente

se medicina en Santiago.
W

"

■■

'

Saludamos a nuestro profesor de

Ingles Si-. Kuno Habenicht, que des

ran por su territorio librando
de e«e

modo su vida y bus comodidades;

pero unos y otros han desechado

esos recursos de salvación, porque
mas que a la muerte han

temido a

la vergüenza de ser llamados cobar

des.

No hay, pues, ra¿?ón para creer

que la civilización haya enervado el

heroísmo. El, al contrario, ha enno

blecido aun más al hombre y lo ha

hecho más capaz de sacrificarse por

una idea generosa, todo esto por

que esa civilización ha aumentado

la inteligencia, es decir la facultad

de cuyo desarrollo depende el orgu

llo, la nobleza y el heroísmo de los

pueblos y de los individuos.

Mat'ma <$axti*lU $L'

Alumna del IV año del Liceo

Pedagógico de Señoritas.

pues de una larga enfermedad se ha

hecho cargo de su puesto.

VELADA

El Liceo Americano de Señoritas

de esta ciudad, llevó a cabo el 12

del presentemes una velada fúnebre

a la memoria de la fundadora de

ese establecimiento, María Espíndo
la de Muñoz, inteligente educacio

nista que trabajó sin descanso con

una fé inquebrantable por el pro

greso moral e intelectual de la mu

gar.
• w

Cartas cambiadas entre el señor

Intendente de la Provincia y el Sr.

Néstor Aracena Miranda con moti- <

vo de la visita de los estudiantes

de Talca:

,
, Q

;

Crónica estudiantil



Ciudad, 6 de Agosto de 1916.

Señor

Néstor Aracena Miranda

Pte.

Mi estimado señor:

Sabedor de que Uds. los licea-

nos de Chillan reciben en estos mo

mentos la visita simpática de sus

compañeros de Talca y partidario
como soy de todas las espansiones
de la juventud, deseo qne Ud. me ha

ga el favor de saludar a mi nombre

a los Estudiantes del Liceo de Tal

ca, a quienes los veo dignóla, repre
sentantes de esa juventud talquina
tan llena de civismo y amor por su

campanario.
Adjunto me permito enviarle la

suma de cincuenta pesos (f 50),mo-
desta cuota que ruego estimarla

vínicamente como mi adhesión sin

cera hacia Uds.

Su atto S, S.

V. Méndez U.

.Néstor Aracena Miranda saluda

respetuosamente al [señor Vicente

Méndez Urrejola y agradece a nom

bre de sus compañeros tan simpáti
ca adhesión, la que asi mismo hará

presente con el mayor placer a los

huéspedes que nos honran en estos

momentos.

Ch.-6-VIII-916.

"ALMA FEMENINA

En el seno del Liceo de Niñas de

San Carlos se ha fundado un perió
dico que lleva el nombre con que en

cabezamos estas líneas, editado por
las alumnas de dicho establecimien

to.

"Alma Femenina" tiene el carác

ter y lleva el fin general de toda re

vista o periódico nacido del esfuer

zo juvenil: propagar la cultura y

cultivar la literatura,' satisfaciendo

grandes anhelos. Este periódico es

por lo demás, de tanto mas mérito

cuanto que es el fruto del entusias

mo y la abnegación de la juventud
femenina, que hasta aquí, general
mente, ha permanecido indiferente

en cuestiones de esta índole; notán

dose sí, por felicidad, cierto gusto

por las letras en el último tiempo.
Los directores de "Rumbos", ad

miradores de toda obra que signifi-

que.esfuerzo que redunde en bien del

pais, no pueden sino felicitar a la Di

rectora por el brillante resultado

que su sabia dirección obtiene ya en

sus diseípula,s. Al mismo tiempo de

sean, de todo corazón, que las entu

siastas niñas sigan con tesón la be

lla obra empezada.
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Gran áurtidó en artículos de escritorio, libros de estudios,
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Jfoctumo

Me abruma la nostalgia de tus pechos amados

y tus cálidos labios y tus ojos dormidos

ahora que estoi solo, recordando el pasado

momento en que en uu beso nos vimos confundidos.

Aun queda en mis labios el dulzor perfumado

de tus mórbidos senos que besé estremecido

como qaeda,en mi alma el recuerdo... A tu lado

he gozado por todo lo que hasta ahora he sufrido...

Y ya, cuando estoy sólo, hora de los connubios

siento la gran nostalgia de tus cabellos rubios,

de tus ojos dormidos, de tus besos de amor...

¡

Y las volutas blancas que emana un cigarrillo

me fingen tus ojuelos, con su apagado brillo

y me fingen tus labios, con su beso mejor. ¡

U(et>nan ^ledina £aoin.



i^Sbo que

como militar y

Los cañonazos de Maipo anun

ciaron al pueblo chileno la conclu

sión de la lucha heroica de la inde

pendencia y la aurora del nuevo ré

gimen de gobierno: La República.
La situación del país era por de-

mas difícil: la
.
sociedad completa

mente modificada en sus ideas y en

su composición; el territorio ocupa
do todavía en parte por los españo
les; los servicios públicos totalmen

te desorganizados por el cambio del

sistema de gobierno; el pueblo igno-
. rante y sin la educación necesaria

para el nuevo régimen; los parti
dos carrerino y o'higgínista luchan

do, en tin, en forma que dividía pro
fundamente a los ciudadanos
Se necesitaba un gobernante de

i méritos estraordinários capaz de

eehar las bases de la nueva Repúbli
ca; de un personage que a la vez fue

ra militar y estadista, aquel para
consumar la espulsion délos espa
ñoles y éste para organizar el país.
Para felicidad de Chile ocupaba el

cargo de Director Supremo desde

1817 don Bernardo O'Higgins, per
sonage que reunía en sí las virtudes

y capacidad de un estadista y el va

lor y resolución de un militar. Era

O'Higgins laborioso, patriota, ab- -

negado, prudente y honrado.
Como militar, fuera de haber to

mado parte en todas las batallas

de la guerra de Ja independencia, es

tendió durante su dictadura la do

minación de los patriotas en el sur

mediante tres campañas: una, dirigí
da po1' don Ramón Freiré, contra

Benavides y los bandidos Pinchéira,
otra por don Manuel Blanco Enca

laba eontra la guarnición española
, de Talcahuano y una tercera dirigí

) O'Biggins 3^

como estadista

da por Lord Cochrane contra Valdi

via.

El resultado de esta tres campa

ñas fué que la dominación española.
terminó para siempre en Chile y to

do el sur quedó incorporado a la

nueva República.
Pero la empresa, militar mas tras

cendental, fué la campaña libertado
ra enviada al Perú.Con ella, propor
cionó a Chile el honor de poder de

cir en el porvenir, que tuvo la gene

rosidad de ayudar en forma eficaz y
decisiva a la independencia de más

de un país americano. Fué de ese

modo como la sangre chilena §e mez

ció generosamente con la de los perua

nos, bolivianos y colombianos en

las batallas de Junín y Ayacucho.
Otro gran servicio que debemos a

O'Higgins es la organización de

nuestra primera, escuadra nacional,

que nació bajo la influencia de dos

marinos gloriosos: Blanco Encala

da y Lord Cochrane.

Como estadista hizo tantas cosas

que es imposible que haya otro- go
bernante que se le iguale: impulsóla
instrucción pública reabriendo ellns
tituto Nacional y la Biblioteca,
fundando escuelas y Liceos; ayu-,
dó a la educación del pueblo, fun
dando diarios^ declarando franeo de

porte el envío de las revistas, los li

bros y periódicos; embelleció la ciu

dad de Santiago con edificios como

el Mercado y el Cementerio y con pa
seos como la Avenida dé las Deli

cias; contribuyó a mejorar las cos

tumbres del pueblo y a dar garan
tías de seguridad a los habitantes

de las ciudades y de los campos me

diante la organización de la,s poli-
cias; fundó ciudades nuevas y la Le-
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gión de Mérito, institución ésta úl

tima para premiar a los buenos ser
vidores del país; tendió a democrati

zar las costumbres suprimiendo los

títulos de nobleza y los mayoraz

gos, estrechó las relaciones entre

Chile y los demás países americanos

celebrando alianzas con el Perú, la

Argentina y Colombia; en una pala

bra, puso las bases mas firmes" para

edificar sobre ellas el monumento

imperecedero del futuro Chile: gran

de, feliz y bien organizado.
I como si todo eso no fuera sufi

ciente, el ilustre O'Higgins nos dejó

todavía su abdicación, como la l^c

ción mas hermosa de nuestra histo

ria y cuyo significado es que los go

bernantes chilenos debían en el futu

ro obedecer la voluntad del pueblo.
Bendigamos en el dia de hoy la

memo fia de este ilustre varón a

quien tanto debe nuestro amado Chi

le

^alexia P**s fL

Alumna del III año de Humanida

des del Liceo Pedagógico de Señori

tas.
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Inauguración de la Academia biierariq

del biceo Fiscal de Diñas

El 6 del presente se llevó a efecto

la inauguración de la Academia

mencionada.

Con tal objeto se celebró en el es

tablecimiento una simpática fiesta

que dejará gratos recuerdos.

Los números del programa fue

ron desarrollados con toda felici

dad, demostrando tanto el profeso
rado cómo las alumaas un entusias

mo y una iniciativa poco común y

dejando en el público una impresión
imperecedera.
Damos a continuación los discur"

sos pronunciados por la Directora

del Liceo Sta. Matilde Cañas y la

Presidenta de la Academia Sta. Gra

ciela Muñoz:

Señoras, señores, queridas alum

ñas:.

Una idea acariciada por mí duran

te mucho tiempo, la veo hoyconver
tida en hermosa realidad: Desde el

dia en que me hice cargo de este es

tablecimiento, comprendiendo la

conveniencia de preparar alas alum

ñas para la vida, hoy mas que nun

ca difícil a la muger, me propuse for

mar un centro intelectual, con el ob

jeto de despertar en ellas el gusto y

el amor por el estudio, para hacer

les mas atrayente la vida escolar y

para proporcionarles un campo de

trabajo y de estímulo; y este centro,

que hoy se inaugura con el nombre

de Academia Literaria, abre sus

puertas a la juventud estudiosa que
en este mismo salón se reunirá men

sualmente para dar a conocer sus

trabajos, fruto de sus observacio

nes. ,'■
He acometido, señores, una em

presa heroica, sin mas armas que el

buen deseo; comprendo que he he-

chado sobre mis hombros una car

ga superior a mis fuerzas, pero sé

que hay trabajos que el cariño ali

viana, "mas aun, espero que con la

cooperación de mis alumnas, podré
un dia.presentar a la sociedad de



Chillan, esta misma Academia con

el agregado de Artística.

Padres de familia,: vosotros me

habéis confiado los tesoros de vues

tro corazón; vuestras hijas, y depo
sitando en mí una confianza que sé

estimar, me la* entregasteis por un

tiempo para.su educación.

Al aceptarlas como un sagrado

depósito, he contraído el formal

compromiso de devolverlas un dia

■convertidas e'n jóvenes útiles para
la familia, para la sociedad y para
sí mismas; por esto todos mis es

fuerzos se han dirigido a abastecer

sus inteligencias con provechosos
conocimientos,- a egercitarlas*en la

práctica del bien y la virtud, a acos
tumbrai las a la disciplina que for

ma el carácter y a -enmendar los de

fectos naturales con saludables co

rrecciones.

Pero este compromiso con voso

tros, padres de familia, está subor

dinado a una, condición indispensa
ble y es que de vuestras hijas se ne

cesita la voluntad para aprovechar
de los conocimientos y de vosotros

■la. aceptación de las correcciones,
sin lo cual todo trabajo educativo

.es nulo.

Señor Intendente, señores que

componeis'la Junta de Vigilancia,

si simpa tisais con los deseos de mis"
1

educandas, si. encontráis justos sus

anhelos, si deseáis el bien y el ade

lanto de la muger, si creéis que nun

ca será suficiente todo loqu se haga
por su educación, hablad por mis

alumnas, haced uso de vuestra in

fluencia anta las personas que diri

gen los destinos del pais y venid a

visitar sus clases, observad, sus tra

bajos 'diarios, seguros de que vues

tra presencia -les servirá de valiosí-si

mo estímulo.

Niñas queridas: que el recuerdo de

este dia perdure en vuestra* almas.

No olvidéis que la fecha de hoy mar

ca, para vosotras el punto de parti
da de una nueva vía que irá parale
la al, camino de los demás ramos de

estudio. No os -diré que encontrareis

la senda sin ningún tropiezo, pero

tampoco que acobardéis; al contra

rio, avanzad, que cada paso os. con

duce al éxito y no hay gloria si no

se vencen las dificultades.

A vosotras, alumnas en 1916, os
ha tocado en suerte ser las- fundado

ras de este centro de instrucción y.

vuestros nombres quedarán guarda
dos en los libros que aquí se conser
van juntamente con los trabajos
que presentéis, y estoy segura de

que, cuando, andando el tiempo,

BOTERÍA :la.
-ROBLE 7Í6-
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No se olvide Ud. que en esta .botería hai

constantemente un gran surtido de calza

do cocido y estaquillado todo hecho a ma

no, y es el único que ofrecepositivas ven

tajas en duración y economía al calzado

de fábrica.
Antes de comprar eíi otra parte consulte precios y

vea la calidad de calzado que lé ofrece la BOTERÍA
"LA MODA," Role 716.-Señal, BANDERA BLANCA.

Especialidad en calzado de lujo sobre medida.

pp. H. Fuentes Celso Ferrada.
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las circunstanciáis de lo- vida os ale

jen de este sitio, recordareis con a-

grado vuestras reuniones académi

cas y al leer los trabajos que ensa

yasteis, vivirís con placer un mo

mento de vida estudiantil.

Os. felicito, 'queridas niñas; el dia

de hoy me siento alumna como vo

sotras y con vosotras quiero tam

bién participar del -goce puro que'
debe embargar vuestra? juveniles
almas.

^Termino, señores, espresando mis

agradecimientos a la amable concu

rrencia, ala estudiantina "Verdi"

que tan generosamente ha prestado
su valioso concurso, pidiendo una

palabra de aliento y mucha indul

gencia y presentando el primer direc

torio de la Academia Literaria que

declaro solemnemente inaugurada,
directorio compuesto délas alum

nas-, Srts.:'

Gracisia Muñoz, presidenta
Berta Ki veros y.Adela Conca, se

cretarias

Ana L. Ferrada y Luisa Cales, te
soreras

Eloísa y Alejandrina Carrasco Cer

da, Berta Carrasco Salinas y Clara

Sepúlveda, directoras.

Señoras, señores, queridas com

pañeras:
Al hacerme cargo del honroso

puesto que me habéis confiado, mi

primera palabra, debe ser de agrade
cimiento y digo con toda sinceridad

que al aceptarla presidencia de la

Academia Literaria que hoy se inau

gur2, he contado con vuestra indul

gencia y con la buena voluntad de

todas. las socias, en cada una de las

cuales espero tener una consegera.
La fundación de este Centro Lite

rario viene a dar una nota melodio

sa a las tareas diarias y debemos fe

lidiarnos al ver realizado'el hermo
so proyecto de nuestra directora,

pues, mediante él y a la sombra

tranquila de este establecímiento,

podremos desenvolver nuestra ini

ciativa, esponer nuestras, ideas,



cambiar opiniones, imprimir a núes
tra vida intelectual un tinte serio e

interesante y manifestar por nues

tros trabajos que los sanos conse

jos y buenas enseñanzas de nuestros

profesores han caído en corazones

agradecidos y que saben compren
der' los beneficios de la ilustración.

Compañeras: Al aceptar el cargo
con que me habéis honrado, he pro
metido y prometo públicamente
cumplir ías obligaciones contraidas

y, con vuestra ayuda, repito, dar

impulso a la tarea comenzada bajo
tan íelices auspicios. No debemos ol

vídar las palabras de aliento de

nuestra directora, cuya ayuda la

tendremos siempre y así, todas uni

das para la común y benéfica obra,
por los lazos del compañerismo, po
dremos gustar del contento que pro
duce la realización de un fructífero

trabajo.
Adelante, queridas condicípulas,

que no nos invada el desaliento an

te las dificultades que se presenten;
al contrario, apresurémonos, llenas
dé fé y esperanza, a realizar tan be

llo ideal y con entera dicisión traba

jemos por el adelanto en los estu

dios literarios que és el objeto que

persigue esta Academia que hoy se

inaugura.
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De buena jé, q cada cual lo suya-EI n,o 6,

nuestro ex-director.

«Así pues, unidos los entúsias

mos y vencido el ingenuo temor, al

ridículo que compenetraba las pri
meras manifestaciones líricas de la

juventud lieeana, sale á luz nueva

mente esta revista, decíamos en el

n.° 4 del mes pasado, esperando que
el público lector:, juez gratuito pero

equitativo, pese la intensidad del

trabajo y la nobleza del propósito.»
Pero francamente, podemos de

cir hoy, que dichas esperanzas: se

han desvanecido en parte: el públi
co parece ni siquiera darse cuenta

de los sacrificios que veluntariamen

te nos imponemos, en la convicción-

dé que hacemos algo por el - bienes

tar de las colectividades y coadyu
vamos a la grandeza dé la patria
La guerra, la crisis sirven hoy, de

escudo a todos los espíritus en que
la desidia, la poca iniciativa, la falta

absoluta de amor al campanario fué

siempre el alimento cotidiano. La

disculpa es tan idéntica que es la

misma y no puede menos que ha

cernos decir: ¡malditos días en que

vino al mundo aquello del Equilibrio

europeo y del Comercialismo], los

autores de los: dias mas aciagos de

la Humanidad—Imposible seria sí,
no'confesar que la situación es un'pó
co anormal, pero no debemos valer-

nos de ella como pantalla, para ocul

tar nuestra actuación y modo de vi

vir ya conocidos: generalmente"nues
: tro pueblo se ha mostrado un poco

indiferente para ayudar a las nobles :

iniciativas.

Cuando nos encontramos en sitúa

cienes como la actual, no nos queda
otro camino que contrarrestaren lo

posible los perjuicios que ofrecen

las circunstancias, lo quesolo se con



sigue mediante al esfuerzo y el tra-

"~bajo. De lo contrario el indiferentes
nao nos invadirá y la decadencia^ se
nos sobrepondrá; por el ejemplo de

Ios-unos seguí ramos los ,,otros (pues-
el ejemplo es -todo), y luego el mal se

rá- total. Para luchar hemos nacido;
pero a los hombres que luchan les giis

x
ta estar con gentes que luchan:

Por lo 'demás, cada acto, 'cada

acontecimiento, es una prueba que
se pone al hombre y a los pueblos
para que demuestren su sano, crite

rio, su capacidad y resueivíui, por

medio -del estudio y la perseveran.

cia, los múltipes problemas que les

atañen e interesan: labor improbus
ompiiavincit.
Pero l.'a. 'indolencia está más. cerca

\dé nosotros que lo q' nos figuramos,
está en.nuestrosmismos compañeros,
en aquellos q' están obligados a traba
jar por el ideal que sustentamos y

\ está sintetizada, resumida en elínfi

mo. bagaje literario, en el_,poquísimo
Concurso intelectual que nos pres

tan; en que se preocupan decuestio

nes de mucho menor importancia
que nuestra revista, que refléjala ca

pacidad y el esfuerzo estudiantil, lía
nos nolo hacen por temor a únaeríti

ca aserva, por no sufrir un rechazo;
los otros, porque siempre han pasa
do su vida en medio de la frivolidad,
el egoísmo y la suficiencia de sí mis

mo. A los primeros les responde
mos que los grandes críticos que'
tienen que afrontary a quienesellos
consideran orgullosos y: .■• soberbios,
no sonjotros que sus mismos con

discípulos que- tienen gran voluntad

para servirles; que no solo hay, sino

qué es necesario, tener algunos in

convenientes, pues si todo nos fuera

fácil en la vid-a, no habría esfuerzo,
no existiría la gran palanca sobre q'
descansa elUni verso: cuando se vence

sin obstáculos se triunfa sin gloria,
ha dicho alguien; y a los otros, a e

os fnror loquendt, .a, esos que dan

muestras de espíritus bajos, con sus

murmuraciones, y críticas y que en

lügai de trabajar por la causa de sus

amigos pierden el tiempo en frivoli

d.ades y futilezas, deéimos:, ^Mar^ací
vuestro saberpro domo s-ua, in saecu-

la s'aeculorum

|En poco se conocen los hombres!

Bien reducida' es el número délos

que trabajan por no ser de aquellos
que incrementarán la -falanje de los

contemplativos e imitadoresjson los

mismos que apprtan su concurro en

toda inieiativa^osmismos que concu
rren a las sesiones de la Federación,
mismos que prestan su ayuda al Cen
tro de Estudiantes, institución que
bien encausada y secundada la labor

de los dirijentes, puede llegar a .ser -

la escuela de moral de los alumnos del

Liceo. '■-.'■':-,•■-■ ■í-. .

Condiscípulos: Ex ni hilo nihil fit.

(de lá nada, nada se saca).
Creemos qú<? nuestro ideal es no

ble y que >1 fin que perseguimos,
cua 1 es el de fomen tar 1a Li te ratu ra

y presentar a la juventud un campo
donde iniciar su labor intelectual, es

digno de estímulo y ayuda. Pedimos

pues, una vez más, a nuestros com

pañeros que,, dejando a un lado las

timideces y los prejuicios, séx sacrifi

quénen pro de nuestra^ causa que es

la de ellos mismos: En la misma, con

vicción, esperamos del pueblo en ge

neral, una ayuda más eficaz y r'ogk '.. ■'.--<

mos, a los que lo 'hagan con avisos,
tomen en cuenta, no solólos benefi

cios que les reportarán, sino la de

mostración que dan de obra estimu

ladora de las iniciativas juveniles.

El último número de nuestra re

vista provocó, algunas suspicacias



que dieron origen a muchos y varia
dos coméntanos; Aunque algunos
han dicho que es uña coartación de

nuestros derechos y una censura bas

tante áspera, nosotros creemos lo

contrario, pues, las personas que

tal han heeho,son de nuestra mas al

ta estimaeión yi' respeto y de consi

guiente su obra no puede estar ins

pirada y llevar1 otro fin, que él de

guiarnos; sus palabras no son sino

consejos que no podemos dejar de. to

..mar en cuenta, puesto que somos jó
venes principiantes expuestos a fra

casar.

Dé ninguna manera se coartarán

nuestras libertades, ni la revista

perderá su orijinalidad.
Una advertencia oportuna, un con

sejo benévolo, no una censura asér-

va puede sacarnos de errores pro
fundos y evitar que incurramos en

otros; los buenos consejos dignifi
can, infunden el valor y el entusias

mo y por su parte, el hombre que

Orienta, que encausa a otro, ha efec

tuado uno de los actos mas hermo

sos y ha cumplido con su deber.

Por razones que nó creemos del ca

so precisar ha dejado dé ser Direc

tor Jeneral de esta revista nuestro

excondiscípulo Sr. Arturo Gardoqui
B.

Gratísimos recuerdos deja Arturo

Gardoqui en el seno de esta Asocia

ción, donde siempre trabajó con

ahinco y entusiasmo., desplegando
toda su actividad en pro de nuestra

causa y aportándonos su bagaje in
telectual bastante: apreciable.
Todas las sociedades, todos los

pueblos han recordado siempre con
cariño a los que fueron sus fundado

res, a aquellos que han hecho obra

de organización y reorganización,
los que forman la Sociedad Rumbos .

no podrán menos que recordar siem

pre con gratitud aGafdoquLal com

pañero qUiSÍémpre estaba dispuesto
a secundar toda noble iniciativa.

Deploramos sinceramente su aleja
miento y le manifestamos que «Rum

bos», «esa flor, emblema de todo lo

más santo y lo mas puro» y por la'

que él hizo tanto porque floreciera,

espera que no se alejará y la seguirá
regando con solícito cuidado.

Áa ¿Dirección.

H «>fe* Jfc^ v.^» Jfr^t *tf*¿* f^ **"**ifr

De zonas, desconocida&

tras de los imontes y el mar

volví con el alma herida

nuevamente a mi solar.

Rujió- con furor. Eoló

de mi vida sobre el yermo:

volví jjobre, volví solo
volví triste; volví enfermo.^



Partí sin viejas eenizas
ilusionado y ardiente

en los labios la sonrisa,
la. limpidez en la frente.

Latía mi eorazóti

eon un supremo cantar

para la última ilusión

y el postrero luminar:

"Adiós temerosos rayos,
adiós olores de lodo;
voy a arriesgar un ensayo,

voy a arriesgar todo, todo.

Del pasado nada quede,
eerraré el dolor con llave:
todo ruede, todo ruede,
todo acabe, todo acabe!

Viejas penas... al olvido!
un nuevo sol ya se asoma:

tendrá el ave nuevo nido,
tendrá la flor nuevo aroma.

De~lo antiguo ni resabios,
mi ser otro sol asuma,

ensaye risas mi labio,
ensaye cantos mi pluma.

Que no turben nai camino,
hoscas, las penas malditas;
,eu toce loa el destino

pues Lázaro resucita.

¿Qué me azotará la suerte
con su rosario de ultrajes?
La venceré, pues soy fuerte:
si g& el viaje, siga el viajel"
Y enterra viejas cenizas

y partí alegre y ardiente,
en los labios la sonrisa
la limpidez en la frente

¡Iluso! Contrarios vientos
soplaron sin compasión,
menguaron mis, ardimientos

espumóse mi ilusión. ,

Fueron mis fuerzas escasas

y mis brios impotentes:
el rayo que despedaza
me hirió en medio de la frente.

Mi barco desmantelado
en medio de la mar bravia

se hundió en el piélago airado

cou las esperanzas mias.

Y yó náufrago, sin brios,
con mi esperanza perdida
sentí miedo, sentí frío,
sentí hastío de la vida.

Y medité con razón

en mi hoBco penar ardiente

desgarrarme el corazón,
o destrozarme la frente.

Más, me dominó el deseo

que se agita en mis cantares,
de sentir mas devaneos

y de penar mas pensares.

Ese deseo angustiado
que de pequeflo he tenido:
mirar lo que no he mirado,
sufrir lo que no he sufrido!

Y vivo! Y en débil tabla

volví a mi casa lejana
con la nostalgia que me habla

como doliente campana.

Y aquí estoy. Todo lo mismo

cómo lo dejé en mi infancia:

en el esterior abismos,
euel interior fragancias.

Y aquí estoy doliente y triste
con pena que nunca acaba

viendo que el Ocaso viste

mis blancas flores de lava.

Y aquí estoy, como en descanso

d« mi vida de bohemia

y al mundo a lanzar no alcanzo

ni 18 hiél de una blasfemia.

Aquí con pasión ardiente
mi fé al silencio se abraza

y filosóficamente

contemplo al mundo que pasa.

Y no indaga mi alma herida

con ansiedad pobre y vana

qué me brindará la vida,
qué es lo que seré mañana!

^Tinturo Gardoqui SSilbaa
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En tiempo pasado, cuando empe

zaba a publicar mis ensayos litera

rios, entre temeroso y desconfiado,

puse uno de mis trabajos en manos

del director de una conocida revista.

Con una mirada llena de orgulío y

superioridad midió mi humilde fi

gura y estirando su enguantadama

no tomó, socarronamente, las cuar

tillas que le ofrecía y metiéndoselas

en el bolsillo escíámó con cierfeo ai

re de protección:—Las leeré! Quéden
me contemplando unos segundos,
todavía, su alta personalidad, que

se alejaba lentamente a lo largo de

la calle, mientras en mis oidos aun

resonaban sus últimas palabras. ¿Se
ría ese mi primer fracaso o tendría

mi trabajito la misma acojida que
otros directores les habían dispen
do a mis otros ensayos? ¿Ese señor

flemático, como un inglés descuida

do y de mirada despectiva sería un

tanto mas exigente que los otros

con un pobre principiante?
¡Quién sabe! -

Y me volví a casa"

Al díasiguiente caminaba en di

rección al correo, cuando al doblar

la esquina de Arauco y Libertad me

encuentro de manos a boca con el

director. Se detuvo; y como leyera
en mis ojos una mirada interroga-
dora me dijo:
—Leí su trabajo
—¿Si? le repuse temeroso, pues ya

creía oir su crítica un tanto dura y

desanimadora.

Si. Su'trabajo está regular; pero

no es publicable.
—No comprendo.
— ¿Nq comprende Ud'.? Pues bien,

su trabajo no es publicable porque

esa vida que Ud pinta, no es la vi

da. Ud. nos muestra escenas de co

lor de rosa, impregnadas de dulzu

ra, de una dulzura que no existe,

que no gozamos porque en esta tie

rra todo es falsedad y amargura.

Ud. no conoce la vida. Cuando Ud.

la conozca un poco mas podrá com

prenderme: buscará amores y solo

encontrará perfidia; buscará amis

tad y solo encontrará envidia y o-

dio, y si desgraciadamente busca a

las mugeres solo encontrará menti

dos juramentos, placeres fáciles y

pasageros que lo llevarán al vicio,
a la deshonra o al cadalzo. ¿Com

prende ahora? ¿Ve lo que es la vida

y lo discordante de la realidad con

su traba] o?
Ah! Medite. Medite......

Y se separó de mí alejándose con

la potestad de un soberano y llevan

dose consigo toda su amarga filoso

fía.

Y yo?... Me volví a casa.

• En la soledad de mi humilde estu

dio medité en lo que el director me

habia dicho aquella tarde. Su amar

ga filosofía, a mi modo de ver, un

tanto descabellada, me habia deja
do pensativo...... ¿Y si tuviera ra

zón? Ah! Si tuviera razón ¿que se

ría la vida? Según él no . tiene nin

gún atractivo y en ese caso el vivir

se haría insoportable,en una atmós

fera tan maléfica no podríamos co

rrer tras un ideal ni luchar por él,

porque si todo es lodo,sería enlodar

se; si todo es ficticio sería ser un far

gante; y si nos arrojáramos en bra

zos de las mugeres sería llegar a la

deshonra y al vicio y de ambas co

sas al crimen hay solo un paso ypa

ra ser criminalpreferible..es la muer

te.

Recordé también entonces las

palabras que en una ocasión me

dijo uno que fué mi profesor y ami

go: "Si alguna vez escribes, procura



siempre que tus escritos vayan im

pregnados de sinceridad; ojalá pin
tes siempre un cuadro verdadero

que sea todo vida, pero que lleve en

sí tus propias ideas. Se valiente."

Y al pensar en ésto deseché las

negras ideas que empezaban a agol
parse a mi mente y me dije: Seguiré
escribiendo guiándome por elconse

jo del que fué mi maestro: ¿A qué ha
cerse pesimista en los escritos cuan

do no se piensa así? ¿No es eso men

tir? Si yo lo veo todo color de rosa,

si la vida me sonríe? por qué voy a

pintar cuadros terroríficos que es

tán en contradicción con mis ideas?

Y desde entonces escribo vacilan

te, temiendo encontrarme con otro

filósofo que me diga: "Lo que tu pin
tas no es la vida, la vida verdadera

es otra"

go de la calle

y siga su camino a lo lar-

lAJ. (Samaño Qampos

28—VIH—916.
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.Con un mismo dolor y unción profunda
en esa triste misa de difuntos,
inclinada la faz meditabunda,

por el amigo muerto oramos juntos.

Ella postrada en dulce arrobamiento,
cual Una flor esbelta y seductora,
al retener para rezar su aliento,

parecía una viígen tentadora.

Absorto yo admiraba su belleza

henchido de ternura y de esperanza,

y la oración en mi garganta o¡>resa

se tornaba ¡Dios riiío! en su alabanza.

La urna en que yacian los despojos
intentaqa mirar; pero era en vano,

y aterrado aportaba de mis ops

la figura del muerto, con la mano!

A mi lado una monja se arrodilla,

y con fulgor desconocido e iucierto,
en sus pupilas temblorosa brilla

una lágrima, tierna por el muerto.

II

Por el gótico templo, dilatado
el ruido de alas que al andar hacia

el ángel que c^nsuda ai desgraciado,
hasta ella llegó, con armonía.

Y abandonando su quietud inmensa

la hechicera cabeza yergue a'tiva,

y su mirada, como el fuego intensa,
clavó sobre nosotros fugitiva.

Pero no pude ver y aun lo ignoro,
duda que entre mis lágrimas se i gita
cuando pienso en el ser qne jtanfco adoro,
si a mí se dirigió o a la monjita.

Y esa vaga mirada yó uo puedo
de mí apartarla sin partir mi mente;

¡mirada llena de misterios, cedo,
en holocausto a tu poder, mi frente!

^A'Lanuel ^>tf.azo O •

Chillan, a 11 de Octubre do 1915.
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La industria, constituye en gran

parte, la riqueza de un pais, es ella

la que mas influye en la prosperidad
de una nación que se dedica a desa

rrollarla. Tenemos mucho queadmi
rar en esas naciones europeas como

Alemania, Inglaterra, Francia y

otras cuyos progresos, alcanzados
en la industria, son enormes, ha

biendo llegado, asi, a ocupar los

primeros lugares en el mundo, y sir

viendo ademas de ejemplo a países
situados en mas baja escala econó

mica.

Ahora bien. ¿Cómo han adquirido
este progreso? Debido en gran par
te a sus industrias, porque ésta ba
se de las riquezas de un pais propor
ciona entradas enormes para sufra

gar los gastos que demandan las

muchas instituciones que son indis

pensables en una nación para su

buena marcha. Este progreso de los

países ya nombrados depende, en

gran parte, de sus habitantes, por
que si son amantes a lo nacional,
indudablemente la industria tiene

que adquirir cada vez mayor desa-

rrolllo.

La industria inglesa, por ejemplo,
es conocida en todo el mundo y to

dos hacemos uso de ella, debido úni

cá y esclusivamente a que los ingle
ses poseen ese amor a lo nacional

yaque donde quiera que estén pretíe
ren lo de su pais, difundiendo de es

ta manera la industria inglesa por
todo el mundo,especialmente porA-
mérica, donde se han encontrado

con habitantes de un pensar- muy

original. Nosotros^tenemos la con

vicción de que todo loestrangero es

lo mrjnr y como resultado de ésto

ocasionamos el abandono a la in

dustria chilena; no augurando, pol
lo tanto, nada de bueno ti nuestro

M mDU5CRIfl

país. El dia en que hayamos aban

donado esta Costumbre veremos a

Chile próspero en materia de indus

tria, pues la falta dé ésta es la que
ocasiona su decadencia.

Pero el desarrollo adquirido por
esos focos industriales del mundo

no sólo se debe al espíritu nacional

de esos hombres, sino también mu

cho a la protección del gobierno.
Una prueba de esto notamos en

Inglaterra cuando el reinado de En

rique VIH © Isabel la Protestante.

Durante el reinado de estos reyes se

operó uñ gran movimiento indus

trial.
'

Faltaban en este pais una buena

escuadra, compañías de navegación
y arsenales. Enrique VIII contrató

entonces operarios estrangeros, so
bre todo de Venecia, ciudad muy a-

delanfada en ese tiempo en la cons

trucción de buques. Después hubo

varios operarios ingleses que se de

dicaron a estos trabajos como Phi-,
neas Pett que adquirió una gran re

putacion en Inglerra; más tarde le

imitaron muchos más que, estable

cidos por su cuenta y ayudados por
el gobierno dieron un gran impulso
a la construcción de buques, no ha
biendo ya necesidad de contratar

operarios estrangeros. Durante el

reinado de Isabel, Inglaterra poseía
famosos astilleros que dia a dia

construían más y más buques has

ta contar Inglaterra con una pode
rosa escuadra y una gran entrada

en la venta de buques,
Inglaterra, comprendió la enorme

ventaja que ofrecía la industria, y

diole cada vez más desarrollo, has

ta llegar a convertirse en el refugio
de los hombres industriales.

Sucedió a la construcción de bu

ques una serie de inventos con exe-



lentes resultados para Inglaterra.
Uno de estos, que nos pruébala pro
teccion que se daba en ese pais a los
inventores e industriales, fué la in

vención de la máquina de imprimir
a vapor, por Federico Koenig.
Federico Keenig nació en la ciu

dad alemana, de Éisleben. Desde

muy joven entró a trabajar » una

imprenta; estando aquí observó que
la máquina* de imprimir ocaciona-

ba mucho trabajo. Fué entonces

cuando le preocupó la idea de inven

tar una máquina a vapor. Después
de muchos estudios y ensayos obtu

vo lo deseado. Ofreció entonces su

invento a algunos impresores, no

habiendo. sido aceptados por estos,
los ofreció a grandes capitalistas
que tampoco íh hicieron caso.

Viendo Koenig qué en su pais no
lo ayudaban dirigió la mirada a \os
demás y se embarcó entonces para

Inglaterra. Aquí ofreció su invento

a algunos impresores que lo pusie
ron inmediatamente en práctica, ob
teniendo exelentes resultados.

Otros inventos que se operaron
fueron: el del Cronómetro marino

por Juan Hárrison y asi muchos

otros, la mayor parte hechos por
Wihiam Murdock, que, de simple
pastor llegó a ser un gran inventor.

Eeferente a algunaindustria intro
ducida en Inglaterra, figura la de la

seda por Juan Lombe.

La industria de la seda se tenía

en Italia con gran secreto; Lombe,

persona de escasos recursos, consi

guió la ayuda de un pariente y se

fué a este pais; entró a una fábrica

de seda y después de algunos años

de trabajo aprendió el manejo de

las máquinas. Al cabo de algún tiern

po volvió a Inglaterra con dos ope

rarios que se conquistó y consiguió
una p ?tente, otorgada por 14 años,
dando principio al mismo tiempo, a
la construcción de una gran fábrica

la cual una vez terminada empezó
sus trabajos, dándole espléndidos
resultados, hasta el estremo de ver

se oblgado a construir otra nueva

mas grande y a tomar mas opera

nos.

Gomo se ve pues, con este ejem

plo que nos presenta Inglaterra,
basta para comprender cuan imp.or
tante es en un pais él desarrollo de

la industria, deduciendo a la vez

que un pais que se preocupa de

ella se enriquece para ser mas tar

de próspero y feliz.

¿Rafael ¿Daudé J.
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alguna propiedad rústica o urbana, tenga Ud. presente la Oficina

la mn a antigua y prestijiada en el Nuble, por ser la fundadora de esta clase de ne

gocios en la Zona y haber efectuado por su intermedio li\s mejores transacciones de

inmuebles durante los últimos años.— Esta oficina continúa cobrando la comi

sión de costumbre, sin recargar los cánones de arriendo ni fijáiido sobre precio a las

propiedades.
'
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Si llegas a su tumba solitaria

con flores para ei„ sola y doliente,

quizá si de repente,
al querer musitar una plegaria,

algún recuerdo irá a arrugar tu frente

Quizá ese eterno adiós y abrazo tibio

te hizo temblar el alma y la couciencia,

porque en la eterna ausencia

no tendrías, talvez, aquel alivio

que deja tras de sí, una confideueia.

Si algún amparo a tu dolor buscando,
a un templo vas a confesar silente

tu secreto 'nefando,
sin duda escucharás el llanto blando

de una alma alada, que el secreto siente,

Los placeres ardientes del gran mundo

quizá hayas desdeñado algún instante

en tu duelo profundo.

¡Pero vela el amor!...y habrá otro amante

psira la llama de tu amor fecundo. ,

Surlos óah ^ÁLartin «3.

Agosto de 1916.
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inteligencia en los animales

Con el perfeccionamiento de la

ciencia contemporánea que dia por
dia va abriendo, con una rapidez
admirable, nuevos horizontes, lle

gando a las líneas queelconocimien
to, humano les'; había marcado, se

ha podido demostrar con evidencia

la inexactitud de una teoría que se

consideraba antiguamente como

verdadera.

. La ciencia escolástica lanzó la idea

de que en los animales no existía la

inteligencia, sino el instinto y xinica

mente al,hombre lo hacía dueño de

esta facultad superior del espíritu,
clasificándolos como simples maqui
narias. Existía, según esto, una dis
tancia-enorme entre el hombre

y el perro. Pero Montaigne, el anta

gonista de esas ideas, dijo que en

los animaleSjlo mismoque en el horn

bre, existía la inteligencia, pues,
si nos remontamos al mundo de los

seres microscópicos y seguimos gra
dualmente la escala de los animales

hasta llegar al hombre que ocupa
la última grada de ella, veremos

que todos están dotados de las mis

mas fuerzas, su constitución orgá
nica es la misma y todos marchan

hacia un ideal de perfección.
Los animales son seres que por la

dulzura de carácter, fineza de senti

dos, fidelidad, sagacidad, constan

cia, nos dan egemplos que imitar.

Cuando refleccionamós sobre la

hormiga que es más previsora que

nosotros, que gasta una gran pa

ciencia, haciendo un viaje, después
otro... y otro... y no se cansa de lle

var las mieses a su granero; la abe

ja más gobernable; la paloma más

fiel en sus amores; el perromás cons

tante en sus amistades, más fiel pa

ra con su amo; el zorro más astuto

para cazar; el castormostrándonos

obras maestras de arquitectura y

que otros nos sobrepujan en fuerzas

físicas y sobre todo, en ciertas vir

tudes, como la paciencia, la huinil-



dad, la compasión, nos sentimos

avergonzados.
Entre los animales el más inteli

gente es el perro y a este respecto,

alguien lia dicho: "El perro ha sido

si-mpre el viejo compañero del hom

bre, con él va donde quiere, le pre-

vee sus peligros, le socorre en sus

desgracias"—¿Cuántas veces no he-

mps vistos perros que guían los pa

sos inseguros del desgraciado cié

go?—¿Quién no ha visto o ha oido

hablar del perro Terranova que se

lanza a salvar la vida al que flota

desesperado en las aguas del mar?

O. J. S^eyes
E. Normal.
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Era un peí iodo trágico para núes

tra Patria, pero durante el cual la

sangre de nuestros antepasados nos

legó tierras para nuestros, hijos.
Era una mañana de Julio. Los ra

jos del sol apenas alumbraban nu

estra tierra; ésta estaba triste, co

rno triste es el invierno, porque es

entonces, cuando no canta el paj ari
llo en la enramada, cuando la ven

turosa golondrina marcha a otras

regiones en busca de la suavidad de

otros climas.

Fué en esa mañana, cuando, un

piquete de soldados se detuvo fren

te a una humilde casita de una pe

queña aldea. En ese rancho misera

ble vivía una pobre muger con su

hijo único, que era su sosten. Has

ta ese momento, María tal era el

nombre de ella,vivía feliz, aunque en

la infancia de Pedro habia tenido

que luchar con la miseria para "pro
porcionar a su hijo, el mendrugo
cotidiano y el blando lecho.

Ya grande, cuando empezaba a

aliviar la vida de la pobre madre ve

nía sobre él el llamado de la Patria;
fué para Maria un golpe terrible, un

pedazo de su corazón le habían a-

rrancado; su felicidad había désápá
recido y se veía desamparada. Esa

madre no tuvo casi paladras con

que despedir a Pedro, entre lágri
mas y sollosos le dijo: ¡"Quizás hijo
mió no te volveré a ver"! Y calló.

La caravana partió. De cuando

en cuando María recibía carta de su

hijo, que habia atravezado el desier

to y se encontraba en Arica; des

pués de la toma de esta fortaleza

las comunicaciones cesaron. Desde

este dia no tuvo mas noticia de su

hijo y lo creyó muerto.

Esta situación duró hasta que las

huestes chilenas llegaron a su Patria
cubiertas de gloria.. Esto lo supo la

buena mujer y con ansia de saber

de su hijo, se dirigió a la capital, en
busca de noticias; después de un pe-,

npso viaje, como eran todos en

aquella época, llegó a Santiago don

de pensaba saber de Pedro que ha^
cía mas de un añc que no lo veía y

cuando caminaba por una de las ca

lies de la ciudad vio en lo mas ele

vado de un edificio, la enseña de la

Patria, divisó un cuartel y con pa

so ligero se dirigió -allí. Al llegar a

la puerta vio un soldado que con

gallarda postura salíala la calle. Ma

ría lo miró con ojos escudriñadores

e iba a dirigirse a él cuando recono

ció en ese defensor de la Patria, a su

hijo y no pudiendo contener su ale

gría se le echó al cuello.;, y mién-



tras ella decía: . | ¡"hijo mío"!! El sol

dado exclamaba: ¡¡"Madre mia"!! Y

aquellos dos moradores del mísero

rancho déla aldea, confundieron sus

cuerpos en uno...Y aquel abrazo lar

go,muy largo, duró hasta que Pedro

vio que el cuerpo de su madre se

desplomaba inerte!

Pues, fué tan grande la alegría
que esperimentó aquella madre al

ver su hijo querido, que esa misma

alegría, la apartó del mundo de los

vivos... I

Osear ^Áraneibia

IV año de Humanidades.
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Ensoñación,,/ ¡t

La jardinera, la nifia bella,
La creadora del fiel amor,

La que cuidaba las lindas flores,

Las flores bellas de la ilusión.

Pero aquel ángel de mis ensueños

Que me movía también a amar,

Entre las selvas negras, frondosas,
Al pió de ün árbol la vi llorar.

Linda la niña, de'faz hermosa,

Labios rosados de leal color,
Labios que atraen los picaflores
Labios de ensueño, labios de amor,

Y entre sollozos y entre suspiros
La jardinera delbienestar,

Dijo: "Yo te amo con toda el alma

Nunca, yo nunca te he de olvidar."

Una-mañana de crudo otoño

La jardinera la vi pasar,
Trémula y tenue, su paso lento,

Éntrelas selvas se fué a ocultar.

Pobre la chica de mis amores,.

Dije eD lo hondo, triste pesar...

Algún amante la habrá olvidado,

¡Oh que es terrible sufrir de amar!

Linda doncella vieron.mis ojos,
Pues nunca habían visto otra igual,
Que al alma hiciera cajitar amores

Cantar las dichas de lo inmortal.

Llegué corriendo, hasta la niña,

Y entre mis brazos la fui a tomar,

Pero aquel ángel de mis ensueños

La vi dormirse... sueño eternal.

Como ocultando mi rostro ingrato
Entre las breñas fui a caminal?,
Por ver si acaso la tierna niña ¡

Algún simante fuera á buscar.

Sólo el murmullo de la corriente,
Junto al del ave¡" dulce trinar,
Me recordaron acompasados. .-

"Nunca, yo nunca; te he de olvidar.

^Alanuel ,»/?• Qontreras Q.
I

'

Seminario Concepción.
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En un pueblecito de Francia,'
existía una modesta familia com

puesta de un matrimonio, Rui-ico

y Lina, y una niñita rubia y hermo

'Sa como los ángeles, llamada Nelly.
Vivían tranquilos y felices. Bajo

el emparradodel jardín se veia siem

pre a los esposos, llevando ya el

uno, ya el otro, en sus brazos á la

graciosa Nelly que con risitas y be

sos tiernos pagaba a sus padres las

vigilias que les impo.nia con sus ino

centes molestias.

La dicha que reinaba en aquel ho

gar no fué duradera, porque el fan

tasma negro y horroroso de la gue-

rra, debía también descargar su sa

ña sobre esos seres felices que no

teñían mas ambiciones que la de

prodigar caricias al ídolo de sus sue

ños, a la candida Nelly
No tardó mucho en comenzar la

guerra, causa de tantas amarguras y

desgracias, por cuyo motivo, Ruri

(to, el único sosten déla pobre fami

lia, tuvo que partir a los campos de

batalla llevando su alma embarga
da por un dolor intenso; pues, deja
ba a su mujércita y a su adorada hi

ja sumidas en la mas completa des\

gracia.

Durante la marcha hacia el cam

pamento, no salieron de sus labios

sino entrecortados suspiros, revela-

.doiesde un gran dolor !:..¿Ycómo no

sufrir cuando se ponia antesu vista
el cuadro lleno, de miseria en que

quedariá'Su casa en un dia no léga
no?

Después de, algunos meses de la

partida de Rurico, la pobre Lina

se vio obligada a implorar de puer

ta en puerta el pan diario, para ella

y su hijita
Cierto dia que volvían de la casa

de un rico campesino que con ma

no generosa saciaba el hambrea' e-

se par de huérfanos que vivian de

limosnas; lesjsorprendió una terrible

tempestad.

El cielo perdió su azul transpa

rencia, se cubrió luego de oscuros

nubarrones, anunciando la lluvia

que no tardó en descargarse.

Esos dos seres que cual débiles

gorriones volaban tras las almas

, bienhechoras, se vieron obligados a,

esperar que calmara la tormentaba

jo el ramaje de un verde pino.

Allí solas, sentadas una al lado

de la otra, aguardaban impacientes
el fin de la tormenta. Momentos des

pues, uu cuadro terrible se presen

taba a los ojos de la madre: Nelly,
su querida hija, debilitada por las

muchísimas privaciones, dejaba de

existir... Un trueno horroroso, se

guido de un fuerte movimiento de

tierra aumentó el espanto de la po

bre mujer, que lanzando gritos de

terror y desesperación, "sacudía fuer
teniente el cuerpo de su hijita lla

mándola: Nelly!... Nelly!... hija de

mi alma...! No dejes a tu infeliz

madre, abandonada <m el campo yér
mo de la vida! .Déjame ir contigo!
...Déjame darte besos!... muchos

besos, que son ellos la ofrenda de

mi amor tierno y profundo!... Hi

ja mia!. Hija idolatrada! ¿Por qué
no oyes a tu infeliz madre?...

Más, el yerto cuerpecito de la ni

ña convenció a la madre de que la

parca inexorable, acababa de arreba



tarle su único tesoro, el único ser

testigo de su infinito sufrimiento.
De súbito dejó de hablar. Incor

poróse, y lanzando una mirada sata

nica sobre el cuerpo marmóreo de

esa angelical criatura, retrocedió al

gunos pasos... Luego, como una in

consciente histérica, gritó con voz

ronca y amenazadora: ¡Al fin mue

res!... ¡hija infame!

¡Lina se había vuelto loca! lanzó

una carcajada sarcastica y salvaje,
cayendo enseguida desplomada so

bre el cadáver de la hija de su

amor!

Liceo Fiscal IV año de Hdes.

En el jardín doliente
d
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El alma recogida, la faz meditabunda
demuestra el campesino de ruda complexión;
en tanto, que musita la brisa moribunda
en la gentil floresta, su trémula canción.

La hora del recuerdo cou su infinito en

canto
sumerge al desgraciado en honda reflexión:
se agita su cerebro, se aviva su quebranto
y yace aletargado, rendido de emoción. ."

Era una flor silvestre, delicada y4hermo
[sa

la muger de sus sueños, la que amó con

[ternura;
pero un dia la muerte, de su dicha envi

diosa,
la cegó de su tallo y lo hundió en la tristura.

Y piensa que en el mundo los goces son

[mentira,
eterna hipocresía, falaz decoración,

Y entonces el labriego, murmura una en tanto que anhelante su corazón suspira

[plegaria, por una dicha inmensa en inmortal mon

tan tierna como el canto del ave en el pen [sion.

[sil, ,

y evoca tembloroso en su alma solitaria -/f. ¿Puentes (s.
la imagen de su amada su espíritu gentil.
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, ESTABLECIMIENTO MODERNO

s@~ Exacto y esmerado despacho de recetas "®í ,

atendido por su dueño.

CALLE 5 DE ABRIL ESQ...CONSTITUCION-r-CASJLLA 280 CHILLAN



miSERIff" (Diálogo)

[ensayo]

; personajes:

Mercedes: (Enferma y pálida, de
18 años)

Nemo:( Pobre como su mugercitá,
. de 20 años)

Nemo: (sale renegando el vivir)
Maldito el dia que me vio nacer;

malditos los seres que unidos por el

mas santo de los lazos, el amor, en

gendraron un hijo cqyo destino jun
tO al de otra pobre muger, se estin

gue entre el inmundo harapo y la re

pudiada miseria!
Malditos los seres que ven en el

pobre paria una simple máquina
que los haga ricos, un ser, que sin

otro galardón que el escarnio, les

envilezca a ellos y a los nacidos ba

jo un techo de-oro. ¡Oh! Mano que
redimes ¿porque no haces ver al bur

gués corrompido lasmiserias de una
, parte de la humanidad que perece

sumergida entre el lado y la desgra
cía?

Mercedes: (con voz afligida y su

plicante) Sfemo, pedazo de mi vi

da !

Nemo: (sorprendido)—¿Ea, aquí
Mercedes?

Mercedes: Si, esperando que llega
ras y

Nemo: (angustiado) y el pe
dazo de tu vida vuelve a este mise

rable cuarto, sin otra cosa que un

"pedazo de duro pan para tí y para
tú hijo.
Mercedes: ¿Y porqué enojado?....
Nemo: (Con tono-mas suave) No

Mercedes...! yo enojado, nunca, qui
zá fastidiado por 170 poder aliviar

en algo tu mal

Mercedes: Si, ini Nemo. .....sí

Nemo:. Si, pero perdona Mercedes;
no te estrañes que del qué ayer solo

oíste ternezas hoy oigas maldicio

nes, para esos que ños oprimen; pa
ra......

Mercedes: (Llorando) Si, lo com

prendo......! lo que te hace hablar

así Nemo querido, no son esos que
nos escarnían o mas bien esos que

oprimen nuestra clase

Nemo: Si Mefcedes, ellos
Mercedes: ¡No! Me parece ser yo el

peso que te agobia; que te lanza en

un mundo nuevo y que te hace ver

solo amarguras y pobrezas.
Nemo: (Se aproxima' a ella le be

sa la frente y le habla en tono dul

ce) No, mugercitá mia, no creas que
porque ambos marchamos por este

pobrísimo sendero, yo pueda algu
na vez imaginarme que tu seas una

carga para mí.

No crees entonces que siempre
que he esclamado una palabra de

"

ternura ha salido de mi boca en pos
de ella tu nombre bendito. Nó, Mer

cedes de mi alma, novillero que pa
se por tu mente esa idea cruel, que
viviendo en ella te pueda torturar

más y más. No creáa jamás Merce

des que en este cuarto desmantela

do y sucio, pueda^reinar algún dia

esa que trastornáA tantos hogares,
tantos sereá" felices, la perfidia.

Mercedes: (Mirando a su esposo)
Jamás dudé, Nemo amado; pero creí

que una vez débil el cuerpo se debili

taría el alma.

Nemo: Es verdad, Mercedes pero
cuando dos séres^que'se quieren se

unen sólo por amor, ni la pobreza
troncha ese lazo

Mercedes: Perdóname si llegué a

tí; pues
Nenio: Tú eres la que debes perdo

narme por lo qué oíste al llegar; yo



aquí desesperado; tú eres la que de

bes indultarme de lo que te he hecho
sufrir por mi culpa. Y ese perdón
quiero verlo sellado con oir de t-us

labios una palabra de aliento, con

ver que tus labios siempre rian, pit
ra que viéndote alegre poder resis
tir en esta lucha constante;

^Mercedes: {Suplicante) Nemo mió,
pídeme caricias> pídeme palabras de
aliento; pero no me pidas sonrisas

porque quiza seria ante tí sería una

hipócrita.
Nemo: ¿Y porque no sonreír?

Mercedes: ¿No recuerdas el dia

aquel?
Nemo: ¿Acaso un dia venturoso?

Mercedes: (Desconsolada) ¡No......
¿No recuerdas aquél instante en que
tu buena madre auguró nuestro des

tino?
'

Nemo: (Cahíz bajo) ¡Ah! Si!... ella

habló impulsada solo por el cariño

de madre!

Mercedes: (Llorosa) Cada vez que
te veo desesperado y triste recuerdo
la profecía de aquélla que te tuvo

dentro sus entrañas y recuerdo cuan

to hubo de noble y sincero en aque
llas palabras
Nemo: (Acongojado) ¡No hables

así, Mercedes, te lo pido!

Mercedes: (Sin cambiar de tono)

Nunca olvidaré cuanta verdad ence

rraban aquellas palabras salidas de

los labios dé una madre desespera
da y de un corazón puro desgarra
do por tu separación (Nemo: supli
cante quiere hablar; Mercedes sigue
su confesión cada vez mas triste) Mi

alma débil y enfermiza no puede re

sistir n tantos sufrimientos; porque
si es verdad quemuchas veces te he

negado cuáles el mal que me arras

traba la tumba es el hecho

.mejor dicho el crimen de haber acele

racío la mancha hacia el seno de la

madre tierra a tu vieja y santa ma
dre!

Nemo: (Consolándola) Mercedes,

tu con amarme no has cometido un

crimen; crimen sería si te hubieses
unido a mí sin amor, sin otro pla
cer que satisfacer un capricho..
Mercedes: (Siempre con voz débil y

angustiada) ¿Cómo no ser crimen el

alejar de un santuario la única ima

gen a quién una prosélita solo pro

digó consejos-plegarias? ¿No eras tú
acaso esa imagen y tu madre la que

imploraba noche y dia por tenerte

siempre a su lado? Yo fui la que te

arranqué de allí, cegada por un a-

mor grande, muy grande. Y fué este

amor el que hizo desaparecerá tu

madre de este mundo.

Nemo; (angustiado) Parece que

hoy quieres amargarme la vida

Mercedes: (Con voz tan queda que

parezca algo así como un gemido)
No....... lo qne quiero antes de morir

es pedir desde aquí abajo perdón a

tu buena madre, y a tí por haberte

amargado la existencia! Y como me

parece estar sintiendo la mano fria

de la parca infernal, quiero que me

jures venerar la memoria deja que
te dio el ser, prodigar consejos, pan
y caricias a vuestro hijo amado;

Nemo: (Triste) ¿Porqué hablas así?

¿Porque piensas hoy en la muerte?..

Qué no decias ayer que su saña no

la descargaría sobre nosotros sino

después de ver vuestro hijo un hom

bre virtuoso? ¿Qué no era en él en

quien pensabas siempre? ¿Porqué
piensas dejarnos solos en este mun

do de torturas? Habla mi Alerce

des, repite lo que ayer decías. Por

que él sin la que vela sus sueños y

yó sin la que ríe cuando yo rio, tam
bien moriríamos. Dí que no nos de

jas. Di que vivimos siempre para
amarnos.—('Nemo: mira a Mercedes

que parece desfallecer omasbiendor

mir el sueño eterno, con su cabeza

apoyada en una mesa) ¿Porqué pali
deces? ¿Porque no respondes al que
te ama y te amará siempre. Quiero
verte bendecir a nuestro hijo !



(Se acerca a ella, toma una mano cuerpo un alma noble !! Y me pe
que cae sobre el regazo y habla con día perdón ! No mujercita mía,
ella entre los suyos llorando)—Debe perdón para mí, que con arrancar-

dormir Estará talvez muy fati- te de tu hogar alejé de tila dicha...!!

gada ¡No! ¡Ha muerto ¡—Pe

ro ha muerto si llevando dentro, su Gmo. Vicuña ¿B.

(^LsíkB&fc^Jg)
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AGUDA A LA. ANTIGUA

ascfuez
Media cuadra M Sur de la Plaza de Armas y encontrará toda clase de facilidades y venta

jas: Trabajos bien hechos, a corto plazo y a precios módicos.—Se hacen toda clase de re

producciones por difíciles que sean. DIECIOCHO 674
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Gran surtido en artículos de escritorio, libros de estudios,

novelas, etc.
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Í3ÓDCD' antes!
En calle Arauco. frente a «La Discusión» está el

"

SALÓN DE PELUQUERÍA -S^b

donde los alumnos chillanejos serán atendidos irreprochablemente en su servicio de pelu
quería del LUNES AL VIERNES INCLUSIVE.— TARIFA: 0.60

No olvidarse que esperamos sus órdenes

Solo los cinco primeros dias de la semana

Rodríguez y Muñoz.



Las campanas tienen voces misteriosas

en las grandes catedrales y conventos,

y en los fríos monasterios y hospitales
tienen voces que son llantos y lamentos.

Cuando suena de mañana en las iglesias
con sonoro y apacible crepitar,
as campanas tienen voces misteriosas

para todo el que venera su cantar.

Las campanas en los trios hospitales
tienen voces de obscurísimas tristezas,
de profundos y agudísimos dolores

cuando un pobre agonizante llora y reza.

Y en los negros y vetustos monasterios

donde lloran muchas almas sus tristuras,
las campanas tienen voces que hablan

[siempre
de infinitas maldiciones y torturas.

Las campanas tieuen voces misteriosas

en las grandes catedrales y conventos,

y en los frios monasterios y hospitales
tienen voces que son llantos y lamentos.

Luis ^/liberto Yenegas S.

Liceo de Hombres 2.° afio de HdeB.

Agosto 30 1916.

*.:■&,



Sóüenes, ayudad...

La pretensión de estimular nobles

sentimientos en el corazón siempre
jeneroso de la juventud que elabora

su porvenir con el concurso del estu

dio, nos mueve a trazar estas líneas,
en favor de un niño jenial que sobre
lleva afanes varios, que hacen amar

ga su peregrinación en tierras leja
nas, por realizar caros ensueños de

su alma ilusionada de artista.

El ya célebre precoz pianista chi-

llanejo, Claudio Arrau León, aban

donó hace algún tiempo su ciudad

natal, sin contar con grandes recur
sos pecuniarios, arrastrado por el

deseo vehemente, casi febril; de per
feccionarse en su arte sublime, estu

diando con reputadísimos maestros

hasta los mas misteriosos encantos

de los músicos clásicos.

El gobierno de Chile, convencido

del porvenir brillante que aguarda
al niño.Arrau, contribuyó a su per
manencia en Alemania; más, las se

veras economías, que la guerra ínter
nacional presente ha exigido, dejan
sin recursos a nuestro distinguido
compatriota, en medio de los mil

trastornos que esperimenta en sus

dias de cruel angustia el continente
de la Vieja Europa.
Aflictivo es el caso de este niño

prodijioso que, en una serie de con

ciertos de caridad a beneficio de los

damnificados por laguerra,ha logra

do interesar vivamente a los cultos

auditorios que le han prodigado sus

aplausos por su maestría en el arte

musical.

Estimamos que en estas circuns

tancias pesa sobre los jóvenes estu

diantes, de Chillan especialmente, el
deb r de procurar algún alivio pecu
niario a Claudio Arrau que ha con

tribuido eficazmente a hacerconocer

y admirar en Europa el nombre de

nuestra querida Patria, adornado

por los laureles que sus tempranos
triunfos artísticos le han merecido,
a fin de que pueda continuar perfec
cionando sus conocimientos musica

les.

Y si los recursos que se logren reu

nir son insuficientes para costear su

permanencia en Europa, que, a lo

menos, permitan la repatriación in

mediata del ilustre niño, en compa
ñía de su señora madre.

Jóvenes, tened ademas, presente
el bello ejemplo que significa la cons
tanci? de Claudio Arrau León en su

deseo de progresar mediante el estu

dio.

Jóvenes, ayudad, pues al niño je-
nio en su vuelo audaz tras la fama,
ganada por y para el arte mas puro
de cuantos se conocen!

Áara—Sutierrez



Triste y apasible estaba la tarde:

un vientecillo que arrastraba las an

chas y amarillentas hojas, estinguia
se en el silencio

Grandes y espesas nubes avanza

ban por el cielo, hasta dejarlo gris,
casi negro: era el preludio de una

tempestad.
Un arroyuelo, tan puro como ese

mismo cielo en un dia primaveral,
pagaba presuroso recpjiendo las go
tas que Caían y seguía serpen

teando, hasta perderse en la lejanía
de los valles, como queriendo alejar
se de la espantosa tormenta que se

aproximaba.
Los pájaros en rápidos vuelos, i-

ban a sus nidos; los animales busca

ban el abrigo y los hombres se diri

gían a sus cabanas y después de un

tiempo, ni un ser viyiente estaba

descuidado, nadie se veia, ninguna
voz humana dejaba oír sus armonio

sas modulaciones, ni los pajarillos
se hacían nctar por sus canciones o

porla alegría de sus aleteos.
La lluvia se hizo esta vez tan den

sa que nada se distinguía.
Solo llegaban a nuestros oidos los

eternos bramidos de las olas al cho

car contra las rocas, los ásperos chi

llidos de las aves marinas, los true

nos y relámpagos que se sucedían

con suma rapidez, el silbar de los

vientos enfurecidos que se cruzaban

en direcciones opuestas junto a los

rayos que venían a fulminar los ár

boles de la montaña.

Pero después de unas horas empe
zó a condenzarse la niebla y la llu

via concluvó.

Las aves marinas ya no se oían,
y no seguían los truenos ni relámpa
gos, solo el viento se azotaba con

tra los árboles haciendo caer toda
el agua que sus desnudos ganchos
mantenían.

Las aguas de la lluvia se juntaron
al arroyuelo que semejada un rio, y
las nubes se disiparon para dejar
ver la luz del sol y sus contornos ilu

minados.

Las avecillas despertaron de su

sueño y fueron a revolotear sobre

los árboles' verdes y al posarse sobre

ellos derramaban una lluvia de per

las; que tal semejaban las gotas de

aguas al contacto de los rayos del

sol.

Las olas azotaban conmenos fuer

zas.los peñones de la costa y sobre

el oriente todavía ennegrecido se de

jó ver el arco iris como nuevo emble

tna de paz.

En el horizonte se divisaba ape
nas la vela de un barco de pescado
res que fueron sorprendido por la

tempestad y que semejaba una ga
viota lejana volando ásperamente
sobre las olas agitadas.

Todo cambió después de la tem

pestad: los pescadores llegaron feliz

mente a la ribera y se entregaron
dulcemente a los trabajos del hogar
y a los encantos de la familia.

.; ^irtemio »■//' JBarros 33.

Concepción.



Las alumnas del Liceo fiscal de

Niñas llevarán a efecto el 10 del pte
mes una fiestaen el mismo estable

cimiento.
¡

Nuevamente las alumnas del Liceo
Fiscal darán prueba de tener una

iniciativa poco común, de ser lomen
tadorasde la Literatura y de tener

un gran estímulo por la música.
Los difererentes números están a

cargo de las señoritas Ana L. Ferra
da y Mart ). Martínez, •

que leerán

composiciones originales; Elena Cha
vez, Graciela Muñoz, Adriana Gau
che y Lydia Rodríguez, que tocarán
escogidos trozos niiisicales; Victoria
uñate. Berta Riveros, Alejandrina
Carrasco y Amanda Sandoval, que
tienen a su cargo varios números de

canto.

El 4.9 año de Huds. representará
un bellísimo paisaje histórico. «Fre-

sia anteCaupolicán.» Ademas, habrá
también recitación, una alegoría y
un coro.

Nos congratularnos de estas ta

reas post- escolares.

La distinguida educacionista,Sta.
Matilde Cañas, demuestra un entu

siasmo muy plausible por que

'

sus

discípidas celebren estas espansio-
;nés estudiantiles, rebalse de ener

gías y provecho délos estudios.
Nos alegramos de que la juventud

femenina no se muestre indiferente.
Para ellas, desde estas columnas,
nuestras más sinceras y ardientes fe

licitaciones.

El dia 30 del pasado, los alum

nos del VI" año, a cargo del profe
sor de Física y Química Sr. .-Manuel

Lara G\, hicieron una visita deestú-

dio a la fábrica de de cerveza Srs.

Tohá Hnos. con el fin de ampliar y
profundizar los conocimientos ad

quiridos en clase sobre esta indus-

ria. El Sr. Lara resumió las esplicá.
clones dadas en clases acerca de la

fabricación de la cerveza, haciendo

notar las diferentes fases de ellas.

Los Srs. Tohá, con esa amabilidad

propia de los hijos de España, espli
carón detalladamente el funciona

miento y objeto de cada maquina
ria.. La primera explicación que reci

bioron los jóvenes, fué acerca de dos

máquinas frigoríficas de capacidad
de 4.000 y2.000 Kg.respectivamen
te, en 24 horas. Ambas de marca

Remington.
Enseguida pasaron a la cámara fri

gorífica donde se conserva la cerve

za a una temperatura menor a 15°.

La cerveza esjlevacla por cañerías

desde ésta cámara hasta el aparato

para embotellarla, pasando después
a los pasteurizadores, baños cuya

temperatura es de 56° durante 20

minutos.-Estos aparatos pueden con

tener mas de 1000 botellas; saca

das estas de la operación de la pas

teurización, se empieza por pegar
les las etiquetas, operación sencilla

y curiosa por la rapidez con que se

ejecuta.

-Entre las demás instalaciones que
visitaron figuran:

a] Una para aire comprimido, el

cual se puede obtener hasta de 4 at

mósferas; b] máquinas saturadoras

[para obtener anhidriodo, carbóni

co C 0 2], procedimiento por que se

pueden obtener presiones de 3% at

mósferas [para limonadas, bilze],
hasta de 12 [para agua de Seltz; c]
dos rááquinan para lavar -botellas,



operación ejecutada con unalijereza
y facilidad admirables; d] dos insta
1aciones completas para la fabrica

ción de hielo.

La energía necesaria para el fun

cionamiento de estas
v maquinarias

es producida por un motor vertical

de 8 H. P. importado por la Casa

Mórrison y Ci^, y un motor a aceite

crudo petróleo,, de 35 H. P. Como

anexo a la fábrica de bebidas existe

otra de confites y pastillas, cuyos

productos [nacionales] hacen honor
a la Provincia.

A nombre del Sr. profesor y los a-

lu.mnos del VI9 año tenemos el' encar

go de agradecer altamente a los Srs

Tohá Hnos la benigna acogida y las

esplicaciones que nos . dispensaron;
estas han incrementado enormemen

te los conocimientos adquiridos en

clase.

Dados los óptimos resultados ob

tenidos por esta visita desearíamos

q' ellas se repitieran a otrosestable
cimientos científicos e industriales,

pues, estas lecciones prácticas dejan
recuerdos y conocimientos difíciles

de borrar.

Emilio Muñoz Mena.

Este distinguido joven pedagogo,
profesor de la asignatura de Caste

llano y Lógica se ha hecho cargo de

su cátedra, después de una larga en
fermedad.

¥

Han llegado de la capital, aprove
chando las vacaciones de Septiem

bre,varios jóvenes ex-alumnos delLi

ceo que siguen sus estudios en. las

distintas facultades de la Universi

dad.

Le deseamos una grata estadía. .

Se lia hecho cargo de la Dirección

de la Revista el Sr. Gmo. Acuña Bo-

cáz.

Geledon y Gutiérrez

VINOS LAS PALMAS

Aguardientes por Mayor y Menor

Calle-0'Higgins 980 — Casilla 189 — Teléfono 37 —CHILLAN #



Discurso pronunciado por uno de sus autores en el banquete

ofrecido por los jónenes de Ualca a los dé ésta.

Señores:

Permitidme que os diga que no

soy yo solo el que habla, sino que

también mi hermano, pues, como
no era conveniente que los Aeuña

monopolizáramos el uso de la pala
bra, hemos fundido, en esta mal hi

lada peroración, nuestros sentimien
tos.

Haciéndonos intérpretes de núes
tros compañeros, los Liceanos de

Chillan, queremos espresar que

nuestra venida tiene un doble fin:

1.°, devolver la visita que tan gen
tilmente nos hicisteis, de- cuyo via

je guardamos recuerdos tan Impere
cederos, pues con él se confundió la

juventud talquina y chillaneja, pro
bando a ambos pueblos, que sólo

eran mezquindades las que vagaban'
en una atmósfera malsana, nada

mas que mezquindades, los preten
didos sentimientos antagónicos que
se decía existir entre nosotros.

El antecedente fué vuestra visi

ta, el consecuente es la retribución

de ella, y este consecuente no es só

lo esportivo; s-íuo que, cómo prime

ra providencia es de amistad since

ra, de amistad no mentida.

Un pensador dijo: «La amistad

mas verdadera es la que se adquie
re en los bancos de la escuela». Así

señores; dos educadores, desde las

aulas de vuestro liceo y teniendo

como lema la frase de este pensador
han luchado uno en pos del otro

por unir las almas de los jóvenes
de dos establecimientos que tienen

un mismo ideal, el es, el de formar

hijos capaces de consolidar las glo
rias de nuestra patria. Hijos que

más tarde,cuaudo ya comprendan la

misión nobilísima de estos Apostó
les del Aula, agradecerán y bendici-

>

rán una y mil veces el nombre de

estos dos paladines de la idea; ellos

son el señor Molina y el señor Bri-

ceño.

Entonces los" viejos luchadores

se sentirán felices viendo su augus

ta obra, viendo a esta muchachada

marchar unida, viendo una cordial

juventud, porque, quién dicejuven
tud, dije alegría; quién dice alegría
dice amor.

macen S
de B. J. Hamame

Recientemente instalado,en calle Roble esq. de Arauco

encontrará Ud. toda clnse de nrtíeulos n los precios m¡>s bonitos. -fie plaza.—Rl surtido en ar

tículos para familias es completo.—Visítelo y se convencerá de Ins ventiíjas que ofrece.'
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Seguir ensalzando la obra de es

tos y de muchos otros educadores

sería interminable, y por eso nos

concretamos sólo a sus innumera

bles beneficios, que son como el fa.

ro que nos guía por un derrótelo

seguro por el cual se deslizarán fe

lices los dias de nuestra existencia.

De desear sería, que estas reunió'
nes se repitieran para poder en ellas
cambiar nuestras ideas, hacer comu
nes nuestros pensamientos, esterio'
rizar nuestras simpatías, para ayu
darnos mutuamente, porque el más
hábil sea como el aguerrido piloto
que guíe nuestra débil barca en el

tormentoso piélago de la vida.
'

Y terminaré con estos rítmico y

galanos versos que un poe'.a uru

guayo escribió al referirse ala ju.
ventud:

-Señores profesóles,

Queridos colegas y amigos:
Una de las manifestaciones mo

rales qué me turba en estos drcho-

sos y deseados momentos, es el te

mor, pero también deben saber Uds

señores, que junto con esa manifes

tación se disocia otra no menos po

derosa: el deseo que siento por dar

les a conocer la gran alegría que he

mos esperimentado por la visita de

los entusiastas profesores y jóveues
ehillanejos; por quiénes sentimos

grandes simpatías desde hace algún
tiempo.

Hay veces en la vida en que las

personas obran a impulsps.de caprr

«Alzad, alzad la frente sin que la

[faz colore,
No hay manchasen vosotros de o-

[probios ni maldad!
Cuando la patria grande su pabellón

[arbore
Vosotros su cruzada seréis de Líber

■[tadl
Alzad, alzad la frente, generación

[bendita
Que envuelta en sus encombros la

[patria ve surgir!
Alzadja, que grandiosa, vuestra mi

sión escrita

Está en la Koja gloriosa de nuestro

(porvenir!!»
Hemos dicho.

i

Gmo. y ^rLanuelVicuña JO.

chós recónditos, y a mí han sido

ellos los que me han obligado a sa'

- lir de la senda común, para levan.'
•

tar la voz ante una selecta concu-,
•

rrencia cómo es la que me escucha.

3 Estas frases son un puñado de los

sentimientos que nacen con fuerza

avazalladora en el fondo de mi al

ma juvenil, y que en aras de regoei
e jo producen el eco en ^este recinto,
e para perderse quizás en lo descoíio

s cido oirá morar en alguno de los

s corazones de vosotros, estimados

n compañeros. -

Recibid, pues, estas sencillas pe1

ís ro sinceras palabras, que son el fiel

i- ...reflejo del aprecio que sienten há"

, _

l_^5|^^^íg;»
_—

Discurso pronunciado por el jouen estudiante talquina'

Sr, Osear Rojas flrleaga.



cía ]íds Jos licéanos de esta ciudad

y especialmente el que habK Ellas

palpitan en estos momentos en el co

razón de cada uno de los festejan
tes, donde permanecerán {imperece
deras; porque todos ellos anhelan es

treehar cuanto sea posible la cordial
amistad que hasta hoy se ha mante

nido entre estas nuevas generacio
nes que principian a "desplegar sus

energías, para algún dia dar nom

bré a esta fértil
, pero abandonada

tierra a que pertenecemos y que se

llama Chile,

Amigos: para terminar os ruego

ps sirváis acompañarme a beber

una copa por la felicidad de cada

uno de vosotros y también por la

de yuestras familias.

He dicho.

Talca, Setiembre 3 de 1916.

r* ^m

En Eh Dlíl DE bfl PflCRIÍl

Bl mas vivo y hermoso sentimien

to que la mano de Dios ha deposita
do en el fondo del corazón humano,
es el amor ala Patria.

Ese sentimiento nace junto con el

hombre; se diseña vago e inconcien

te en su niñez; despierta con la fogo
sidad de una pasión en la juventud;
desarróllase pujante y heroico , en la

edad viril; sigue ardiendo en la ve

jez y casi nos acompañahasta el um

bral mismo de la tumba:

El amor a la Patria ha existido y
cxis te , én todos los hombres de to-

dos los tiempos y de todas las regio
nes: asfen los pueblos eultos eomo

en las tribus mas rudas y salvajes;
así enilas épocas mas remotas como
en nuestros días; así en los hielos
del polo Como en ardiente sol de los

trópicos. Ha sido: y es el sentimien
to universal de la humanidad-

El amor a la Patria no es un sen

timiento convencional y aprendido-
no es el fruto de una sugestión pre

via, ni nace artificialmente en la at

mósfera dei*cálculo y del interés: es

uñ sentimiento innato en el hombre,
como lo es el amor a los hijos, co

mo lo es toda esa misteriosa mezcla

de espansiones generosas y de inven

cibles egoísmos, que constituye eí ú-

nico motor de las acciones huma

nas,: '■' .. i/

La Patria no es pue£ algo ficticio,
es una hermosa realidad; es la sínte

sis y él compendio de todos los mas

naturales, mas hondos, mas ardien

tes, mas santos y mas delicados a-

mores del hombre. Es la fuerza que

ha impulsado las mas gloriosas ha
zañas y las más sublimes heroicida-

■ des.- '

Por la Patria el chileno ha obteni

do triunfos que han hecho de f Chile

un pais^üe no tiene nada que ambi

cionar, pues,, glorias le sobran y su

suelo está dotado dexuanto la Na

turaleza ha colocado &x el inundo.

Por la Patria el artista desarrolla

un genio creador y asombra al mun
do cjn sus inspiraciones inmorta

les.

Por la Patria deja la débil ninger
su» ancianos padres para ; marchar

"al campo de batalla a prestar ayú-,

da a los que caen heridos por el 'hie

rro enemigo! í'al lo hicieron las Mó-

denas, las Andrónicas. ¡La Patria!



¡La Patria es grande, es sublime,
es inmortal!

La Patria es el conjunto de seres

amadísimas que a nuestro lado for

man un grupo de cariño ysimpatía.
Son nuestros pad res, nuestros her-

manos, nuestros amigos los que la

constituyen! íSon aquellos pedazos
de alma idolatrado , que ni el tiem

po, hila distancia, ni aún la muerte

podrán borrar de nuestros corazo

nes. Por eso la memoria de la Pa-

rita va siempre con nosotros, ya
donde quiera que vamos, paréeenos
estar viéndola casita solariega" que
nos vio nacer o el jardín perfumado
que con su aroma nos alivianara

nuestro débil cuerpo para seguir el

largo sendero de la vida.

Bien dijo el poeta:
«¡No es; digno de la (patria) vida

quien la memoria de su Patria olvi

da!»
En nuestra historia...... ¿Qué im

pulso misterioso, qué fuerza irresis

tible guió a nuestros soldados por
el derrotero del triunfo y de la glo
ria? . .....•.-.■:.;

Fué el amor a la Patria; fué el a-

mor a esa Bandera que llevando en

su centro la estrella de los libres,*
dio a conocer, de uñó a otro éstre-
mo del orbe, nuestra calidad de na

ción soberana e independiente.
Ese amor sagrado está ; lleno de

exelsos ideales y se encuentra adhe

rido con tal fuerza en el fondo del

alma, que todos a su solo impulso,
sienten bullir en su cerebro augustos

sentimientos, y es por ésto que
el simple y tímido ciudadano, vuela
resuelto al puesto de mayorípeligro,
para luego, bravo como un león,
transformarse en héroe, llegar con

intrépida osadía, a la cumbre inmor

tal de la epopeya!
¡Tributad a los héroes los home

najes que le son debidos y cubrid de

flores y laureles la tumba en que
duermen la siesta interminable!......

. ¡Soldados déla Patria, seguid siem

pre las huellas luminosas de nues

tros espartanos antepasados, cuya

memoria honramos, y cuando esté

en peligro la Patria corred como

ellos a los Campos de batalla, para

que con vuestro heroísmo lejendario,
deis más lustre al Tricolor chileno y
acrecentéis ante la faz delmundo las

glorias de sus triunfos!

¡Y vosotros; insigne* adalides, que
ceñidos de célicas guirnaldas; mo

ráis en la región de los espíritus, a-

ceptad nuestros votos de cariño y

reposad en paz en el solio formado

por las gloriase que conquistasteis
en Eancagua, Chacabuco y Máipúd

J&íTÍa %íis>tta» (£..

V año de Hds.—1916.

Liceo Fiscal.

Sosé ÍT1, 5epúlü3da Bustos

MEDICO - CIRUJANO
.

-—Constitución 689—

consultas:

de 9 a 11 A. M. y de 1 a 4.

R. Gamonal Vergara

^PROFESOR DE PIANO

OEDENES:

en el Teatro O'Higgjns



«Puede. el que cree que puede», pe
ro toda máxima llevada al estremo
es generalmenne irrealizable; en eíec

,to, hay momentos en que dadas las
circunstancias y los obstáculos que

^presentan, es más conveniente

Xlstergar, dejar para mejor oca--

^>ión, una obra, un deseo.

Los Directores de «Rumbos» no

querríamos, y nó debíamos, perma
necer indiferentes para aquella fecha
que marca el comienzo de- los dias

mas gloriosos y fructíferos de Chile,
aquellos en que la sangre derrama
da en los campos de batalla por
nuestros.heroicos antepasados, nos
hizo una nación independiente y so

berana."
'

Querríamos con, toda la vehemen
cia de nuestras almas juveniles y pa
triotas recordar las proezas realiza
das por aquellos que con la-punta
de su espada, nos dieron gloria y ho
ñor ante la faz del Continente; que
rríamos poseer las razones-irrefuta
bles del sabio. y la inspiración subli-

.

me del poeta, para evocar esa fecha

que conmemora nuestro glorioso pa

sado; querríamos resumir en cortas

y elocuentes frases los hechos, los

actos egemplares, altamente1 infiu

yentes de aquellos que, como el hé

roe de Rancagua, el vencedor de

Chacabuco, (1 sagaz Manuel Rodrí

guez y tantos otros, se destacan co

mo los promontorios de un llano en

nuestra vida política y militar.

Querríamos, en fin, que «Rumbos»,
revestido de galas, como lo hacen

los pueblos para, esperar a sus reyes,
como lo hacen las flores al llegar la

primavera, apareciera en aquella fe-

«ha,. memorable e:. imperecedera, sin

tetizando en sus columnas los dé

seos, los ideales de esta juventud an

helante y patriota.

Pero el alejamiento de sus redac

tores y de la mayor parte dé sus co

laboradores, aprovechando estas va
cacibnes que son una 'consecuencia

de las hazañas heroicas de nuestros

grandes, nos priva de cumplir con

ese sagrado deber.

v?. «7o rrealoaíbi
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pasflüíEmpos

ADIVINANZA

Aunque de color brillante,

Soy signo de desengaños;
Mas delgado que un bramante

Me hace solo un fabricante

Con disgustos y con años.

Joya soy de una corona ,

Que sin ser de estirpe real,
¡Se ciñe todo mortal,
Con, títulos que pregona

Cercano a un caso fatal. -

•Cleto

CURIOSIDADES DEL NUMERO

37

Si se multiplica al número 37 por ca

da uno de los términos de la progre

sión aritmética 3, 6, 9, 12, 15, 18,

2b, 24, 27, los productos resultantes

se componen de una misma cifra re

petida 3 veces; y la suma de estas

cifras es igual al número por el cual

se ha multiplicado 37.

37 37 37 37 37 37 37 37 37

111 222,333 444555 666 777 888 999

Cleto.
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